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I. INTRODUCCIÓN   
1.1. Elección del Tema 
En la época actual nos regimos por un sistema de derechos y obligaciones mínimos a 
cumplir para un funcionamiento dentro de la sociedad, siempre haciendo hincapié en 
el ámbito laboral. La adquisición de libertades y derechos laborales se debe al 
progreso generado a lo largo de la historia por la lucha continua de los trabajadores de 
la época (S. XIX y XX), consiguiendo normas reguladoras más favorables que 
conllevan a una mejora notable en las condiciones del trabajo (aspectos que más 
adelante explicaremos con más detalle). Es por este motivo que la elección del tema 
“Jornada de trabajo, tipología de jornadas y horario de trabajo” resulta interesante de 
analizar por la relevancia social que provoca y por los continuos cambios que sufre 
dentro de la normativa existente en el país, ya que el Derecho del Trabajo es uno de 
los aspectos más cambiantes en el sistema normativo Español. Por lo tanto, en este 
trabajo se intentarán analizar los derechos y los deberes que surgen de la legislación y 
cómo éstos regulan los términos a examinar. 
1.2. Objeto de estudio y metodología   
La jornada, la tipología de jornadas y el horario de trabajo son conceptos que, más 
adelante, se definirán y se estudiarán de manera concreta en los distintos artículos de 
las leyes que lo regulan. Además, se observará cómo éstos están reglamentados tanto 
en el contenido normativo estatal como en el internacional. Por ello, en primer lugar se 
examinarán dentro del ámbito estatal todos aquellos preceptos que regulen éstos 
términos. En segundo lugar, y una vez analizada la normativa general estatal, se 
procederá a detallar los convenios internacionales relacionados con el términos a 
desarrollar, aquellos que hayan sido ratificados por España y que actualmente están 
en vigor, en las cuales se observarán si España cumple o no con los mandatos de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT). En tercer y último lugar, se evaluarán 15 
convenios colectivos estatales con el fin de averiguar cómo éstos cumplen con la 
normativa y de qué manera la desarrolla, si la siguen estrictamente o si existe una 
mejora de los preceptos, un empeoramiento o una  mala interpretación de los que 
permite el legislador constitucional y ordinario. 
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1.3. Evolución histórica del Derecho del Trabajo. Desarrollo y 
regulación de la jornada de trabajo en España 
A rasgos generales, la evolución del Derecho del Trabajo fue surgiendo con el 
reconocimiento de los derechos de los trabajadores mediante las leyes que 
establecían las condiciones de trabajo.   
Antiguamente en las sociedades pre-industriales los que prestaban un servicio no se 
consideraban trabajadores, hablamos del servicio de esclavos (que no tenían la 
condición de persona) y siervos (considerados personas, pero realizando trabajos 
forzosos), que posteriormente fueron sustituidos por los gremios. Pero, que no exista 
una verdadera legislación laboral antes de la Revolución Industrial es compatible con 
el hecho de que en épocas anteriores haya habido normas reguladoras del trabajo1. 
Un ejemplo, y paralelamente a la existencia de los esclavos, es que en Grecia y en la 
Roma tardía ya existían las llamadas «locatio-conductio operis y la locatio-conductio 
operarum»2, es decir, los trabajos de los artesanos que funcionaban de manera 
“autónoma” con un régimen de voluntariedad y, los trabajos “por cuenta ajena” en la 
que el trabajador prestaba sus servicios por una remuneración. Posteriormente, en la 
época de los gremios (S. XI) ya se configuraba el “contrato de aprendizaje” que, no 
estando regulada en ninguna norma, se pactaba por acuerdo verbal. 
Con la aparición de las primeras manufacturas  (S. XVI) y la decadencia del sistema 
gremial y el trabajo servil, se constituye la Época Industrial, iniciándose este período 
con la Revolución Industrial (Gran Bretaña, 1760). Con el inicio de esta nueva etapa 
surge el desarrollo tecnológico y con ello la demanda de mano de obra con una 
retribución establecida, dicho con otras palabras, aparece por primera vez el concepto 
de trabajador. Con la evolución de este periodo (finales del S.XVIII y principios del 
S.XIX) aparecen y se acentúan las malas condiciones de trabajo en las fábricas, con 
los contratos de trabajo abusivos, las jornadas de catorce hasta dieciséis horas, las 
malas condiciones de seguridad y los salarios bajos; todo ello comporta la aparición 
del movimiento obrero (S. XIX) y, como consecuencia, el surgimiento de nuevas leyes 
que regularán las condiciones de trabajo.  
En el caso de España, y en referencia a las normas que se dictaron en relación a la 
jornada de trabajo y horario, podemos decir, que las primeras leyes laborales (1873) 
                                                          
1
 BAYÓN CHACÓN, G. La autonomía de la voluntad en el Derecho del Trabajo en MONTOYA 
MELGAR, Alfredo. Derecho del Trabajo. Madrid 2013. Pág. 53. 
2
 MONTOYA MELGAR, Alfredo. Derecho del Trabajo. Editorial Tecnos. 34ª Edición, Madrid 
2013. Págs. 56 y 57.    
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estuvieron encaminadas hacia la protección (…) de la vida del trabajador y su 
seguridad en el trabajo; la minoría de edad (…) y la maternidad de la mujer 
trabajadora3. Por lo tanto, se considerara que el concepto de Derecho del Trabajo 
surge con la Ley BENOT (Ley de 24 de Julio de 1873), innovadora y revolucionaria 
para el momento, que prohibió el trabajo a los menores de diez años y limitó la jornada 
a los menores de quince. Por otro lado, cinco años más tarde, el 26 de Julio de 1878 
se dictó la Ley que prohibió los trabajos de “equilibrio, de fuerza o de dislocación” a los 
menores de dieciséis años. Años más tarde y, desarrollándose cada vez más leyes, 
surgen normas como la Ley del 13 de Marzo de 1900 sobre el trabajo de mujeres y 
menores, en la que la trabajadora que tuviera hijos lactantes podía interrumpir su 
jornada una hora al día. También, encontramos la Ley de 3 de Marzo de 1904, sobre 
el descanso dominical (en aquella época no retribuida), así como la Ley de 27 de 
Diciembre de 1910 que establece una jornada máxima de nueve horas a los 
trabajadores de las minas. Sin embargo y a pesar de las distintas leyes hay que tener 
en cuenta que la abundancia de legislación no implica, (…), una mejora inmediata de 
las condiciones de trabajo, dado su escaso grado de cumplimiento en esta etapa4.  
Durante la etapa de 1917 y 1923 (contexto de la Revolución Rusa de febrero y 
octubre, la Guerra Mundial y la Huelga de la Canadiense) empieza la preocupación 
hacia los problemas sociales en relación con los problemas económicos, de este temor 
surgen algunas normas relevantes como el RD de 11 de Marzo de 1919, referente al 
retiro obrero; el RD de 3 de Abril del mismo año, sobre la limitación de la jornada 
laboral a ocho horas; y el RD de 21 de Agosto, también del mismo año, sobre 
excepciones a la jornada máxima legal, entre otros.  
Ya en 1926, durante la dictadura de Primo de Rivera (1923-1930) y en la que el 
dictador asume la dirección de todos los ministerios (1923-1925), se dicta el Código 
del Trabajo (RDL de 23 de Agosto), que a efectos históricos, es la norma que 
consolida el Derecho del Trabajo e implica su nacimiento como sistema ordenado de 
normas laborales5. Por lo tanto, se trata de la recopilación oficial de leyes de trabajo y 
regulación diferenciada del contrato de trabajo (…)6, siendo el contrato de trabajo «la 
institución esencial y básica de toda política social», tal y como se indica en la propia 
                                                          
 
3
 GARCÍA NINET, José Ignacio; VICENTE PALACIO, María Arántzazu y otros. Derecho del 
Trabajo, Cizur Menor-Navarra (Editorial Aranzadi Thomson Reuters), 7ª Edición. 2012. Pág. 70. 
4
 MONTOYA MELGAR, Alfredo. Op. Cit. Pág. 73. 
5
 MONTOYA en GARCÍA NINET, José Ignacio; Vicente Palacio, María Arántzazu y otros. Opt. 
Cit. Pág. 76. 
6
 PALOMEQUE LÓPEZ, Manuel Carlos; ÁLVAREZ DE LA ROSA, Manuel. Derecho del 
Trabajo. Editorial Universitaria Ramón Areces, 20ª Edición. 2012. Pág. 67. 
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Exposición de Motivos del Código. Por otro lado, otra aportación jurídica relevante es 
la creación de la Organización Corporativa Nacional, establecida en el RDL de 26 de 
Noviembre de 1926 (Texto Refundido de 8 de Marzo de 1929) que se inspiraba en dos 
principios: el de intervención del estado en el problema social y el de la necesidad de 
organizar la economía nacional7. 
Tras la dictadura y situándonos en la época de la II República (1931-1939), 
observamos que se establece un ordenamiento jurídico más extenso respecto a la 
defensa de los derechos de los ciudadanos, así fue con la Constitución de diciembre 
de 1931, considerada como una norma liberal, demócrata, con apertura a los derechos 
sociales y una clara tendencia al intervencionismo estatal8 en la que se definía a 
España como «una República democrática de trabajadores de toda clase» (art. 1) y, 
entre sus demás artículos, se establecía la necesaria obligación de desarrollar normas 
en materia de legislación de trabajo y de seguridad social (art.46). Por otro lado, el 
surgimiento de la Ley de Contrato de Trabajo, de 21 de noviembre de 1931, también 
fue uno de los ejemplos más relevantes en la época en cuanto al desarrollo de leyes 
laborales, ya que se regulaba de manera completa aspectos más concretos sobre esta 
materia.  
Finalizada la II República y con la llegada de la época franquista (1939-1975), durante 
la Guerra Civil, se elaboró el Fuero del Trabajo (Decreto de 9 de marzo de 1938) (…) 
con el propósito político (expresado en el preámbulo de la Ley de 16 de octubre de 
1942, relativa a la elaboración de reglamentaciones de trabajo) de «sustituir los viejos 
textos aprobados con criterio materialista antes del Glorioso Alzamiento Nacional», se 
postulaba de modo directo que toda materia relacionada con la reglamentación del 
trabajo, (…), será de función privativa del Estado que se ejercerá sin delegación 
posible por el Ministerio de Trabajo9. Por lo tanto, se encomendaba únicamente al 
Estado las funciones en materia laboral, así como el de otros ámbitos. 
Tras el fallecimiento de Franco y durante la época de la transición (1975-1978), 
también hubo leyes de gran importancia como la Ley de Relaciones Laborales, de 8 de 
abril de 1976, que tuvo incidencia en las relaciones individuales del trabajo y que a 
pesar de sus deficiencias técnicas y de contenido, esta Ley introdujo significativas 
                                                          
7
 MONTOYA MELGAR, Alfredo. Op. Cit.,Pág. 74. 
8
 TUÑÓN DE LARA, M: El movimiento obrero en la Historia de España en MONTOYA 
MELGAR, Alfredo. Op. Cit. Pág. 88. 
9
 PALOMEQUE LÓPEZ, Manuel Carlos; ÁLVAREZ DE LA ROSA, Manuel. Op. Cit. Pág. 71. 
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mejoras en los derechos de los trabajadores y puede considerarse el antecedente 
inmediato del Estatuto de los Trabajadores10.    
Finalmente, «España se constituye en un Estado social y democrático de Derecho» 
(art. 1.1) con la Constitución Española de 1978, actualmente en vigor y siendo la 
norma suprema del Ordenamiento Jurídico español. A partir de ese momento, las 
leyes laborales se vieron envueltas en una serie de cambios que hoy en día se 
traducen como un amplio abanico de derechos y libertades, reconociéndolos y 
protegiéndolos con su redacción dentro de sus artículos, en las que se figura la 
libertad de asociación, la protección de los derechos de los trabajadores, la seguridad 
e higiene en el trabajo, la protección de los menores en el trabajo y otros que son y 
serán de obligado cumplimiento.   
II. DESARROLLO  
1. LEGISLACIÓN ESTATAL  
Tal y como se ha comentado con anterioridad, en este apartado se localizarán y se 
comentarán las normas estatales que regulan las jornadas, las tipologías y los horarios 
de trabajo. Para ello, se empezarán definiendo cada uno de los conceptos a estudiar y 
se analizará algunos preceptos de la Constitución Española de 1978 (más adelante 
CE). Seguidamente, se examinarán algunos artículos de la norma básica por la que se 
rigen los trabajadores, o sea el Real Decreto Legislativo 1/1995, por el que se aprueba 
el Texto Refundido de la Ley del Estatuto de los Trabajadores11 (en lo sucesivo 
ET/1995), complementando esta información con otras normas relacionadas con el 
tema a tratar. 
1.1. Jornada, horarios de trabajo y tipología de jornadas  
La jornada, tipología de jornadas y los horarios de trabajo están tipificados, 
principalmente, en el Título I, Capitulo II, sección 5ª del ET/1995 (Tiempo de Trabajo). 
La jornada laboral está regulada por el artículo 34 de esta norma y se define como  
aquella actividad laboral que se desenvuelve en el tiempo y, concretamente, en el 
tiempo diario12. Dicho de otra manera, se considera jornada laboral al número total de 
                                                          
10
 GARCÍA NINET, José Ignacio; VICENTE PALACIO, María Arántzazu y otros. Opt. Cit. Pág. 
76. 
11
 «BOE» núm. 75, de 29/03/1995. 
12
 MONTOYA MELGAR, Alfredo. Opt. Cit. Pág. 343. 
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horas efectivas de trabajo que realiza un asalariado en su centro de trabajo. Sin 
embargo, pueden existir confusiones respecto a la jornada y el horario de trabajo ya 
que, en muchos ámbitos, se suelen equiparar los mismos términos.  
Entendemos el horario de trabajo como la distribución de los períodos de trabajo y 
descanso de la jornada laboral, con indicación de las horas de principio y fin del 
trabajo13. En otras palabras, es aquella fijación de las horas de entrada y salida del 
centro de trabajo, que previamente es establecido por el empresario para su 
cumplimiento por parte del trabajador, es decir, es el aspecto distributivo de la jornada 
diaria14. Este concepto no viene regulado explícitamente en el ET/1995, aunque el 
empresario se ve sometido al cumplimiento de ciertas bases, como da a entender el 
artículo 35.1 de esta norma, que establece que las horas extraordinarias serán 
«aquellas horas de trabajo que se realicen sobre la duración máxima de la jornada 
ordinaria de trabajo», es decir, las horas que se realicen fuera del horario de trabajo 
ordinario. Además, existen  distintos tipos de horario de trabajo, como el horario 
nocturno (reflejado en el artículo 36.1 del TRLET), los horarios flexibles y los rígidos 
(que, aunque no se mencionen ya en la norma, no supone que hayan sido 
eliminados15), la jornada partida y la jornada continuada (en la que no se hace 
distinción en el ET/1995, aunque sí se definía en el ET/1980), y el trabajo a turnos (art. 
36.3 del ET/1995).   
Finalmente, la tipología de jornadas de trabajo es un concepto que se fundamenta en 
el artículo 34.7 del ET/1995, donde se refleja que se «podrá establecer ampliaciones o 
limitaciones en la ordenación y duración de la jornada de trabajo y de los descansos, 
para aquellos sectores y trabajos que por sus peculiaridades así lo requieran». 
Observamos pues, que con lo reflejado en este artículo podemos mencionar las 
jornadas especiales, es decir, «las relaciones laborales reguladas por la Ley del 
Estatuto de los Trabajadores, con exclusión de las de carácter especial contempladas 
en su artículo 2 en las que se estará a lo dispuesto en su normativa específica»16. 
Analizando esta definición, podemos extraer el concepto de jornadas ordinarias 
(reguladas por el art. 34 del ET), jornadas extraordinarias (refiriéndose a las horas 
extraordinarias reguladas en el art. 35 del ET/1995) y jornadas excluidas (reflejadas en 
el art. 2 del ET).    
                                                          
13
 AVILÉS OJEDA, Antonio; GORELLI HERNÁNDEZ, Juan; y, otros. Diccionario Jurídico 
Laboral. Editorial Comares. Pág. 352. 
14
 EZQUERRA ESCUDERO, Luis. Tiempo de trabajo: duración, ordenación y distribución. 
Editorial Atelier. Barcelona 2006. Pág. 459. 
15
 GARCÍA NINET, José Ignacio; VICENTE PALACIO, María Arántzazu y otros. Opt. Cit. Pág. 
730. 
16
 RD 1561/1995, de 21 de septiembre, sobre jornadas especiales de trabajo. Artículo 1.2. 
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1.2. Constitución Española de 1978  
La Constitución Española es la norma suprema del Ordenamiento Jurídico Español 
que define y rige, entre otros, los derechos y las libertades mínimas de los ciudadanos 
del territorio. Esta norma, dicta unos principios básicos que, posteriormente, serán 
desarrollados y complementados por distintas leyes, las cuales regularán cada una de 
las materias que vamos a tratar. Así pues, es su supremacía la que garantiza el 
cumplimiento de los derechos estipulados en cada uno de sus preceptos.   
Son muchos los artículos referidos a los derechos de carácter laboral, incluidos los que 
son considerados derechos fundamentales (art. 28 CE: Libertad sindical y derecho a 
huelga); Sin embargo, en referencia a la jornada de trabajo, observamos cómo la 
propia norma dicta la Ley que desarrollará y regulará esta materia, y cuál es el 
contenido mínimo a cumplir. Para ello, analizaremos detenidamente el artículo 35, y el 
artículo 40.2 de la norma.    
El artículo 35.1 de la Constitución Española señala: 
«Todos los españoles tienen el deber de trabajar y el derecho al trabajo, a la libre 
elección de profesión u oficio, a la promoción a través del trabajo y a una 
remuneración suficiente para satisfacer sus necesidades y las de su familia, sin que en 
ningún caso pueda hacerse discriminación por razón de sexo». 
Según este precepto, todos los españoles tienen derecho al trabajo (teniendo una 
garantía media17 que le ofrece el artículo 53.1 de la CE la cual «vinculan a todos los 
poderes públicos»)18. Pero, entrando más en profundidad y en relación con el tema 
que vamos a estudiar, nos centraremos en las palabras que hacen referencia a la 
«remuneración suficiente». La norma refleja que el trabajo es considerado como 
aquella actividad realizada por el trabajador y que proporciona una remuneración 
suficiente con la que, la persona que presta sus servicios, podrá satisfacer sus 
necesidades y las de su familia.  
La cuestión a analizar sobre este artículo es: ¿cómo se tienen que regular las 
condiciones de trabajo para que el trabajador perciba una remuneración suficiente?. 
Es decir, ¿bajo qué condiciones y sobre que normas debe trabajar el asalariado para 
que el trabajo, en relación a la remuneración, se considere justo y no abusivo?. En 
                                                          
17
 GARCÍA NINET, José Ignacio; VICENTE PALACIO, María Arántzazu y otros. Opt. Cit. Pág. 
119. 
18
 Artículo 53.1 CE.  
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otras palabras, ¿qué horarios debe realizar, qué jornadas máximas puede hacer, qué 
tipo de jornada efectuará y cuáles serán los descansos mínimos que debe disfrutar?. O 
lo que es lo mismo, ¿cómo se pagarán en cada caso la hora de trabajo? y ¿cómo se 
determina este factor de la relación laboral?.  
Para estas preguntas que surgen indirectamente del precepto comentado, que más 
adelante analizaremos de manera exhaustiva, es la propia Constitución que, en su 
apartado segundo, nos dice: 
«La ley regulará un estatuto de los trabajadores».  
De este precepto surge la creación de la Ley del Estatuto de los Trabajadores, siendo 
la primera redacción en 1980 y, posteriormente, con más de veinte cambios, la actual 
Ley de 1995. Por lo tanto, es esta Ley la que desarrolla los principios y las normas 
básicas a cumplir con respecto a las relaciones laborales, estableciendo unos 
derechos mínimos a seguir con carácter obligatorio.  
Observamos pues, que el ET/1995 establece los principios mínimos que siempre 
podrán ser mejorables (ya sea por convenio colectivo o por acuerdo entre la empresa y 
los representantes de los trabajadores) pero nunca inferiores a lo que determina la 
propia norma. Sin embargo, el propio ET/1995 dictamina que se podrá establecer otro 
tipo de condiciones a lo que se refleja en sus artículos. Un ejemplo claro es lo que se 
establece en su artículo 34.7 que determina que para los trabajos considerados de 
carácter especial por las propias funciones que desempeñan los trabajadores, se 
podrá establecer unas limitaciones o ampliaciones de la jornada y descansos que no 
siga la línea del artículo 34; eso sí, aquí también se observa que el propio precepto 
establece la garantía de realizar estos cambios siempre y cuando se realice previa 
consulta a las organizaciones sindicales y empresariales más representativas, 
respetando lo que se establece en el artículo 7 de la CE.  
 Siguiendo con el análisis observamos que en el artículo 40.2 CE se establece que:  
«Asimismo, los poderes públicos fomentarán una política que garantice la formación y 
readaptación profesionales; velarán por la seguridad e higiene en el trabajo y 
garantizarán el descanso necesario, mediante la limitación de la jornada laboral. Las 
vacaciones periódicas retribuidas y la promoción de centros adecuados». 
En este artículo nos encontramos que la CE establece la obligación de los poderes 
públicos a garantizar una serie de aspectos, entre ellos, la limitación de la jornada 
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laboral, la garantía de un descanso necesario, así como las vacaciones retribuidas. La 
regulación de estos derechos la desarrolla el ET/1995, concretamente, en los artículos 
34, 37 y 38 que establecerán las horas máximas de trabajo, los descansos entre 
jornadas, los descansos semanales y las vacaciones anuales, entre otros. Así mismo, 
el ET/1995 regula las condiciones de los contratos de trabajo, siendo un factor 
importante ya que determina el horario, la jornada y la retribución de los trabajadores. 
Algunos autores como ALFREDO MONTOYA MELGAR y JORDI GARCÍA VIÑA establecen una 
clasificación de las garantías de las libertades y derechos laborales mediante la 
redacción del artículo 53 de la CE, la cual establece una triple garantía dependiendo 
de los artículos en cuestión. Dichas garantías se clasificarían como garantía máxima, 
garantía media y garantía mínima19. Por lo tanto, así como anteriormente se ha 
especificado que para el artículo 35.1 CE la propia norma le ofrece una garantía 
media, para el artículo 40.2 de la CE se especifica en el artículo 53.3 CE, lo siguiente:  
«El reconocimiento, el respeto y la protección de los principios reconocidos en el 
Capítulo III, informarán la legislación positiva, la práctica judicial y la actuación de los 
poderes públicos. Sólo podrán ser alegados ante la Jurisdicción ordinaria de acuerdo 
con lo que dispongan las leyes que lo desarrollen». 
Determinamos que según la clasificación anteriormente mencionada, el artículo 53.3 
de la CE establece una garantía mínima para la limitación de la jornada, los descansos 
y las vacaciones (art. 40.2 CE) ya que así lo dictamina la propia norma. Se observa 
pues, que serán inconstitucionales las leyes, la doctrina jurisprudencial y, en general, 
toda norma que no respete dichos principios, siendo posible un recurso de 
inconstitucionalidad. Con todo, estos principios sólo son invocables ante la Jurisdicción 
cuando han sido acogidos y desarrollados en una ley20.   
Como conclusión, podemos dictar que tras el análisis de estos artículos, la 
Constitución no sólo reconoce algunos derechos laborales, sino que también ofrece 
unas garantías (clasificadas según la importancia de los temas a regular) hacia los 
derechos básicos del trabajador. Esto lo podemos reafirmar ya que en primer lugar, 
establece la elaboración del Estatuto de Trabajadores para que desarrolle los 
principios básicos y mínimos de las relaciones laborales; y, en segundo lugar, 
proporciona las garantías básicas con el contenido de sus artículos, siendo el no 
cumplimiento de sus preceptos inconstitucionales y anulables.  
                                                          
19
 GARCÍA NINET, José Ignacio; VICENTE PALACIO, María Arántzazu y otros. Opt. Cit. Pág. 
119.   
20
 MONTOYA MELGAR, Alfredo. Opt. Cit. Pág. 94. 
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1.3. Ámbito de aplicación del ET/ 1995 
Tal y como hemos comentado con anterioridad, la CE de 1978 establece en su artículo 
35.2 la elaboración de un Estatuto de los Trabajadores. Siguiendo con esta exigencia 
constitucional, el primer Estatuto surgió con la Ley 8/1980, de 10 de marzo (LET) que 
ha sufrido diversas modificaciones y variaciones hasta el momento, siendo la más 
importante la Reforma Laboral de 1994 con la Ley 11/1994, de 19 de mayo, por lo que 
se modificaron determinados artículos del Estatuto de los Trabajadores, y del texto 
articulado de la Ley de Procedimiento Laboral y de la Ley sobre Infracciones y 
Sanciones en el Orden Social. 
Las directrices de la Ley 11/1994, de 19 de mayo, fue trascendente y supuso un gran 
cambio en el contenido del Estatuto, modificando los preceptos de éste y 
estableciendo nuevas normas referente a las relaciones laborales, así como a la 
duración y distribución de la jornada. Sin embargo, las modificaciones que tiene hoy en 
día el Texto Refundido de la Ley del Estatuto de los Trabajadores no sólo incluye las 
correcciones de la Ley 11/1994, de 19 de mayo, sino que también contiene las 
variaciones establecidas en la Ley 10/1994, de 19 de mayo, entre otros muchos, y de 
manera más reciente, las modificaciones de la Ley 35/2010, de 17 de septiembre, la 
Ley 3/2012, de 6 de julio y el RDL 16/2013, de 20 de diciembre, entre otras muchas. 
Concluyendo, podemos decir que el ET/1995 es una norma que continuamente sufre 
cambios y en la que se regula el contenido de las relaciones laborales; además, 
establece los principios básicos a seguir, incluyendo en las definiciones que realiza 
dentro de sus preceptos sobre a quienes afectará esta norma y a quienes se les 
excluirá. 
1.3.1. Inclusiones 
El ET, en su artículo 1.1 determina: 
«La presente Ley será de aplicación a los trabajadores que voluntariamente presten 
sus servicios retribuidos por cuenta ajena y dentro del ámbito de organización y 
dirección de otra persona, física o jurídica, denominada empleador o empresario». 
En este artículo establece y define el concepto de trabajador, en la que se determina 
que se trata de una persona que presta sus servicios, de manera retribuida, por cuenta 
ajena y bajo la dirección de un empleador. Así mismo, el precepto nos indica de 
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manera indirecta, a la vez que clara, que se ha de tratar de una persona física ya que 
sólo el empresario o empleador pueden ser persona física o jurídica.  
Sin embargo, en la definición no figura el concepto de contrato de trabajo aunque se 
trate de un aspecto importante ya que será el que determine la relación laboral, es 
decir, el trabajador se define jurídicamente como sujeto de un contrato, el de trabajo21. 
Su regulación viene determinada por el artículo 8.1 de esta misma Ley, en la que se 
dicta que el contrato de trabajo « (…) se presumirá existente entre todo aquel que 
presta un servicio por cuenta y dentro del ámbito de organización y dirección de otro el 
que lo recibe a cambio de una retribución a aquél»; esta explicación de contrato laboral 
no es más que otra pequeña definición de lo que se considera trabajadores ya que 
únicamente se realizará dicho contrato para aquél colectivo, no efectuándolo para 
todos aquellos que no trabajen por cuenta ajena, que es el aspecto más relevante que 
define al trabajador.   
Así pues, mediante este precepto observamos que la norma va dirigida al colectivo de 
trabajadores que prestan sus servicios de manera voluntaria, retribuida y mediante un 
contrato laboral. Pero, no sólo se ha de cumplir con los requisitos que anteriormente se 
han marcado, es decir, que junto con el contrato de trabajo existe la obligación por 
parte del empleado de realizar las funciones que el empleador le asigne o de la 
persona en quien éste delegue (art. 20.1 ET/1995), con lo que «el trabajador debe al 
empresario la diligencia y la colaboración en el trabajo» (art.20.2 ET/1995). 
Finalmente, podemos concluir este apartado simplificando lo que hemos explicado y 
decir que sólo mediante el sistema de contratación (en el que se presume la buena fe 
del empresario y trabajador, así como la prestación de servicios de manera voluntaria 
y con una remuneración) se asume la relación laboral subordinada existente entre 
empleado y empleador. 
1.3.2. Exclusiones 
Así como se determina a quienes afectará esta Ley, la propia norma establece en su 
artículo 1.3 los sujetos que se excluyen del ámbito de regulación. Encontramos, pues, 
una lista con los colectivos a los que la norma excluirá, entre ellos: la «relación de 
servicios de los funcionarios públicos, las prestaciones personales obligatorias; los 
trabajos realizados a título de amistad, benevolencia o buena vecindad; los trabajos 
                                                          
 
21
 MONTOYA MELGAR, Alfredo. Opt. Cit. Pág. 281. 
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familiares; y, en general, todo trabajo que se efectúe en desarrollo de relación distinta 
de la que se define en el apartado 1.1 del artículo». Pero, a pesar de ser excluidos de 
la Ley, esto no significa que no estén bajo una regulación normativa y tengan que 
cumplir con ciertos códigos de conducta; por ejemplo, los funcionarios públicos se 
regirán por la Ley 7/2007, de 12 de abril, del Estatuto Básico del Empleado Público, 
que es la Ley que marcará los derechos y las obligaciones tanto de la Administración 
Pública como de la persona que adquiera la condición de funcionario. 
Por otra parte, cuando la norma hace referencia a «todo trabajo que se efectúe en 
desarrollo distinta» al apartado 1.1 de la Ley, tenemos que tener en cuenta que se 
trata de personal que no cumple estrictamente con la definición de trabajador en el ET. 
Por lo tanto, en este punto barajamos diversas posibilidades que pueden surgir ya que 
aunque una persona se encuentre trabajando con carácter voluntario y bajo la 
dirección de otra, pero que no esté percibiendo una retribución (actividades voluntarias 
sin ánimo de lucro), esta no se considerará trabajador a efectos de esta Ley, lo que 
conlleva a su exclusión inmediata. Además, podemos entender que los trabajadores 
autónomos también se verán excluidos de la norma ya que son personas físicas que 
realizan « (…) de forma habitual, personal, directa, por cuenta propia y fuera del 
ámbito de dirección y organización de otra persona, una actividad económica o 
profesional a título lucrativo (…)» (art. 1 LETA) y que además en la Disposición Final 
Primera del ET/1995 se establece que este colectivo no estará sometido a la norma; 
sin embargo, este mismo apartado establece la excepción en la que serán incluidos y 
será «en aquellos aspectos que por precepto legal se disponga expresamente».  
Resumiendo, la norma cuando excluye a ciertos colectivos lo hace de manera 
específica y, también, de manera inespecífica ya que con lo mencionado en el art. 1.3 
apartado g) resume la cuestión, expresando que quedará excluido todo trabajo que se 
efectúe fuera del concepto de trabajador, tal y como lo define el art. 1.1 de la Ley. 
1.3.3. Relaciones laborales de carácter especial 
Tal y como hemos explicado anteriormente, el ET/1995 hace referencia a los 
colectivos de trabajadores a los que se les aplicará esta norma o no. Pero, también 
menciona a otro tipo de colectivos que califica de relaciones laborales de carácter 
especial. Éste colectivo viene especificado en el artículo 2 de la Ley y los clasifica 
mediante una lista en los que encontramos el personal de alta dirección, el servicio del 
hogar familiar, los deportistas profesionales y las demás relaciones laborales 
especiales. Para su regulación, se recurrirá a las normas específicas que existe para 
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cada uno de ellos que tendrá que respetar los derechos básicos reconocidos por la 
Constitución (art. 2.2 ET).  
Por otro lado, en este artículo apartado primero letra i), se expresa que se considerará 
una relación laboral especial cualquier otro trabajo que así sea expresado en una Ley, 
un ejemplo lo podemos tener con la redacción del artículo 39 de la Ley 53/200, de 30 
de diciembre, de Medidas Fiscales Administrativas y del Orden Social, en la que se 
establece la relación laboral de carácter especial de los menores internados (los que 
están incluidos en el ámbito de aplicación de la Ley Orgánica 5/2000, de 12 de enero). 
Así como también encontramos en el RD 1331/2006, de 17 de noviembre, sobre la 
relación laboral de carácter especial de los abogados que prestan servicios en 
despacho de abogados, individuales o colectivos. Sin embargo, el ET/1995 dispone en 
la Disposición Adicional Quinta que el personal de alta dirección gozarán las garantías 
del salario de los artículo 27.2, 29, 32 y 33 de esta Ley, es decir, se ofrece una 
garantía para este colectivo de relación laboral especial que se refleja en la propia 
norma, sin duda se trata de un aspecto curioso y a la vez relevante.  
Finalmente y una vez explicado a qué colectivo afecta esta normativa, continuaremos 
estudiando los preceptos puramente relacionados con la jornada, la tipología de 
jornada y los horarios de trabajo. Para ello, desglosaremos y examinaremos  los 
diversos artículos de la Ley con el fin de observar cómo están regulados cada uno de 
los temas a tratar. 
1.4. La jornada de trabajo (Jornada Ordinaria) 
Como ya se ha definido anteriormente, la jornada de trabajo se entiende como aquella 
jornada ordinaria que se regula mediante el artículo 34 del ET/1995 y, en las que se 
determina las horas máximas a realizar, los descansos entre las jornadas y el tiempo 
de trabajo efectivo, entre otros.  
1.4.1. Horas máximas legales de la jornada de trabajo 
Si analizamos con detenimiento el artículo 34, observamos que en su apartado 
primero, párrafo segundo, dicta: 
«La duración máxima de la jornada ordinaria de trabajo será de cuarenta horas 
semanales de trabajo efectivo de promedio en cómputo anual» 
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Con este párrafo, determinamos que la legislación establece el promedio en cómputo 
anual, de horas máximas legales a realizar de forma semanal (entendiéndolo como 
una distribución regular). Aún así, autores como MONTOYA MELGAR, determinan que el 
límite máximo de las cuarenta horas semanales juega más como módulo de cálculo 
del límite máximo anual que como verdadero tope semanal infranqueable22. Es decir, 
se da a entender que la jornada semanal sirve más para determinar el número de 
horas máximas legales a lo largo del año, que no como la fijación estricta de las horas 
semanales sin excepciones, pues, se puede distribuir la jornada de manera irregular 
(art. 34.2 ET/1995), siempre y cuando se respete un descanso mínimo entre jornada y 
jornada (art. 34.3 ET/1995). Por lo tanto, descontando los festivos y las vacaciones se 
viene estimando que el número máximo de horas al año sería el de 1.826 y 27 
minutos23.  
Por otro lado, la distribución de la jornada de manera regular puede sufrir cambios 
para adaptarse a los trabajos que así lo requieran, consintiéndose una distribución 
irregular de la jornada laboral, en la que la normativa específica para cada una de ellas  
determinará las condiciones laborales a cumplir con el fin de garantizar el descanso y 
los derechos básicos de los trabajadores. Esta distribución irregular afecta tanto al 
colectivo de trabajadores que quedan incluidos en esta norma, reguladas con el RD 
1561/1995, de 21 de septiembre; así como al resto de colectivos de trabajadores que 
figuran en al artículo 2 de esta Ley, en la que para cada uno de ellos habrá una norma 
que los regule, así pasará con las empleadas del hogar que se regirán por RD 
1620/2011, de 14 de noviembre o para los deportistas profesionales con el RD 
1006/1985, de 1 de agosto.  
Llegados a este punto, tenemos que hacer referencia al ET/1980, artículo 34.2, en el 
cual se distinguía entre jornada continuada y jornada partida, haciendo hincapié al 
descanso entre horario y horario de la jornada partida (en la que se disfrute un 
descanso ininterrumpido de una hora como mínimo) y estableciendo para cada una de 
ellas un tope máximo legal semanal, 42 horas en jornada continuada y 43 horas en 
jornada partida. Actualmente, el ET/1995 no hace esta aclaración y engloba las 
cuarenta horas máximas semanales (en cómputo anual) para una jornada ordinaria, 
sin ninguna distinción; pero, sí establece un descanso mínimo de quince minutos para 
las jornadas continuadas con, igual o superior, duración a seis horas (art. 34.4 
ET/1995).  
                                                          
22
 EZQUERRA ESCUDERO, Luis. Opt. Cit. Pág. 34. 
23
 GARCÍA NINET, José Ignacio; VICENTE PALACIO, María Arántzazu y otros. Opt. Cit. Pág. 
678, [STSJ de Madrid de 30 de octubre de 1990, AS 1990, 2592].  
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Sin embargo, y tal como establece el artículo 34.1 del ET (párrafo primero): 
«La duración de la jornada de trabajo será la pactada en los convenios colectivos o 
contratos de trabajo». 
Entendemos con este párrafo que, a pesar del tope máximo que establece la norma, 
los convenios colectivos y los contratos de trabajo siempre tendrán la opción de 
reducir el número de horas máximas legales de la jornada ordinaria. Por tanto, se 
considerará jornada a tiempo completo la que esté estipulada en el convenio colectivo 
de aplicación o, en caso contrario, la jornada legal máxima (artículo 12.1 ET). Dicho de 
otro modo, se equipara la reducción de jornada (por acuerdo entre la empresa y los 
representantes de los trabajadores) a una jornada a tiempo completo y, además, se 
considerará la jornada a tiempo parcial como aquella «se haya acordado la prestación 
de servicios durante un número de horas al día, a la semana, al mes o al año, inferior 
a la jornada de trabajo de un trabajador a tiempo completo comparable»24. 
En conexión con el art. 34.1 de la Ley, el artículo 12.4 b) del ET/1995 dicta: 
«La jornada diaria en el trabajo a tiempo parcial podrá realizarse de forma continuada 
o partida. (…) y ésta se realice de forma partida, sólo será posible efectuar una única 
interrupción en dicha jornada diaria, salvo que se disponga otra cosa mediante 
Convenio Colectivo sectorial o, en su defecto, de ámbito inferior». 
Si observamos éste artículo, y en comparación con el ET/1980, observamos que en el 
caso de la jornada a tiempo parcial, sí se hace referencia a la realización de una 
jornada continuada o partida, con lo que comporta su distinción y da a entender, de 
manera indirecta, que aunque en la jornada a tiempo completo no se haga ésta 
aclaración, sí se podrá realizar esta distinción. 
En referencia a las horas máximas de la jornada, el artículo 34.3 del ET/1995, párrafo 
segundo señala:  
«El número de horas ordinarias de trabajo efectivo no podrá ser superior a nueve 
diarias, salvo que por convenio colectivo o, en su defecto, acuerdo entre empresa y los 
representantes de los trabajadores, se establezca otra distribución del tiempo de 
trabajo diario, respetando en todo caso el descanso entre jornadas». 
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 Artículo 12.1 del ET/1995. 
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Este párrafo nos indica que, la realización de la jornada no podrá superar las nueve 
horas máximas diarias dictadas por la Ley. Por otro lado, deja la decisión de superar el 
máximo legal mediante convenios colectivos o, en todo caso, acuerdos entre empresa 
y representantes de los trabajadores. Por lo tanto, la norma distribuye las horas 
máximas de manera que la autonomía colectiva25 es la capacitada para ampliar éstos 
términos; pero, a pesar de que se pueda incrementar este número de horas ordinarias 
al día, la Ley establece que siempre se habrá de respetar el descanso entre jornadas, 
la que esta norma establezca o la que para las relaciones laborales de carácter 
especial (reguladas por el RD 1561/1995, de 21 de septiembre) determine. 
Cabe mencionar, que con el ET/1980 (artículo 34.2), las horas máximas legales era un 
derecho que en ningún caso, según la propia norma, se podía superar. Actualmente, 
con el ET/1995, y como se ha comentado con anterioridad, se trata de la reinvención 
del precepto en la que se permite “jugar” con este máximo, siempre y cuando exista 
previo acuerdo. Aun así, el hecho de que se pueda realizar un acuerdo para la 
superación de estas nueve horas, no implica que esta situación se vaya a practicar de 
modo regular a lo largo de todo el año, salvo que se tratare de establecer jornadas 
irregulares en períodos concentrados de tiempo a favor de otras jornadas limitadas o 
más reducidas en períodos de baja actividad de la empresa26. 
1.4.2. Tiempo de trabajo efectivo 
El artículo 34.5 del ET, señala: 
«El tiempo de trabajo se computará de modo que tanto al comienzo como al final de la 
jornada diaria el trabajador se encuentre en su puesto de trabajo». 
Observamos con este precepto que, se considera tiempo de trabajo efectivo aquel en 
la que el trabajador está en el centro de trabajo tanto al inicio como al final de la 
jornada diaria, además de que se encuentre a disposición del empresario y en el 
ejercicio de su actividad27. Tras esta definición, entendemos que se ha previsto una 
jornada máxima neta, de trabajo efectivo, lo que supone que en la cuantificación de la 
jornada anual se han excluido todos los descansos o pausas, excepto la pausa para el 
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 PALOMEQUE LÓPEZ, Manuel Carlos; ÁLVAREZ DE LA ROSA, Manuel. Opt. Cit. Pág. 681. 
26
 GARCÍA NINET, José Ignacio; VICENTE PALACIO, María Arántzazu y otros. Opt. Cit. Pág. 
698. 
27
 GARCÍA NINET, José Ignacio; VICENTE PALACIO, María Arántzazu y otros. Op. Cit., Pág. 
685. 
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bocadillo si se asimila a tiempo trabajado por convenio colectivo o contrato de 
trabajo28.  
Entendemos pues, que dependiendo de los tiempos en la que precisamente no se esté 
realizando un trabajo efectivo, éstos pueden ser pactados y establecidos de manera 
específica como tiempo de trabajo efectivo mediante los convenios colectivos o por los 
contratos de trabajo; de ésta misma manera se podrá considerar tiempo de trabajo 
efectivo el descanso de quince minutos en las jornadas continuadas que duren seis o 
más horas (art. 34.4 ET).  
Por otra parte, también existe normativa que hace referencia específicamente a lo que 
es considerado como tiempo de trabajo efectivo, así lo vemos en el artículo 37.1 de la 
Ley de Prevención de Riesgos Laborales (Ley 31/1995, de 8 de noviembre, LPRL) en 
la que se establece que «será considerado en todo caso tiempo de trabajado efectivo, 
(…), el correspondiente a las reuniones del Comité de Seguridad y Salud y a 
cualesquiera otras convocadas por el empresario en materia de prevención de riesgos, 
así como el destinado a las visitas previstas en las letras a) y c) del número 2 del 
artículo anterior». Obviamente, se trata de una de las obligaciones de los delegados 
de prevención el acudir a ciertas reuniones, pero aun así la Ley establece dicho 
fragmento como garantía para el cumplimiento de sus funciones, sin que haya dudas 
de si se consideran o no tiempo de trabajo efectivo.  
Así mismo, la jurisprudencia también se ha mencionado al respecto en muchas 
ocasiones, y determina cuáles serán las circunstancias las que se consideren o no 
tiempo de trabajo efectivo. Un ejemplo claro es la STS, de 26 de septiembre de 2011 
[RJ 2011, 7606], que especifica que los permisos por asuntos propios son, desde 
luego, tiempo de libre disposición del trabajador y no pueden considerarse tiempo de 
trabajo efectivo… porque precisamente durante el permiso se interrumpe la obligación 
de prestar y además el trabajador, como dice el art. 34.5 del ET, no se encuentra en 
su puesto de trabajo, en cumplimiento de sus funciones laborales29.    
Ya explicado el significado de tiempo de trabajo efectivo, el RD 1561/1991, de 21 de 
septiembre, sobre jornadas especiales de trabajo, hace una distinción entre éste 
concepto y lo que es el tiempo de presencia; de ahí que en su artículo 8.1 (dentro de la 
Sección 4ª de transportes y trabajo en el mar) se defina cada uno de estos conceptos. 
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 EZQUERRA ESCUDERO, Luis. Opt. Cit. Pág. 78. 
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 Fragmento obtenido de GARCÍA NINET, José Ignacio; VICENTE PALACIO, María Arántzazu 
y otros. Op. Cit., Pág. 679. 
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El RD sobre jornadas especiales, entiende como tiempo de trabajo efectivo «aquel en 
el que el trabajador se encuentre a disposición del empresario y en el ejercicio de su 
actividad, realizando las funciones propias de la conducción del vehículo o medio de 
transporte u otros trabajos durante el tiempo de circulación de los mismos, o trabajos 
auxiliares que se efectúen en relación con el vehículo o medio de transporte, sus 
pasajeros o sus cargas». Por otra parte, en referencia al tiempo de presencia la norma 
la define como «aquel en el que el trabajador se encuentre a disposición del 
empresario sin prestar trabajo efectivo, por razones de espera, expectativas, servicios 
de guardia, viajes sin servicio, averías, comidas en ruta u otras similares» (art. 8.1 del 
RD 1561/1995, de 21 de septiembre). Por lo tanto, observamos que el tiempo de 
trabajo efectivo es aquel en la que el trabajador, dentro de su jornada, está realizando 
las funciones propias de su puesto. Por el contrario, el tiempo de presencia es el 
tiempo en la que el trabajador está dentro de su jornada laboral, pero no realiza sus 
funciones debido a las esperas que puedan surgir o cualquier otra situación derivada 
de su empleo.  
Continuando con el análisis del mismo precepto, observamos que en los dos puntos 
siguientes se establece un control de los tiempos máximos legales para cada uno de 
los conceptos, consiguiendo una garantía para los trabajadores.  
En el artículo 8.2 del reglamento, se establece la duración máxima para el tiempo de 
trabajo efectivo, que corresponderá a la jornada máxima ordinaria regulada por el 
artículo 34 del ET, y a los límites determinados para las jornadas extraordinarias en el 
artículo 35 del ET; fijando al mismo tiempo una jornada diaria no superior a doce 
horas, con la inclusión de la realización de horas extraordinarias.  
Igualmente, en su artículo 8.3 determina que el tiempo de presencia no deberá 
superar, en ningún caso, veinte horas semanales en promedio de un periodo de 
referencia de un mes, siempre respetando lo acordado por los convenios y los 
descansos entre jornadas y descansos semanales propios de cada actividad; del 
mismo modo que no computarán dentro de la jornada máxima ordinaria ni para 
establecer el límite máximo de las horas extraordinarias.  
1.4.3. Distribución irregular de la jornada 
El artículo 34.2 del ET/1995 estable, originalmente, que «mediante convenio colectivo 
o, en su defecto, por acuerdo entre la empresa y los representantes de los 
trabajadores, se podrá establecer la distribución irregular de la jornada al largo del 
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año», especificando que la irregularidad de la jornada, únicamente, se dejaba en 
manos de la negociación colectiva, siendo estrictamente necesario un acuerdo previo 
para determinar y establecer las condiciones de irregularidad de la jornada laboral.  
Sin embargo, en el artículo 9.1 de la Ley 3/2012, de 6 de julio, se agregan dos 
aspectos relevantes que completan el artículo 34.2 del ET. Uno de ellos establece que: 
«En defecto de pacto, la empresa podrá distribuir de manera irregular a lo largo del 
año el diez por ciento de la jornada de trabajo»; y el otro determina que «Dicha 
distribución deberá respetar en todo caso los períodos mínimos de descanso diario y 
semanal previstos en la Ley y el trabajador deberá conocer con un preaviso mínimo de 
cinco días el día y la hora de la prestación de trabajo resultante de aquella». 
Por lo tanto, y en referencia al primer párrafo del artículo, la medida adoptada por esta 
Ley determina que en ausencia de cualquier pacto, el empresario tendrá la facultad de 
distribuir la irregularidad de la jornada, hasta un diez por ciento de la jornada de 
trabajo, es decir, a partir de este momento se incrementa en un grado relevante, la 
facultad del empresario respecto a la distribución del tiempo de trabajo, siendo otra de 
las muchas medidas flexibles que favorece aún más el control del empresario hacia los 
trabajadores. Además la agregación del párrafo segundo del artículo, otorga al 
empleado una garantía respecto a la facultad de decisión del empresario sobre la 
distribución irregular de la jornada, estableciendo que se respeten los descansos entre 
jornadas (12 horas) y los descansos semanales (36 horas) en esta distribución, así 
como el conocimiento por parte del trabajador de la distribución irregular con un 
mínimo de días anteriores, en este caso cinco, siempre pudiendo ser mejorada esta 
medida por los convenios colectivos o acuerdo entre empresa y los representantes de 
los trabajadores.  
A todo esto, según el artículo 34.8 de esta misma Ley «el trabajador tiene derecho a 
adaptar la duración y distribución de la jornada de trabajo para hacer efectivo su 
derecho a la conciliación de la vida personal, familiar y laboral en los términos que se 
establezcan en la negociación colectiva o en el acuerdo a que llegue con el 
empresario respetando, en su caso, los previsto en aquélla». Por lo tanto, el trabajador 
ya sea por convenio colectivo o, por acuerdo entre él mismo y el empresario, puede 
adaptar la duración y distribución de su tiempo de trabajo, siempre mediante un 
acuerdo pactado. Por otra parte, el propio artículo establece que «se promoverá la 
utilización de la jornada continuada, el horario flexible y otros modelos de organización 
del tiempo de trabajo y de los descansos» con el fin de poder conseguir el objetivo de 
conciliar la vida familiar y laboral.  
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Finalmente, cabe decir que así como el trabajador tiene el derecho de poder adaptar la 
duración y distribución de su jornada para la conciliación de su vida personal, familiar y 
laboral, el empresario tiene la potestad de acordar modificaciones sustanciales de las 
condiciones de trabajo. Esto es que el empresario puede modificar las condiciones de 
trabajo que afecten a la jornada de trabajo [siempre y cuando no se cambie una 
jornada a tiempo parcial a la de tiempo completo, si no es por voluntariedad del 
trabajador, art. 12.4 e)], al horario y distribución del tiempo de trabajo, al régimen de 
trabajo a turnos y a otros aspectos que hace referencia el artículo 41.1 del ET, siempre 
que alegue causas económicas, técnicas, organizativas o de producción. Por lo tanto, 
dichas modificaciones podrá ser «(…) una decisión unilateral del empresario de 
efectos colectivos» y podrán afectar a lo que haya sido pactado en los contratos de 
trabajo, en los acuerdos o pactos colectivos (art. 41.2 ET).   
1.4.4. Trabajo de los menores de dieciocho años 
Según la normativa española, los menores de dieciocho años podrán trabajar a partir 
de los dieciséis, tal y como se refleja en el artículo 6.1 del ET/1995. Así mismo, se 
podrá contratar a los mayores de dieciséis años «que vivan de forma independiente, 
con consentimiento de sus padres o tutores, o con autorización de la persona o 
institución que les tenga a su cargo» (art. 7, apartado b) ET). Pero, al tratarse de 
menores de edad, el legislador establece unos límites para la contratación de este 
colectivo (siendo al mismo tiempo una garantía de protección), tales como la no 
realización de trabajos nocturnos, las actividades que el Gobierno declare insalubres, 
penosos o peligrosos ya sea para su salud como para su formación profesional o 
humana (art. 6.2 ET/1995) y tampoco podrán realizar horas extraordinarias (art. 6.3 
ET). 
Por otra parte, se establece en el artículo 11.2 apartado a) de la Ley, que a efectos de 
favorecer y garantizar, en cierta medida, la promoción del aprendizaje se les podrá 
realizar contratos de formación, siendo el trabajo efectivo el 75 por ciento (el primer 
año) dejando el 25 por ciento restante para el aprendizaje o, el 85 por ciento de trabajo 
efectivo, el segundo y tercer año, dejando el 15 por ciento restante para la enseñanza, 
dichos porcentajes siempre comparados con una jornada completa equiparable o, en 
su defecto, con la jornada máxima legal. Además, este precepto en su apartado f) nos 
reitera que los trabajadores mayores de dieciséis años y menores de dieciocho, no 
podrán realizar ni trabajos nocturnos ni trabajo a turnos y tampoco podrán realizar 
horas extraordinarias, salvo lo establecido en el artículo 35.3 de esta Ley, referente a 
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la realización de horas extraordinarias «para prevenir o reparar siniestros y otros 
daños extraordinarios y urgentes». 
Referente a la limitación de jornada para estos menores, el artículo 34.3 de la norma, 
párrafo tercero, dicta que no podrán realizar más de ocho horas diarias de trabajo 
efectivo, incluyendo el tiempo para la formación; y, en caso de que trabajasen para 
diversos empleadores, «las horas realizadas con cada uno de ellos». En este 
apartado, cabe mencionar que el RD 1561/1995, de 21 de septiembre, en su artículo 
1.3 establece que «las disposiciones de los capítulos I, II y IV de este Real Decreto 
sólo serán de aplicación a los trabajadores mayores de dieciocho años de edad», con 
lo que a los menores de esta edad solamente les serán de aplicación los arts. 23 a 31, 
ambos inclusive, que regulan las limitaciones de jornada, o sea las normas más 
beneficiosas y reductoras del tiempo de trabajo30.  
Otras de las garantías que se le ofrece a este colectivo, artículo 34.4, párrafo segundo, 
es que en caso de una realización de una jornada diaria continuada en la que se 
supere las cuatro horas y media, el menor tendrá la obligación de efectuar un 
descanso, como mínimo, de treinta minutos. 
Finalmente, encontramos en el artículo 27.1 de la LPRL otra medida de protección 
hacia los menores de dieciocho años ya que, en el apartado primero de éste precepto, 
la norma nos especifica que antes de realizar la incorporación de un trabajador de este 
rango de edad y, para cualquier modificación importante en sus condiciones de 
trabajo, el empresario tiene que evaluar los riesgos del puesto para poder determinar 
el grado de peligrosidad o nocividad con el fin de proteger la seguridad y salud de 
estos trabajadores, limitando su exposición o las tareas que tiene que desarrollar; así 
como también es la obligación del empresario informar de éstos riesgos tanto al menor 
cómo a quien esté en su cuidado.   
1.5. Periodos de descanso 
Con la finalidad de cumplir lo que establece el artículo 40.2 CE, el ET/1995 configura 
las limitaciones de la jornada para garantizar el descanso necesario; pero, también se 
ha de decir que es la propia norma la que dicta que será el Estatuto de los 
Trabajadores la norma que regulará estas materias y las referentes a las materias 
laborales, en general. Así pues, observemos como en distintos preceptos del ET se 
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regulan los periodos de descanso entre las jornadas laborales diarias, los descansos 
semanales, las fiestas laborales y las vacaciones anuales.  
1.5.1. Descansos entre jornadas 
El ET/1995 establece que «entre el final de una jornada y el comienzo de la siguiente 
mediarán, como mínimo, doce horas» (art. 34.3 ET/1995, párrafo primero). 
Entendemos pues, que el descanso existente tiene que ser de manera continuada y 
sin interrupción alguna, ya que se trata de un descanso reponedor de la jornada diaria 
realizada por el trabajador, que se tiene que disfrutar desde el fin de una jornada y el 
inicio de la próxima. Sin embargo, puede ocurrir de que el trabajador se encuentre en 
una situación de pluriactividad o pluriempleo, lo cual, pondría en riesgo la finalidad del 
artículo y, obviamente, la salud del propio trabajador. 
Por otra parte, la realización de horas extraordinarias (art. 35 TRLET) implica que una 
vez finalizadas éstas se considere como terminada la jornada laboral diaria, 
empezando la cuenta de doce horas legales hasta la entrada de la próxima jornada. 
Así mismo, aunque no lo especifique explícitamente la Ley, se entiende que este 
descanso entre jornadas se puede limitar (hoy en día y en la época de la crisis actual, 
raramente ampliar) mediante convenio colectivo o, en su defecto, por acuerdo entre 
empresa y los representantes de los trabajadores; pero, según el artículo 35.3 
ET/1995 si se tratara de horas extraordinarias diarias que se realizan para «prevenir o 
reparar siniestros y otros daños extraordinarios y urgentes», no se tendrá a efectos de 
computar dichas horas a la duración máxima de la jornada ordinaria laboral, ni para el 
número máximo de horas efectuadas autorizadas, lo cual significa que podría 
plantearse reglamentariamente (art. 34.7 ET) la hipótesis de reducir excepcionalmente 
este descanso, debidamente compensado y controlado; aunque en principio, si la 
organización lo permitiera, habría que inclinarse por el retraso de la hora de entrada en 
las jornadas siguientes31  
Finalmente, cabe mencionar que en el RD 1561/1995, de 21 de septiembre, se 
reducen el descanso entre jornadas para aquellos trabajos considerados especiales 
(fundamentados en el artículo 34.7 ET) ya que en su reglamento se configura de una 
manera distinta. Po lo tanto, observamos los siguientes casos: 
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- Los empleados de fincas urbanas, guardas y vigilantes no ferroviarios tienen el 
derecho de disfrutar un descanso mínimo de diez horas entre jornadas, 
compensándose la diferencia hasta las doce horas por períodos de hasta 
cuatro semanas (arts. 3 y 4). 
- Los trabajadores del campo disfrutarán del mismo tiempo de descanso y con 
las mismas condiciones que las establecidas en el caso anterior (art. 5.3). 
- El sector del comercio y la hostelería que mediante convenio colectivo o, en su 
defecto, por acuerdo entre empresa y los representantes legales de los 
trabajadores, podrán acordar la reducción del descanso a diez horas y su 
compensación de forma acumulada, sólo para las épocas estacionales con 
acumulación de actividades (art. 7.2). 
- Para el sector de transportes y trabajo en el mar, salvo las disposiciones 
específicas, podrán disfrutar de un descanso mínimo de diez horas entre 
jornadas; pudiéndose compensar las diferencias hasta las doce horas 
establecidas con carácter general, es decir, en períodos de hasta cuatro 
semanas (art. 9). 
- Para el transporte por carretera, el reglamento establece que se tendrá en 
referencia los límites que establece el Reglamento (CE) nº 561/2006, relativo a 
la armonización de determinadas disposiciones en materia social en el sector 
de los transportes por carretera (art. 11).Éste reglamento, hace referencia en 
su artículo 4 a “el periodo de descanso diario normal” que es cualquier período 
de descanso de al menos once horas, pudiendo tomarse en dos periodos, el 
primero de un mínimo de tres horas y el segundo de nueve ininterrumpidas. Por 
otro lado, hace la mención a “el periodo de descanso reducido” que es 
«cualquier periodo de descanso de al menos 9 horas, pero inferior a las 11».   
- Para los del transporte ferroviario, el descanso entre jornadas fuera de 
residencia para los conductores, se podrá reducir, a salvo de lo dispuesto en 
convenio colectivo, a ocho horas; compensándose la diferencia en la forma que 
se determina en el artículo 9. Lo mismo pasa para las demás personas que 
presten sus servicios a bordo de los trenes durante el trayecto, se podrá reducir 
el descanso a seis horas, pero siempre con las mismas condiciones que los 
anteriores.  
- Los transportes y trabajos aéreos se regirán por los convenios colectivos y por 
la normativa en vigor (art. 14). 
- Para el trabajo en el mar, el descanso entre jornadas será de un mínimo de 
ocho horas, que se ampliará a doce horas cuando el buque se halle en puerto, 
siempre y cuando no se realicen para la realización de operaciones de carga y 
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descarga o trabajos para la seguridad y mantenimiento del buque, salvo fuerza 
mayo, de ocho horas [art. 17.2 a)]. 
- Para las embarcaciones dedicadas a la pesca, los trabajadores tendrán un 
descanso mínimo de seis horas entre una jornada y otra. Asimismo, en los 
convenios colectivos se podrá acordar la distribución del descanso en un 
máximo de dos períodos, nunca siendo el intervalo superior a catorce horas 
(art. 17.3). 
- Tanto para lo que se ha explicado del artículo 17.2 y 17.3 del RD 1561/1995, 
de 21 de septiembre, se ha de tener en cuenta que las diferencias entre los 
descansos entre jornadas, se compensarán de la manera en que se especifica 
en el artículo 9 de la misma norma, teniendo presente que en los convenios 
colectivos podrá acordarse la ampliación del periodo de referencia de ése 
artículo hasta en un máximo de ciento ochenta días (art. 17.4).  
 
1.5.2. Descanso semanal 
Tal y como se refleja en el art. 37.1 del ET: 
«Los trabajadores tendrán derecho a un descanso mínimo semanal, acumulable por 
períodos de hasta catorce días, de día y medio ininterrumpido que, como regla 
general, comprenderá la tarde del sábado o, en su caso, la mañana del lunes y el día 
completo del domingo (…)». 
El antecedente de este derecho se remonta al 3 de marzo de 1904, con la Ley del 
Descanso Dominical, que establece la obligación de realizar un período mínimo de 
descanso semanal, aunque no retribuido; pero no es hasta el 1940 (Ley de la Jefatura 
del Estado, de 13 de julio) con la Dictadura de Franco que los empresarios tendrán la 
obligación de retribuir estos descansos (ya sean los domingos o los días que 
corresponda al descanso). 
Con la lectura del artículo nos encontramos que el trabajador tiene el derecho de 
disfrutar de un descanso mínimo semanal, acumulable por períodos de hasta catorce 
días, de día y medio ininterrumpido, es decir, 36 horas. Este derecho podrá ser 
ampliable por acuerdos ya sea por los convenios colectivos o, en caso contrario, por 
acuerdo entre empresa y los representantes de los trabajadores; pero, en ningún caso, 
podrá reducirse, salvo «lo dispuesto en el apartado 7 del art. 34 en cuanto a 
ampliaciones y reducciones, así como para la fijación de descansos alternativos para 
actividades concretas» (art. 37.1, párrafo segundo). Por lo tanto, observamos que el 
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ET deriva el establecimiento de los periodos de descanso semanal, en caso de 
ampliaciones o reducciones de jornada, a la norma reguladora de las jornadas 
especiales, es decir, al RD 1651/1995, 21 de septiembre.  
Por lo tanto, se trata de un derecho del trabajador que además tiene unas ciertas 
garantías, ya que este descanso no puede yuxtaponerse o solaparse con el descanso 
diario, o lo que es lo mismo, que el descanso diario entre jornadas no entra en el 
cómputo de las 36 horas32. Por lo tanto, se trata de un derecho negociable y se puede 
disfrutar en otros días, ya que la norma establece que como norma general se disfrute 
del domingo y parte del sábado o parte del lunes. Además, el cúmulo del descanso por 
períodos de catorce días se traduce como el disfrute de tres días de descanso 
ininterrumpidos y once de trabajo que podrá ser pactado y, en todo caso, habrá de 
respetar el descanso entre jornadas. En el caso del descanso semanal de menores, 
éstos tendrán el disfrute de dos días mínimos ininterrumpidos (art. 37.1 ET).  
1.5.3. Fiestas laborales y vacaciones anuales 
Así como el ET/1995 establece un descanso entre jornadas y un descanso semanal, 
en su artículo 37.2 de esta Ley, se establece la fijación de las fiestas laborales en las 
que específica que tendrán un carácter retribuido y que no podrán ser recuperables. 
Así mismo, la norma establece que dichas fiestas no podrán superar el número de 
catorce días al año y dos de esos días serán de fiestas locales. Por tanto, tenemos 
como fiestas laborales, las que se especifican en este precepto: «Natividad del señor, 
Año nuevo, 1 de mayo, como Fiesta del Trabajo, y 12 de Octubre, como Fiesta 
Nacional de España»; incluyendo el establecimiento de las reglas para determinar el 
funcionamiento de éstas fiestas, así como las potestades que tendrán las 
Comunidades Autónomas al respecto.  
Por otra parte, el artículo 38.1 de la TRLET establece la fijación de las vacaciones 
anuales, sin duda otra de las maneras de limitar la duración del tiempo de trabajo. Por 
lo tanto, encontramos que las vacaciones anuales son de carácter retribuido, que no 
son susceptibles de compensación económica, que serán pactadas por convenio 
colectivo o mediante contrato individual y que, en ningún caso, podrán ser inferiores a 
treinta días naturales.    
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Finalmente, en la empresa existirá un calendario laboral que con obligatoriedad será 
visible en el centro del trabajo (artículo 34.6 ET/1995), que se elaborará anualmente 
por la empresa y en la que tendrán que figurar todos los festivos, los descansos 
semanales y los períodos en los que se pueden disfrutar las vacaciones anuales. 
1.6. Jornadas Especiales  
Las jornadas especiales son jornadas que se fundamentan en el artículo 34.7 del 
ET/1995. En este artículo se establece: 
«El gobierno, a propuesta del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y previa 
consulta a las organizaciones sindicales y empresariales más representativas, podrá 
establecer ampliaciones o limitaciones en la ordenación y duración de la jornada de 
trabajo y de los descansos, para aquellos sectores y trabajos que por sus 
peculiaridades así lo requieran». 
Por lo tanto, el desarrollo de las ampliaciones o limitaciones en la ordenación y 
duración de la jornada de trabajo y los descansos se resume con el establecimiento 
del RD 1561/1995, de 21 de septiembre, sobre jornadas especiales de trabajo. 
Además, dicha Ley afecta también al artículo 36.1 y 37.1 del mencionado Estatuto, 
referente al trabajo nocturno, trabajo a turnos y ritmo de trabajo y al descanso 
semanal, fiestas y permisos. 
1.6.1. Ámbito de aplicación  
El RD 1561/1995, de 21 de septiembre, será de aplicación, en las actividades y 
trabajos que en ésta propia norma se contemple y, además, en aquellas relaciones 
laborales reguladas por la Ley del Estatuto de los Trabajadores (art. 1.2). Por lo tanto, 
quedarán excluidos los colectivos de trabajadores que se estipulan en el propio 
artículo 2 del ET/1995, es decir, quedarán excluidos las relaciones laborales de 
carácter especial como las del personal de alta dirección, la del servicio del hogar 
familiar, los deportistas profesionales y la de los penados en las instituciones 
penitenciarias, entre otros, que tendrán una regulación propia.  
Por otro lado, el mencionado Real Decreto establece la discriminación favorable a los 
menores de dieciocho años, estableciendo que sólo serán de aplicación para éstos los 
preceptos del Capítulo III, referente a las limitaciones de jornada (art. 1.3).  
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1.6.2. Ampliaciones de jornada 
Las ampliaciones de jornada vendrán regulados desde el artículo 3 hasta el artículo 22 
de este Real Decreto (Capítulo II), y determinan: 
- Para los empleados de fincas urbanas se considera tiempo de trabajo las horas 
comprendidas entre la hora de apertura y la de cierre de portales, además, 
estipula que el tiempo de trabajo efectivo no tiene que exceder la duración 
máxima de la jornada ordinaria de trabajo regulado por el artículo 34 del 
ET/1995, aquí es importante mencionar que durante la jornada, el trabajador 
disfrutará de uno o varios descansos, las cuales no computarán como tiempo 
de trabajo efectivo. Por otro lado, los guardias y vigilantes no ferroviarios 
tendrán un tiempo de trabajo diario no superior a doce horas (artículo 3 y 4). 
- Los trabajadores del campo, cuando se trate de circunstancias estacionales en 
la que se tenga que intensificar el trabajo o realizar la actividad en 
determinados períodos, la jornada se podrá ampliar hasta en un máximo de 
veinte horas semanales, teniendo en cuenta que la jornada diaria no puede 
exceder a las doce horas de trabajo efectivo y, las horas que exceden de la 
jornada ordinaria se computarán y se pagarán como horas extraordinarias 
(artículo 5). 
- Para el sector del comercio y la hostelería el Real Decreto sólo determina los 
términos especiales para el descanso semanal (Artículo 6 y 7). 
- Para los trabajadores de transportes y trabajo en el mar, en el precepto hace 
una distinción entre tiempo de trabajo efectivo y tiempo de presencia, la 
duración máxima del tiempo de trabajo efectivo será la establecida para la 
jornada ordinaria del artículo 34 del ET/1995, así como para las horas 
extraordinarias en el artículo 35 del ET/1995. Por otra parte, el tiempo de 
presencia no tiene que exceder el promedio de veinte horas semanales en un 
período de un mes (artículo 8).  
- Para los trabajadores de transportes por carretera se les establece las 
disposiciones comunes que anteriormente se ha comentado del artículo 
8, así como se hace la distinción de lo que se considera tiempo de 
presencia y en la que se incluye la fijación de las horas máximas de 
tiempo de trabajo efectivo para dicho colectivo (arts.10, 10bis y 11). 
- Para los trabajadores de transportes ferroviarios y trabajos aéreos, se 
establece las mismas disposiciones comunes y además, el límite del 
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tiempo de trabajo efectivo para cada uno de los colectivos (arts. 13, 14 y 
14bis). 
- Para los trabajadores del mar se hace la misma distinción entre tiempo 
de trabajo efectivo y tiempo de presencia y se establece el número 
máximo del tiempo de trabajo efectivo (arts. 15 y 16). 
- La regulación para los trabajadores que realicen trabajo a turnos (art. 19). 
- Para los trabajos de puesta en marcha y cierre de los demás, se permite la 
ampliación del tiempo imprescindible, que ha de ser debidamente pagado o 
compensado, pero que no computará para la duración máxima de la jornada 
ordinaria ni para el número máximo de horas extraordinarias (art. 20). 
- Los trabajos en condiciones especiales de aislamiento o lejanía (art. 21). 
- Los trabajos en actividades con jornadas fraccionadas (art. 22). 
 
1.6.3. Jornadas reducidas 
Las jornadas reducidas son aquellas en las que se hacen mención en el RD 
1651/1995 y también, las que están recogidas en el ET. Así, el profesor GARCÍA NINET, 
en el manual Derecho del Trabajo33 hace una distinción entre estas limitaciones: 
1.6.3.1. Jornadas reducidas genéricas 
Estas jornadas son las que se encuentran recogidas en el Capítulo III del RD 
1561/1995 y regula. 
- Trabajos expuestos a riesgos ambientales, donde la reducción que se realice 
de la jornada no afectará al salario de los trabajadores (art. 23). 
- Trabajos en el campo con situaciones de especial penosidad, donde la jornada 
no podrá exceder de seis horas y veinte minutos diarios y de treinta y ocho 
horas semanales de trabajo efectivo. Por el contrario, los trabajos donde el 
trabajador realice sus funciones con los pies en el agua o fango y en las de 
cava abierta, no se podrá realizar una jornada diaria de seis horas ni de treinta 
y seis horas semanales (art. 24). 
- Trabajo de interior de minas, la jornada no será superior a treinta y cinco horas 
y si se trabajara completamente mojado, no superará las cinco horas cómo 
máximo (art. 25-28). 
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- Los trabajos de construcción y obras públicas subterráneos con las mismas 
condiciones que en el apartado anterior, se tomarán idénticas medidas (art. 
29). 
- Trabajos en «cajones de aire comprimido» que obedecerán lo que se establece 
en el Orden ministerial de 20 de enero de 1956 (art. 30) 
- Trabajo en cámaras frigoríficas y de congelación, que según la temperatura 
que se trabaje habrá unos límites específicos (art. 31). 
 
1.6.3.2. Jornadas reducidas por circunstancias personales 
Las que se encuentran tipificadas en el ET/1995 en las que se reduce la jornada y, en 
algunos supuestos, el tiempo de trabajo efectivo. 
- La realización de registros de taquillas y efectos particulares del trabajador, 
cuando se considere necesario, para la protección del patrimonio del 
empresario y de los demás trabajadores de la empresa. Este registro se 
realizará dentro del centro de trabajo y en horas de trabajo (art. 18 ET). Por lo 
tanto, supondrá la reducción del tiempo de trabajo efectivo que realiza el 
trabajador.  
- La empresa está obligada a facilitar una formación en materia de seguridad e 
higiene a los trabajadores que contrata, o cuando se haga un cambio de puesto 
de trabajo o tengan que aplicar una nueva técnica que pueda ocasionar riesgo 
(art. 19.4 ET). Aquí observamos lo mismo que ha pasado en al apartado 
anterior, es decir, se realiza la reducción del tiempo de trabajo efectivo con el 
fin de formar a los trabajadores en materia de seguridad e higiene; esto se 
puede reafirmar mediante el artículo 19.2 de la LPRL, que determina que la 
formación se ha de impartir, siempre que sea posible, «dentro de la jornada de 
trabajo o, en su defecto, en otras horas pero con el descuento en aquélla del 
tiempo invertido en la misma».   
- Por lactancia de un hijo menor de nueve meses de edad, se puede realizar un 
permiso de una hora que se podrá dividir en dos fracciones o se podrá sustituir 
este permiso por la reducción de jornada, con un máximo de media hora o 
acumularlo en jornadas completas  (artículo 37.4 ET).  
- La ausencia por nacimientos de hijos, prematuros o no (fragmento incorporado 
por la Ley 3/2012, de 6 de julio, en la disposición final 1), los trabajadores 
tendrán derecho a ausentarse del trabajo durante una hora; así como al de 
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reducir su jornada, hasta un máximo de dos horas con la disminución 
proporcional del salario (art. 37.4 bis).  
- Para el cuidado de menores o minusválidos, se tendrá el derecho de  reducir la 
jornada de trabajo diario con la debida disminución proporcional del salario (art. 
37.5 ET). 
- Otros supuestos reflejados en el ET, como la jornada reducida para los 
contratos a tiempo parcial (art. 12), los contratos de relevo (art. 12.6), las 
reducciones que pueden surgir con las jornadas continuadas, las jornadas 
nocturnas o las reducciones de jornada por causas económicas, técnicas, 
organizativas o de producción o derivadas de fuerza mayor (art. 47)  
 
1.7. El horario de trabajo 
El horario de trabajo, tal y como hemos definido en el apartado 1.1 de desarrollo, es la 
fijación de las horas de entrada y salida del centro de trabajo, que previamente es 
establecido por el empresario para su cumplimiento por parte del trabajador, es decir, 
es el aspecto distributivo de la jornada diaria34. Dentro de este apartado explicaremos 
los distintos tipos de horario de trabajo y bajo qué artículos se regulan.  
1.7.1. La jornada extraordinaria 
La jornada extraordinaria se refiere al número de horas “extra” respecto a la jornada 
ordinaria; y, que se consideran, de la misma manera que las horas ordinarias, tiempo 
de trabajo efectivo ya que el trabajador realizará las funciones propias del puesto de 
trabajo que motivaron la petición de realización de horas “extras”. 
La regulación de las horas extraordinarias la encontramos en el artículo 35 del ET, la 
cual en su apartado primero nos expresa que dichas horas se realizarán «sobre la 
duración máxima de la jornada ordinaria de trabajo» regulada en el art. 34 de esta Ley, 
que mediante convenio colectivo o, en su defecto, contrato individual se abonarán las 
horas extraordinarias por la cuantía que se establezca, sin ser el valor por hora menor 
al valor que se abona por una hora ordinaria. También se podrán compensar dichas 
horas por tiempos equivalentes de descanso retribuido. En caso de no existir ni pacto 
ni acuerdo, las horas extraordinarias se compensarán mediante el descanso del 
trabajador dentro de los cuatro meses siguientes a su realización.  
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Por lo tanto, se empezará a computar como horas extraordinarias todas aquellas que 
superen las nueve horas diarias, salvo que por convenio colectivo o, en su defecto, 
entre la empresa y los representantes de los trabajadores, se establezca otra 
distribución del tiempo de trabajo diario, siempre respetando el descanso entre 
jornadas (art. 34.3.2º ET). Es decir, que no todas las horas realizadas fuera del tope 
máximo legal de las nueve horas significa que se traten de horas extraordinarias ya 
que puede establecerse de otra manera, ya sea por acuerdo individual o colectivo. 
Esto quiere decir que el art. 34.3 establece que la duración máxima de horas 
ordinarias son las nueve horas previstas legalmente, siendo las horas que superen las 
extraordinarias, pero en el precepto 35.1 ya se tiene en cuenta los acuerdos colectivos 
o individuales y determina que serán horas extraordinarias las que sean sobre la 
duración máxima de la jornada ordinaria, sin fijar el número legal que se establece en 
el art. 34.3 de la Ley.  
Por otro lado, en el ET observamos que el número de horas extraordinarias no deben 
sobrepasar las ochenta horas al año y para los trabajadores que realicen una jornada 
parcial, dicho número se reducirá en proporción. También observamos que el cómputo 
para calcular el número máximo legal de horas extraordinarias, no incluirá las que 
sean realizadas «para prevenir o reparar siniestros y otros daños extraordinarios y 
urgentes» (art. 35.3) ni  para las que hayan sido compensadas por descansos dentro 
de los cuatro meses desde su realización (art. 35.2, párrafo segundo).  
Finalmente, cabe mencionar que la realización de estas horas será de carácter 
voluntario, excepto si se han pactado por convenio colectivo o contrato individual de 
trabajo (art. 35.4), es decir, el trabajador se vería obligado a realizar dichas horas si 
previamente ha sido acordado. 
1.7.2. Horario rígido y horario flexible 
Aunque en el ET/1995 ni se defina ni se regule cada uno de estos horarios, en el 
antiguo ET/1980 (artículo 36) sí se regulaba el horario flexible, pero estos conceptos 
aunque no se mencionen ya en la norma, no supone que hayan sido eliminados35. Y, 
es que entendemos el horario rígido como aquél en la que la fijación de la hora de 
entra y salida están ya previamente determinados, teniendo el trabajador que cumplir 
con ese horario; por contra, el horario flexible se caracteriza porque al trabajador se le 
otorga la libertad se entrada y salida del centro de trabajo, siempre y cuando éste 
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cumpla con un número de horas a la semana, obviamente es un tipo de horario que se 
pacta con el empresario y con anterioridad.  
El hecho de que estos tipos de horarios no queden regulados en la norma, no significa 
que no se vean afectados por las modificaciones sustanciales de condiciones de 
trabajo, regulado por el artículo 41 de la norma. Así pues, la dirección de la empresa 
puede realizar las modificaciones en el horario y distribución del tiempo de trabajo 
(entre otros) siempre que alegue causas económicas, técnicas, organizativas o de 
producción.    
Continuando con la explicación, cabe mencionar que el único artículo al que hace 
mención el horario flexible, es el 37.7 de la Ley, y es que únicamente se efectuará la 
reordenación del tiempo de trabajo «a través de la adaptación del horario, de la 
aplicación del horario flexible o de otras formas de ordenación del tiempo de trabajo 
que se utilicen en la empresa».  
1.7.3. Jornadas partidas y jornadas continuadas 
En este punto, y como ya se ha comentado con anterioridad, el ET/1980 regulaba la 
jornada máxima legal de la jornada partida y continuada. Sin embargo, el ET/1995 no 
regula explícitamente éstas jornadas aunque sí hace mención en sus preceptos, como 
en el artículo 34.4 ET/1995. 
Podemos definir la jornada continuada como aquella jornada en la que se realiza el 
horario de trabajo de manera continua, pero con un descanso mínimo según las horas 
realizadas. Por el contrario, definiremos la jornada partida como aquella jornada en la 
que la distribución del horario se realiza en dos “bloques”, realizando el trabajador dos 
horarios distintos en su misma jornada. 
El artículo 34.4 del ET, determina que para las jornadas continuadas en las que se 
iguale o supere las seis horas de trabajo efectivo se tiene que realizar un descanso 
mínimo de quince minutos, que se podrá establecer como tiempo de trabajo efectivo si 
lo acuerda el convenio colectivo o el contrato de trabajo; si se tratará de un menor de 
dieciocho años, este descanso de incrementará a media hora cuando el trabajador 
realice una jornada continuada de cuatro horas y media o más. Dicha pausa, se podrá 
ampliar, por convenio colectivo o contrato individual, pero en ningún caso se podrá 
reducir; además, se trata de un descanso más conocido como la pausa por 
bocadillo….debe necesariamente disfrutarse en algún momento intermedio de la 
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jornada…, pero no al principio ni al final de aquélla, porque en tal caso no se trataría 
de un descanso, sino de una simple reducción de jornada36.   
1.7.4. Trabajo nocturno 
El trabajo nocturno está regulado por el artículo 36.1 y 36.2 del TRLET y es aquél que 
es «realizado entre las diez de la noche y las seis de la mañana», siendo el 
empresario, el que regularmente recurra a la realización de este horario, el obligado de 
informar la situación a la Autoridad Laboral. Así mismo, la jornada del trabajador 
nocturno no podrá superar las ocho horas diarias de promedio, en un período de 
referencia de quince días; como tampoco, podrán realizar horas extraordinarias (art. 
36.1 ET). 
Dicho horario puede ser modificado en caso de reducciones o ampliaciones de 
jornada, es decir, será de aplicación lo que se establezca en el artículo 34.7 del ET 
(art. 36.1, párrafo 4º). Así pasa en la Disposición Adicional cuarta del RD 285/2002, de 
22 de marzo (que modifica el RD 1561/1995, de 21 de septiembre, en lo relativo a 
trabajo en el mar) en la que se dicta que tendrá consideración de trabajo nocturno el 
horario comprendido entre las diez de la noche y las siete de la mañana, además de la 
prohibición de éste a los menores de dieciocho años. 
Por otra parte, para que el trabajador se considere nocturno tendrá que realizar 
regularmente, dentro de este horario, tres horas de trabajo efectivo dentro de su 
jornada diaria  o realizar el trabajo, dentro de este período, no inferior a un tercio de su 
jornada.  
Finalmente, cabe recordar que los trabajadores menores de dieciocho años no podrán 
realizar trabajos nocturnos (art. 6.2 ET), ni tampoco las mujeres embarazadas en caso 
el de que el puesto de trabajo suponga un riesgo para la salud de la madre o el feto 
(art. 26.1 LPRL). Así mismo, para la protección del trabajador, el ET prevé en su 
artículo 36.4 que a los trabajadores que se le reconozca problemas de salud ligados a 
la nocturnidad, tendrán el derecho de ser destinados a un puesto diurno vacante en la 
empresa.  
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1.7.5. El trabajo a turnos 
El trabajo a turno viene regulado por el artículo 36.3 del ET/1995 y lo define como 
«toda forma de organización del trabajo en equipo según la cual los trabajadores 
ocupan sucesivamente los mismos puestos de trabajo, según un cierto ritmo, continuo 
o discontinuo, implicando al trabajador la necesidad de prestar sus servicios en horas 
diferentes en un período determinado de días o semanas». Por lo tanto, se considera 
trabajador a turnos, aquél que ocupa repetidas veces el mismo puesto de trabajo, ya 
sea de manera continua o discontinua, y que realiza sus funciones en un período 
determinado de días o semanas.  
Por otra parte, en el mismo artículo se determina que las empresas que tenga un 
proceso productivo continuo durante todo el día (24 horas), tendrán en cuenta que los 
trabajadores hagan rotaciones dentro de la empresa y que ni uno de ellos este 
trabajando de manera nocturna durante más de dos semanas consecutivas, excepto 
para los que lo soliciten voluntariamente. Por el contrario, las empresas que organicen 
la jornada en régimen de turnos, ya sea en domingos o festivos, «podrán efectuarlos 
bien por equipos de trabajadores que desarrollen su actividad por semanas completas, 
o contratando personal para completar los equipos necesarios durante uno o más días 
de la semana» (art. 36.3 3º ET).  
Este tipo de trabajos tiene, en algunos aspectos restrictivos, similitud con el trabajo 
nocturno ya que las mujeres embarazas que sufran un riesgo de salud, para ella o 
para su feto, en su puesto de trabajo no podrán realizar este tipo de trabajos (art. 26.1 
LPRL). Así mismo, los trabajadores que trabajen bajo este régimen deberán de gozar 
un nivel de protección en materia de seguridad y salud adaptado a la naturaleza de su 
trabajo (art. 36.4 ET).  
1.8. Sanciones por incumplimiento de la regulación de la jornada 
En el Título IV del ET/1995 se especificaban las infracciones laborales (artículos 93 a 
97) que actualmente están derogadas debido a la disposición derogatoria única 2 b) 
del Real Decreto Legislativo 5/2000, de 4 de agosto.   
El RDL 5/2000, de 4 de agosto, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley 
sobre Infracciones y Sanciones en el Orden Social, en su Capítulo II determina las 
infracciones laborales, tanto las infracciones en materia de relaciones laborales como 
las infracciones en materia de prevención de riesgos laborales, así como las 
infracciones en materia de empleo, entre otros.  
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En este apartado, observaremos la clasificación que hace esta norma referente a las 
infracciones en materia laboral (artículos 6, 7 y 8), concretamente de los aspectos que 
hemos ido analizando a lo largo del trabajo. 
El artículo 5.1 del RDL 5/2000, de 4 de agosto, establece: 
«Son infracciones laborales las acciones y omisiones de los empresarios contrarias a 
las normas legales, reglamentarias y cláusulas normativas de los convenios colectivos 
en materia de relaciones laborales, tanto individuales como colectivas, de colocación, 
empleo, formación profesional ocupacional, de trabajo temporal y de inserción 
sociolaboral, tipificadas y sancionadas de conformidad con la presente Ley. Asimismo, 
tendrán dicha consideración las demás acciones y omisiones de los sujetos 
responsables y en las materias que se regulan en el presente Capítulo». 
Con este precepto, entendemos que se consideran infracciones laborales toda acción 
y/u omisión realizadas por el empresario en las materias que describe el artículo. Así 
pues, si se realiza una acción fuera de la Ley o se omite una acción, que se tendría 
que realizar con el fin de cumplir las leyes, se considerarán infracciones que se 
clasificarán de acuerdo a la Ley en infracciones leves, infracciones graves e 
infracciones muy graves. 
Dentro del ámbito laboral, las infracciones en materia de relaciones laborales se 
clasifican según el grado de relevancia. Encontramos pues, en el artículo 6 de este 
RDL un listado de las infracciones que la norma considera leves, en el artículo 7 las 
infracciones consideradas graves y en el artículo 8 las infracciones consideradas muy 
graves.  
Referente al artículo 6 de este RDL, en el apartado primero se califica como infracción 
leve el no exponer el calendario laboral vigente en un lugar visible dentro del centro de 
trabajo, este apartado sanciona lo que se refleja en el artículo 34.6 del ET. Por otro 
lado, en el apartado cuarto del mismo artículo se tipifica infracción el «no informar por 
escrito al trabajador sobre los elementos esenciales del contrato y las principales 
condiciones de ejecución de la prestación laboral», dentro de los términos y los plazos 
que se establecen reglamentariamente, en concordancia con el artículo 8 del ET 
referente a la forma del contrato. Por último, en el apartado sexto de este artículo se 
especifica que cualesquier otro incumplimiento que afecte a las obligaciones 
puramente formales o documentales también se incluirá dentro de las consideradas 
infracciones leves; con este último apartado entendemos que las infracciones leves 
son aquellas que se consideran por incumplimiento de cuestiones formales o de tipo 
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documental, dejando el resto de incumplimientos más serios como infracciones graves 
o muy graves.  
El artículo 7 de esta norma dispone una lista con las infracciones graves, entre ellas 
encontramos en su apartado quinto y sexto las más importantes relacionadas con los 
aspectos que hemos ido comentando a lo largo del trabajo.  
El artículo 7.5 del RDL 5/2000, de 4 de agosto, dispone: 
«La trasgresión de las normas y los límites legales o pactados en materia de jornada, 
trabajo nocturno, horas extraordinarias, horas complementarias, descansos, 
vacaciones, permisos y, en general, el tiempo de trabajo a que se refieren los artículos 
12, 23 y 34 a 38 del Estatuto de los Trabajadores». 
Con este artículo observamos que se considera infracciones graves el no 
cumplimiento de las normas, los máximos legales o los acuerdos pactados (ya sea 
empresario-trabajador o empresario y representantes de los trabajadores) en materia 
de tiempo de trabajo y los demás artículos anteriormente señalados dentro del 
Estatuto de los Trabajadores. Por lo tanto, el no cumplimiento del artículo 12 del ET 
(referente a los contratos a tiempo parcial y los contratos de relevo), el artículo 23 del 
ET (que especifica los derechos de los trabajadores, además de la promoción y 
formación profesional en el trabajo) y, los de los artículos 34 a 38 del ET (referente al 
tiempo de trabajo, que incluye la jornada ordinaria, las horas extraordinarias, el trabajo 
nocturno y los descansos, entre otros temas relacionados) comporta unas sanciones 
concordantes al grado de las faltas que se estipulan. 
Finalmente como infracción grave, en el apartado sexto de este artículo encontramos 
que la norma castiga el hecho de no llevar a cabo los procedimientos respecto a la 
modificación de las condiciones sustanciales del trabajo, según el establecimiento 
establecido en el artículo 41 o en el artículo 82.3 del ET.  
Dentro de esta Ley en el artículo 8 se clasifican las infracciones muy graves, entre las 
cuales encontramos el no cumplimiento del procedimiento reflejado en el artículo 51 y 
47 del ET referente al despido colectivo o la aplicación de medidas de suspensión de 
los contratos de trabajo o reducción de jornada por las causas legalmente establecidas 
(artículo 8.3 RDL 5/2000, de 4 de agosto) y, el incumplimiento de cualquiera de las 
normas protectoras sobre el trabajo a los menores (artículo 8.4 RDL 5/2000, de 4 de 
agosto). 
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En cuanto a las sanciones aplicables, en el artículo 40 se detallan para cada una de 
las infracciones la sanción correspondiente. Sin embargo, dentro de las sanciones 
para cada rango de infracción se consideran tres niveles: en grado mínimo, en grado 
medio y en grado máximo. La imposición de multas se deja a criterio del sancionador 
que tiene la posibilidad de imponer las cantidades que en su momento se consideren 
oportunas, siempre respetando el grado de infracción y dentro de los rangos 
cuantitativos que marca la Ley.  
Así pues, para las infracciones en materia de relaciones laborales consideradas leves, 
en su grado mínimo se multarán con multas de 60 hasta 125 euros, en su grado medio 
de 126 a 310 euros y, en su grado máximo de 311 a 625 euros. Estas cantidades 
aumentan cuando se tratan de infracciones graves, obteniendo para un grado mínimo 
una multa de 626 a 1.250 euros, en grado medio de 1.251 a 3.125 euros y en grado 
máximo de 3.126 a 6.250 euros. Finalmente, las consideradas infracciones muy 
graves se multarán en su grado mínimo con multas de 6.251 a 25.000 euros, en su 
grado medio de 25.001 a 100.005 euros y en su grado máximo de 100.006 a 187.515 
euros. 
2. NORMAS INTERNACIONALES DEL TRABAJO 
Las normas internacionales del trabajo (NIT) son un mecanismo para el desarrollo de 
las políticas del trabajo y la política social. Con estas normas, se pretende conseguir 
un sistema normativo completo para la promoción de oportunidades para hombres y 
mujeres, con el fin de que éstos consigan trabajos decentes y productivos, en 
condiciones de libertad, igualdad, seguridad y dignidad37.  
Por lo tanto, podemos decir que las normas internacionales del trabajo (NIT) son 
instrumentos legales que establecen las normas sociales mínimas y esenciales 
negociadas entre los gobiernos, los empleadores y los trabajadores. Las NIT abarcan 
todos los aspectos relacionados con el trabajo (…)38. Dicho de otra manera, Las NIT 
constituyen el componente jurídico de la estrategia de la OIT para (…) garantizar que 
las personas puedan trabajar en condiciones de dignidad y seguridad39. 
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Finalmente, se ha de destacar que la estructura de las NIT la componen los Convenios 
y las Recomendaciones que son establecidas, dictadas y adoptadas por la 
Conferencia Internacional del Trabajo (también llamada el Parlamento del Trabajo) en 
la cual se reúnen los delegados de gobiernos, trabajadores y empleadores de los 
estados miembros de la OIT.  
2.1. Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
Con la finalización de la Primera Guerra Mundial (1914-1918), en 1919 se firma el 
Tratado de Versalles, un tratado de paz que da orígenes a la OIT.  
La OIT es una organización que se considera la fuente institucional básica del llamado 
Derecho Internacional «uniforme» del Trabajo, entendiendo por tal aquel conjunto de 
normas internacionales producidas no mediante pactos interestatales, sino a través de 
acuerdos adoptados en el seno de entes internacionales de carácter institucional40 
La Constitución de dicha organización (1919) fue obtenida a través de una 
colaboración tripartita, es decir, que el resultado fue una organización tripartita, la 
única de su tipo que reúne a representantes de gobiernos, empleadores y trabajadores 
en sus órganos ejecutivos41. La redacción de esta Constitución refleja la situación del 
momento y la dura época después de la guerra, tanto en las condiciones de trabajo 
como las condiciones de la vida misma, así se refleja en el Preámbulo de este texto, la 
cual expone: 
«Considerando que la paz universal y permanente sólo puede establecerse si se basa 
en la justicia social». 
La consideración de la OIT en cuanto a la justicia social es de suma relevancia ya que 
a lo largo de los años ha ido implementando medidas para la mejora de las 
condiciones de vida y de trabajo de las personas en todo el mundo. Así mismo se 
declara en el segundo parágrafo de este Preámbulo, la cual explica que: 
«Considerando que existen condiciones de trabajo que entrañan tal grado de injusticia, 
miseria y privaciones para un gran número de personas como para producir un 
descontento tal que la paz y la armonía del mundo están en peligro; y una mejora de 
estas condiciones se requiere con urgencia; como, por ejemplo, mediante la regulación 
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de las horas de trabajo, incluido el establecimiento de una jornada laboral máxima y 
semanas, (…), la garantía de un salario vital adecuado, (…), la protección de los niños, 
los adolescentes, las mujeres, (…). 
De la necesidad de mejorar las condiciones de trabajo, la OIT adopta una serie de 
medidas para el cumplimiento de unas garantías mínimas. Estas medidas estarán 
reguladas por los Convenios respectivos, como las que se crearon ese mismo año 
referente a las horas de trabajo (C001), el Convenio sobre la protección de la 
maternidad (C003) y el Convenio sobre el trabajo nocturno de menores (C006), entre 
otros. Así pues, la organización declara la importancia de implicación del resto de 
estados, que también lo deja reflejado en el tercer parágrafo del Preámbulo de la 
Constitución, la cual declara: 
«Considerando que si cualquier nación no adoptare un régimen de trabajo realmente 
humano es un obstáculo a los esfuerzos de otras naciones que deseen mejorar la 
suerte en sus propios países». 
Sin duda la redacción de estas realidades tiene el fin de enviar un mensaje a todos los 
países en referencia a las condiciones de vida y de trabajo abusivo y no humanitario, 
pues en el párrafo final del Preámbulo destaca que las Altas Partes Contratantes 
estaban «movidas por sentimientos de justicia y humanidad, así como por el deseo de 
asegurar la paz permanente en el mundo, y con miras a la consecución de los 
objetivos establecidos en este preámbulo (…)». 
Por otro lado, hay que mencionar que España perteneció a esta organización desde el 
momento de su fundación en 1919 hasta 1941, donde la reincorporación tuvo lugar en 
1956, como consecuencia de su entrada en la Organización de las Naciones Unidas, 
(…)42. Por lo tanto, España es uno de los países que se implicaron a la mejora de las 
condiciones de trabajo de sus ciudadanos, cumpliendo con los convenios que ratifico y 
en ciertos casos, mejorando las condiciones.  
Como hemos mencionado anteriormente, la OIT ha ido elaborando diversos convenios 
a lo largo de estos años, quedando más que demostrado su interés por la mejora de 
los derechos y las condiciones de los trabajadores. Esto queda manifestado desde un 
primer momento ya que en la primera Conferencia Internacional del Trabajo 
(Washington, octubre 1919) se adoptaron seis convenios internacionales, como la del 
desempleo, el trabajo nocturno de las mujeres, el de la edad mínima y los demás 
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convenios que ya hemos mencionado (C001, C003 y C006). Además, en los dos años 
siguientes se aprobaron dieciséis convenios internacionales del trabajo y dieciocho 
recomendaciones. Por este motivo (alta creación de convenios y recomendaciones), 
hubo cierta crítica por parte de algunos gobiernos, la cual originó la creación de un 
Comité de Expertos en 1926 que se encargaba de la supervisión de las normas de la 
OIT, y que aún a día de hoy continúa con esta labor. 
Fue a partir de 1946 cuando la OIT se convirtió en la primera agencia de las Naciones 
Unidas, es decir, (…) se convirtió en una agencia especializada de la ONU43. 
2.2. Convenios Internacionales del Trabajo (OIT) 
Como hemos explicado anteriormente, los convenios internacionales del trabajo son 
los mecanismos de la OIT para favorecer las condiciones de los trabajadores. Así 
pues, es considerado un tratado internacional que ha de ser ratificado para que pueda 
ser exigible y será el que fije las normas mínimas que deben observar las legislaciones 
de los Estados Miembros respecto de la materia tratada44.  
Los Miembros que opten por ratificar un convenio se comprometen a la aplicación de 
ese convenio ya que tienen carácter vinculante; además, han de aceptar el control 
internacional por parte de la OIT que comprobará y velará su correcta aplicación.    
En cuanto a los convenios ratificados por España y los que actualmente se encuentran 
en vigor, además de los que hacen referencia puramente al tiempo de trabajo, 
concretamente a la jornada, tipología de jornadas y horario de trabajo, tenemos los 
siguientes: 
- C001. Convenio sobre las horas de trabajo (industria), 1919 (núm. 1). 
Convenio de limitación de las horas de trabajo en las empresas industriales a 
ocho horas diarias y cuarenta y ocho semanales (Entrada en vigor: 13 de junio 
de 1921). 
- C030. Convenio sobre las horas de trabajo (comercio y oficinas), 1930 
(núm. 30). Convenio relativo a la reglamentación de las horas de trabajo en el 
comercio y las oficinas (Entrada en vigor: 29 de agosto de 1933). 
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- C153. Horas de trabajo y períodos de descanso (transportes por 
carretera), 1979 (núm. 153). Convenio sobre la duración del trabajo y períodos 
de descanso en el transporte por carretera (Entrada en vigor: 10 de febrero de 
1983). 
 
- C172. Convenio sobre las condiciones de trabajo (hoteles y restaurantes), 
1991 (núm. 172). Convenio sobre las condiciones de trabajo en los hoteles, 
restaurantes y establecimientos similares (Entrada en vigor: 07 de julio de 
1994). 
 
- MLC. Convenio sobre el trabajo marítimo, 2006 (Entrada en vigor: 20 
agosto 2013). 
Todos estos convenios se encuentran en el ANEXO I. 
3. CONVENIOS COLECTIVOS  
Tal y como se refleja en el artículo 37.1 de la Constitución Española: 
«La ley garantizará el derecho a la negociación colectiva laboral entre los 
representantes de los trabajadores y empresarios, así como la fuerza vinculante de los 
convenios». 
De este precepto obtenemos dos particularidades básicas, por una parte el derecho a 
la negociación colectiva y, por otra, la fuerza vinculante de los convenios. Ahora bien, 
de aquí también extraemos que el derecho a la negociación colectiva será garantizado 
por la Ley y, que la facultad de ejercer este derecho recae sobre los representantes de 
los trabajadores y los empresarios; por lo tanto se trata de un derecho con la garantía 
que le ofrece el artículo 53.1 de la CE y de la se considera, según autores como JORDI 
GARCÍA VIÑA, una garantía media ya que (…) Estos derechos vinculan a todos los 
poderes públicos de manera que sólo se podrán regular por medio de la Ley por lo que 
podrá solicitarse su tutela a través de procedimiento judicial ordinario45.  
El concepto de negociación colectiva la podemos definir como aquél el término que se 
deriva de un proceso de dialogo, acercamiento y, eventualmente, acuerdo entre los 
trabajadores organizados y el empresario o una o varias organizaciones de 
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empresarios46; dicho de otra manera, es el proceso de comunicación y diálogo que 
siguen los representantes de los trabajadores y empresarios para la obtención de un 
acuerdo común, es decir, es un derecho laboral básico que pueden ejercer los 
trabajadores [artículo 4.1 c) ET] con los empresarios para intentar acordar un convenio 
colectivo. Sin embargo hubo discrepancias en cuanto al reconocimiento explícito de la 
autonomía colectiva que hace la CE ya que algún autor47 consideró que la Constitución 
no reconocía de manera expresa el principio de autonomía colectiva, sino que daba 
las principales claves doctrinales y las referencias institucionales para su 
identificación48.  
Por otra parte, la definición de convenios colectivos puede ser diversa, pero se ha de 
tener en cuenta que se hace equivaler la expresión con cualquier manifestación 
genérica de la negociación colectiva (…)49, lo cual significa que es el proceso 
normativo, llevado a cabo por los representantes de los trabajadores y los 
empresarios, que sirve para acordar las reglas de conducta y trabajo dentro del centro 
de trabajo, así como otros aspectos relacionados con las relaciones laborales. 
Además, del artículo de la CE se desprende la característica más relevante de los 
convenios, y es que nos indica claramente que los convenios colectivos son de 
carácter vinculante, lo cual significa que se ha de respetar con obligatoriedad todo su 
contenido, consiguiendo una supremacía respecto a  individuales de trabajo.    
3.1. Tipos de convenios colectivos 
Haciendo una muy breve explicación sobre los tipos de convenios existentes, 
observaremos qué particularidades tiene cada tipo de convenio. Para ello, 
explicaremos los convenios colectivos estatutarios y los convenios colectivos 
extraestatutarios. Pero, a pesar de que también conozcamos de la existencia de los 
acuerdos de empresa y los acuerdos marco50 (acuerdos profesionales y los acuerdos 
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sobre materias concretas), no entraremos en explicarlos ya que para entender más en 
profundidad los convenios que vamos a analizar, únicamente nos hace falta tener en 
cuenta ciertos aspectos de los convenios colectivos que vamos a explicar.  
Empezando con la explicación, los convenios colectivos estatutarios son aquellos 
convenios que están regulados por el Título III del ET y que tienen una eficacia general 
normativa para aquellos que estén incluidos en su ámbito de aplicación, es decir, se 
aplica a las empresas y a los trabajadores dentro del ámbito funcional y territorial del 
que se pacta el convenio, sin importar si éstos están o no afiliados a las 
organizaciones sindicales o empresariales de quienes lo firman. Además, se dice que 
son de aplicación automática en las relaciones laborales ya que no es necesario un 
acuerdo de aceptación de este convenio entre los trabajadores y empresarios, sino 
que se presume existente sin necesidad de que en el contrato de trabajo se acepte el 
contenido del convenio.    
Respecto a los convenios colectivos extraestatutarios, éstos se negocian con 
independencia al Título III del ET pero continúan estando amparados por el artículo 
37.1 de la CE. Así pues, tienen una eficacia limitada ya que sólo afectará a las partes 
que lo firman y a los representados (trabajadores y empresarios afiliados) por dichos 
representantes. Además, otra característica es que el convenio colectivo 
extraestatutario puede tener sus orígenes en una negociación estatutaria y que debido 
a la falta de acuerdo por todas las partes se convierte en un convenio extraestatutario. 
Cabe mencionar, y como ya se ha dicho anteriormente, que los convenios colectivos 
(tanto estatutarios como extraestatutarios) tienen carácter vinculante para aquellos a 
quienes se dirige (dependiendo si son de aplicación general o limitado) y sólo pueden 
negociarlas las partes que se consideran legitimas; además, nunca han de ir en contra 
la normativa vigente y las condiciones de trabajo, así como los demás aspectos en el 
trabajo, siempre pueden ser mejorables.  
3.2.  Convenios colectivos nacionales 
Como hemos descrito anteriormente, los convenios colectivos son el fruto de la 
negociación colectiva llevada a cabo por los sujetos legitimados. De esa negociación 
surgen los acuerdos pactados y los que se aplicarán por el período de tiempo que 
establezca el propio convenio.  
En España existe un amplio abanico de convenios colectivos, lo que significa la 
evolución del diálogo entre las partes firmantes; por ello, a continuación listaremos una 
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serie de convenios que posteriormente serán analizados, con el fin de observar el 
grado de mejora o empeoramiento respecto a la normativa estatal e internacional.  
Así pues, los convenios que estudiaremos son los siguientes: 
- Resolución de 28 de diciembre de 2012, de la Dirección General de Empleo, 
por la que se registra y publica el II Convenio colectivo de Administrador de 
Infraestructuras Ferroviarias51. 
- Resolución de 25 de febrero de 2013, de la Dirección General de Empleo, por 
la que se registra y publica el Convenio colectivo de la industria del calzado52. 
- Resolución de 18 de marzo de 2014, de la Dirección General de Empleo, por la 
que se registra y publica el VI Convenio colectivo del sector de derivados del 
cemento53. 
- Resolución de 1 de agosto de 2013, de la Dirección General de Empleo, por la 
que se registra y publica el Convenio colectivo estatal de pastas, papel y 
cartón54. 
- Resolución de 8 de abril de 2013, de la Dirección General de Empleo, por la 
que se registra y publica el Convenio colectivo estatal de grandes almacenes55. 
- Resolución de 19 de abril de 2013, de la Dirección General de Empleo, por la 
que se registra y publica el XIX Convenio colectivo de Ferrocarriles de Vía 
Estrecha56. 
- Resolución de 26 de abril de 2013, de la Dirección General de Empleo, por la 
que se registra y publica el I Convenio colectivo sectorial estatal para el sector 
de industrias de aguas de bebida envasadas57. 
- Resolución de 13 de mayo de 2013, de la Dirección General de Empleo, por la 
que se registra y publica el V Convenio colectivo de supermercados del Grupo 
Eroski58. 
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- Resolución de 30 de agosto de 2013, de la Dirección General de Empleo, por 
la que se registra y publica el V Convenio colectivo de Compañía La Casera, 
SA59. 
- Resolución de 26 de abril de 2013, de la Dirección General de Empleo, por la 
que se registra y publica el Convenio colectivo del Grupo Champion 
(Supermercados Champion, SA y Grup Supeco-Maxor, SL)60. 
Todos estos convenios se encuentran en el ANEXO II. 
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III. CONCLUSIONES 
Con la realización de este trabajo hemos podido ir viendo la evolución de las normas 
internacionales a lo largo de todas las etapas históricas de España, aunque en término 
generales, hemos podido observar la importancia de las leyes que han marcado un 
antes y un después, de aquellas que son originarias de algunas otras en la actualidad. 
Pero, la historia de España sufre un cambio completamente histórico con la 
Constitución de 1978, que define el estado como un «Estado Social y democrático de 
Derecho» y proporciona las bases para conseguir una mejora y un progreso en las 
condiciones de vida y laborales, así como el de la seguridad en el trabajo y la libertad 
de negociación colectiva. 
Ahora bien, en el aspecto laboral, la Constitución Española y el Estatuto de los 
Trabajadores son los pilares de la normativa laboral, pues la soberanía de la 
Constitución ofrece las garantías para el desarrollo y la aplicación de un derecho y es 
el Estatuto de los Trabajadores, la norma que dicta los principios básicos de las 
normas del trabajo, dando las pautas mínimas a cumplir, que en todo caso siempre 
pueden ser mejorables. 
Con la explicación de la regulación del Estatuto de los Trabajadores hemos observado 
que ha existido algunas mejoras y “empeoramientos” respecto a sus versiones 
anteriores ya que como hemos comentado durante la evolución del trabajo, en 
comparación con el primer Estatuto de 1980, las horas extraordinarias han pasado de 
ser cien al año a ochenta; sin embargo, el ET/1980 establecía un tope máximo diario y 
semanal de horas extraordinarias, aspecto que el actual ET se limita a establecer un 
máximo anual que además podrán ser “recuperables” si se compensan mediante 
descansos, por lo tanto se trata en cierta manera de una mejora, pero con unas 
ventajas para disfrute del empresario. 
Por otra parte, en el ET/1980 se establecía la jornada semanal en cuarenta y tres 
horas en jornada partida y en cuarenta y dos semanales de trabajo efectivo en 
jornadas continuadas. Actualmente, el ET/1995 establece la duración máxima de la 
jornada ordinaria regular en cuarenta horas semanales, en promedio de cómputo 
anual, aspecto relevante a la hora de la irregularización de la jornada ya que si se 
respetan los descansos entre jornadas y los descansos semanales este promedio 
puede incrementar ya que únicamente regula la jornada regular y sirve más para 
calcular el número de horas anuales máximas a realizar de trabajo efectivo que no 
como establecer realmente un máximo semanal para cualquier circunstancia. Ligado a 
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este aspecto, la normativa internacional en algunos comentarios sobre el 
incumplimiento de los artículos de sus convenios respecto al Estatuto de los 
Trabajadores y el RD 1561/1995, de 21 se septiembre, hace referencia que las líneas 
que sigue el ET no son las que comparten la Comisión de Expertos en Aplicación de 
Convenios y Recomendaciones (CEACR), puesto que en convenios como el C001 
(horas de trabajo en las empresas industriales) se establece una jornada semanal 
máxima de cuarenta y ocho horas por semana y la regulación en el Estatuto son 
cuarenta ampliables siempre que exista una irregularización de la jornada y se 
respeten los descansos. En este aspecto, el Estatuto “desprotege” a sus trabajadores 
ya que si se realizan horas de trabajo fruto de la irregularización de la jornada, ya sea 
pactada con los representantes de los trabajadores o el 10% en decisión única del 
empresario, se pueden llegar a realizar más de cuarenta horas semanales no 
habiendo un máximo establecido más que respetar el descanso entre jornadas, que 
dependiendo del lugar del trabajo se podrán reducir, como es el caso de los 
trabajadores de la marina mercante en las que se les reduce el descanso entre 
jornadas en ocho horas mínimas cuando el buque se encuentre en mar.    
En cuanto a la realización de horas de trabajo máximo diarios, el ET/1995 establece 
un máximo de nueve horas dejando en manos de la negociación colectiva otro límite; 
esto significa que las nueve horas se podrán ampliar siempre que exista acuerdo entre 
la empresa y los representantes de los trabajadores o por convenio colectivo. En este 
aspecto, la normativa sufre un “empeoramiento” a sus antecesores ya que en el 
Estatuto de los trabajadores originario (1980) las nueve horas de trabajo ordinario eran 
infranqueables, es decir, en ningún caso se podía sobrepasar (excepto mediante la 
realización de horas extraordinarias, como viene siendo también en la actualidad). En 
este sentido, la CEACR también se ha pronunciado ya que en el convenio C001 (y por 
seguir con la misma línea de ejemplos) se establece una jornada diaria máxima de 
ocho horas, aspecto que el ET no cumple en ninguno de sus preceptos, es más, 
empeora este aspecto dejando que las nueve horas puedan ser ampliables.  
Respecto a los aspectos que acabamos de comentar, éstos son los más importantes 
al momento de regular la jornada, pues la protección de menores, las ampliaciones o 
reducciones de jornadas y los descansos semanales, entre otros, no dejan de ser 
relevantes pero, en su mayoría, no existe una decadencia notable al momento de 
aplicarlos. Sin embargo, podemos exceptuar, en parte, el descanso entre jornadas ya 
que en ámbitos como en el comercio (según art. 6 del RD 1561/1995, de 21 se 
septiembre) se permite la acumulación del medio día de descanso, por periodos de 
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hasta cuatro semanas, para su disfrute en cualquier otro día, dejando más tiempo al 
trabajador para efectuar horas de tiempo de trabajo efectivo.    
Así pues, observamos que el Estatuto de los Trabajadores ha tenido ciertas mejoras 
en cuanto a la regulación del tiempo de trabajo, pero no son mejoras ciertas ya que 
siempre permite un mecanismo de flexibilización para sobrepasar los límites que la 
propia norma establece, así lo hemos visto con el máximo semanal (permitiéndose 
superar esa cantidad de horas por una irregularización de la jornada) y con el máximo 
diario (ya que deja en manos de la negociación la ampliación de esta medida). Así 
pues, no se trata de una crítica no demostrable ya que la Comisión de Expertos en 
Aplicación de Convenios y Recomendaciones, reafirma esta conclusión con los 
comentarios que ejerce sobre la interpretación y aplicación de algunos de sus 
convenios (comentarios que se explicarán en el análisis de convenios internacionales). 
Así pues, podemos sentenciar que las normas que regulan las jornadas de trabajo, en 
vez de sufrir una mejora notable, han ido evolucionando junto con otros problemas 
sociales, pues es un factor importante la crisis económica ya que también por estos 
motivos se deja más margen al empresario en el poder unilateral de regularización de 
la jornada (art. 34.2 ET). Esto sin duda, afecta a los trabajadores de todos los ámbitos 
ya que los Convenios Colectivos regularán sus normas a partir de estos mínimos 
estandarizados, contando también con el reglamento sobre jornadas especiales. 
Finalmente, y concluyendo con lo que hemos explicado con anterioridad, este trabajo 
intenta demostrar, desde un punto de vista objetivo, la evolución de la normativa 
laboral y su aplicación, y bien es cierto que a lo largo de la historia se ha ido 
evolucionando en las condiciones del trabajo pero, actualmente, se permite unos 
mecanismos que no favorecen al trabajador sino que se centran en dar mayor facilidad 
al empresario para poder regular y aplicar las condiciones de trabajo, que aunque en 
muchos casos se establezcan mediante acuerdos, si la base de la que parte la 
negociación no es del todo inamovible, el conseguir una mejora en la regulación del 
tiempo de trabajo resulta un aspecto más complicado de conseguir, aspectos que ya 
veremos cuando se analicen los convenio colectivos de nuestro Estado.   
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C001. Convenio sobre las horas de trabajo (industria), 1919 (núm. 1). 
Convenio de limitación de las horas de trabajo en las empresas 
industriales a ocho horas diarias y cuarenta y ocho semanales (Entrada 
en vigor: 13 de junio de 1921). 
El convenio sobre las horas de trabajo en el sector de la industria (C001), se adoptó el 
mismo año en que se constituyó la OIT por los motivos que se reflejan en el preámbulo 
de la Constitución de dicha organización, siendo ratificado por España el día 22 de 
febrero de 1929. 
El presente convenio limita la jornada de trabajo para las empresas industriales y, en 
su artículo primero, establece una clasificación de las empresas a las que afecta y se 
le aplicaría el C001, exceptuando «a las personas que ocupen un puesto de 
inspección o de dirección o un puesto de confianza» [art. 2 a), C001]: 
- Industrias extractivas de cualquier clase, como pueden ser las minas y las 
canteras. 
- Las industrias que se encarguen de manufacturar, limpiar, reparar, preparar o 
que hagan algún tipo de transformación a los productos destinados a la venta.  
- Industrias donde las materias sufran algún tipo de transformación, incluidas en 
la construcción de buques. Además, también se incluirán las industrias de 
demolición y producción, la transformación y transmisión de electricidad o de 
cualquier clase de fuerza motriz. 
- Industrias que realicen construcciones, reconstrucciones, conservación, 
reparación, demolición o cualquier tipo de modificación de edificios, incluyendo 
las construcciones de toda clase, como pueden ser la de los ferrocarriles, 
tranvías, caminos, pozos, túneles y fábricas de gas, entre otros. Además, se 
incluirán las obras de preparación y cimentación que proceden a los trabajos 
anteriormente citados.    
- El transporte de personas o mercancías ya sea por carretera, ferrocarril o vía 
de agua (marítima o interior). Se incluye la manipulación de mercancías en los 
muelles, embarcaderos y almacenes, con la excepción del transporte a mano.  
Para todo este tipo de industrias se establece una serie de limitaciones del tiempo de 
trabajo, quedando reflejado en los artículos 2, 3, 4 y 5 de este convenio. 
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Empezando con el análisis, encontramos en el artículo segundo que la reducción de la 
jornada se realiza tanto en empresas públicas como privadas, independientemente de 
su naturaleza, con excepción de los centros en las que los trabajadores son miembros 
de una misma familia. La limitación de dicho tiempo se efectuará en ocho horas 
máximas diarias y cuarenta y ocho horas semanales, teniendo en cuenta que para 
ciertas circunstancias el tiempo de trabajo se podría ampliar ya que si se realiza un 
acuerdo entre empresa y representantes de los trabajadores (o por disposición de la 
Autoridad Laboral competente), las horas de trabajo se podrían incrementar como 
máximo en una hora más, siempre y cuando la jornada diría de uno o varios días sea 
inferior a ocho horas [art. 2 b), C001]. Del mismo modo, se podrá ampliar las horas de 
trabajo (tanto diaria como semanalmente) si la realización del mismo se efectuara por 
equipos, siempre que el promedio realizado de las horas de trabajo se calcule en un 
período, igual o menor, a tres semanas [art. 2 c), C001]. Además, según marca el art. 
6 del presente convenio, se podrá ampliar la jornada mediante la realización de horas 
extraordinarias, siendo por períodos temporales. 
Por otro lado, los artículos tercero, cuarto y quinto del C001 también determinan una 
ampliación de jornada, respecto a lo marca el artículo segundo, y es que nos 
encontramos con una limitación del tiempo de trabajo regulable (siempre que incurran 
las causas establecidas sus preceptos) ya que el propio convenio es el que establece 
una serie de mecanismos para sobrepasar las horas que él mismo determina como 
máximas legales, siempre haciendo referencia a que prima el artículo segundo de 
dicho convenio. De ahí que se pueda ampliar la jornada a los trabajadores cuando se 
encuentren en empresas que realizan trabajos continuos (debido a la naturaleza del 
mismo trabajo), con el requisito de que el promedio de las horas de trabajo no supere 
las cincuenta y seis horas por semana (art. 4, C001). También se ampliará la jornada 
diaria en los casos en que exista un convenio entre organizaciones patronales y 
organizaciones obreras, con la condición de que no se exceda las cuarenta y ocho 
horas por semana (art. 5, C001). Por último, se podrá ampliar la jornada cuando 
sucedan situaciones de accidentes graves o grave peligro de accidentes o en casos de 
fuerza mayor, únicamente por el tiempo necesario para no perturbar el funcionamiento 
normal de la empresa (art. 3, C001).     
Explicado el contenido del convenio, compararemos la limitación de la jornada que 
efectúa la normativa estatal respecto a lo que hemos ido puntualizando, teniendo en 
cuenta que cada industria puede seguir las directrices que marca su convenio 
colectivo específico (convenio que se pacta de acuerdo a lo que la legalidad 
determina).   
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Empezaremos a contrastar el convenio con la norma básica del trabajador, o sea el 
Estatuto de los Trabajadores, ya que para las relaciones de carácter especial nos 
regiremos por el RD 1561/1995, de 21 de septiembre. 
En primer lugar, el ET/1995 (art. 34.1) determina que la duración máxima de la jornada 
ordinaria de trabajo será de cuarenta horas semanales, en promedio de cómputo 
anual, quedando, a simple vista, ocho horas por debajo del máximo legal internacional. 
Sin embargo, nuestra normativa habla de “en promedio de cómputo anual” a la que el 
C001 no hace referencia y que en una publicación hecha este año, se determina que 
el cálculo anualizado que hace referencia el ET, no sigue con lo que establece el C001 
ya que el ET permite la irregularización de la jornada con el requisito de ser pactado, 
por el contrario, el convenio hace referencia a la irregularización en circunstancias 
excepcionales. Además, en el C001 queda escrito que la realización de las horas 
extraordinarias se realizará de manera temporal (art. 6.1), con lo que la normativa 
estatal establece, en su artículo 35.2, la realización de ochenta horas máximas 
anuales, pero estas horas pueden ser recuperables siempre y cuando se compensen 
con descansos. Observamos, pues, que en este sentido el ET no mejora el convenio, 
sino que empeora con sus preceptos lo establecido en la norma internacional.  
Por otra parte, el convenio nos limita la duración de la jornada diaria a ocho horas, 
aunque por los motivos que hemos explicado se permitiría una ampliación del tiempo 
de trabajo. Dentro de este punto, podemos dictar que el actual ET empeora las 
condiciones del convenio ya que en su artículo 34.3 se establece que la duración 
máxima legal son de nueve horas diarias, pudiendo ser incrementado este número por 
convenio colectivo o, en su defecto, por acuerdo entre empresa y representantes de 
los trabajadores, siempre que se respete el descanso entre jornadas; aquí surge la 
comparativa con el primer ET del año 1980, puesto que en su artículo 34.2 determina 
que las nueve horas máximas legales era un derecho que bajo ninguna circunstancia 
se podía superar. Actualmente, se deja en manos de la autonomía colectiva62 la 
posibilidad de establecer una jornada diaria superior, aunque esto no quiera decir que 
se realice durante todo el año sino, por ejemplo, para épocas puntuales. Además, se 
podrá realizar horas extraordinarias ya que el precepto nos indica que el máximo legal 
son nueve horas ordinarias, en este caso se tendrá que respetar lo que se establezca 
en el artículo 35 del ET/1995. 
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En segundo lugar, este convenio incluye como empresas industriales el transporte de 
personas o mercancías por carretera, ferrocarril o vía marítima y, a pesar de que el ET 
regule el tiempo de trabajo, tenemos que tener en cuenta que para este tipo de 
empleos existe una regulación específica. Así pues, el RD 1561/1995, de 21 de 
septiembre, determina las condiciones del trabajo en el mar, el transporte ferroviario y 
transportes por carretera en las que se distingue los términos “tiempo de trabajo 
efectivo” y “tiempo de presencia” (conceptos que ya hemos definido en el punto 1.4.2. 
de este trabajo). En este punto, hay que mencionar que existen otros convenios que 
regulan de manera más específica el tiempo de trabajo para los transportes por 
carreteras (C153) y las horas de trabajo de los buques (C180), lo que nos lleva a 
explicar de manera amplia la regulación del tiempo de trabajo de cada tipo de empleo.  
Para la limitación de la jornada semanal, el RD 1561/1995, de 21 de septiembre, 
establece:  
Para los transportes por carretera:  
- El tiempo de trabajo efectivo no podrá ser superior a lo que marca el artículo 34 
del ET y las horas extraordinarias siguen lo establecido en el artículo 35 del ET. 
(art. 8 y 10). 
- Cuando exista un convenio colectivo o, en su defecto, acuerdo entre la 
empresa y los representantes de los trabajadores y se hubiera establecido la 
irregularidad de la jornada a lo largo del año, el tiempo de trabajo efectivo de 
los trabajadores móviles no podrá superar las cuarenta y ocho horas 
semanales en cómputo cuatrimestral ni exceder, en ningún caso, sesenta horas 
semanales (art. 10 bis). 
Para el transporte ferroviario y trabajo en el mar: 
- Se aplica la regulación para la jornada máxima ordinaria y el límite de las horas 
extraordinarias según lo establecido en el artículo 34 y 35 del ET/1995 (art. 13 
y 16). 
En cuanto a estos trabajos, para los tres casos, el tiempo de presencia no puede ser 
superior a veinte horas semanales, de promedio en un período de referencia de un 
mes. Por lo tanto, observamos que, como norma general, el tiempo de trabajo efectivo 
sigue lo que se establece en el artículo 34.1 del ET, incrementándose el horario de la 
jornada por los períodos de presencia y no por los de trabajo efectivo; esto significa, 
que a pesar de que estos trabajadores permanezcan más tiempo en sus puestos de 
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trabajo no implica que realicen durante toda su jornada un trabajo efectivo; por tanto, 
la conclusión es la misma ya que se sigue lo establecido en el ET/1995. Además, en el 
artículo cuarto del convenio se especifica que para los trabajos continuos (debido a la 
naturaleza propia del trabajo), la jornada semanal de cuarenta y ocho horas puede 
superarse siempre y cuando, el promedio de horas de trabajo, no exceda de cincuenta 
y seis horas a la semana, lo que lleva a la conclusión de que en la normativa estatal 
también se hace un empeoramiento ya que determina mínimos superiores. 
En cuanto la limitación de la jornada diaria, el RD 1561/1995, de 21 de septiembre, 
determina:  
Para los transportes por carretera: 
- En los trabajadores móviles la jornada diaria no podrá ser superior a doce 
horas, incluidas las horas extraordinarias. Por lo contrario, el trabajador 
nocturno no podrá realizar más de diez horas de trabajo diario, comprendido en 
un período de veinticuatro horas (art. 10 bis). 
Para el transporte ferroviario: 
- Las nueve horas diarias máximas de trabajo efectivo contempladas en el ET, 
que se podrá ampliar «por razones de fuerza mayor o necesidades de la 
explotación que incidan en la seguridad y regularidad de la circulación de 
tráfico ferroviario, por el tiempo imprescindible para rendir viaje en lugar de 
destino» (art. 13).  
Para el trabajo en el mar, exceptuando al capitán o a quien lleve el mando cuando no 
estén de guardia (art. 15.2): 
- Doce horas máximas diarias, incluyendo las horas extraordinarias, excepto si 
se tratara en casos de fuerza mayor (no superior a catorce horas por período 
de veinticuatro horas ni setenta y dos horas por semana) o «cuando se tratara 
de proveer el buque de víveres, combustible o material lubricante en casos de 
apremiante necesidad» (artículo 16).  
También para estos casos, la normativa estatal empeora respecto a la normativa 
internacional ya que observamos que el límite de ocho horas reflejadas en el convenio 
es inferior a los límites que establece el ET/1995 y el RD 1561/1995, de 21 de 
septiembre. En este caso, no se sigue la línea del artículo quinto, apartado primero, 
del convenio ya que se aplica la ampliación de la jornada como norma general y no 
como un caso excepcional. Además, se habrá de analizar los otros convenios 
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internacionales que regulen de manera más específica el transporte en carretera y en 
el mar.  
En tercer lugar, tal y como hemos visto con anterioridad, el convenio dicta que por 
causas de fuerza mayor la jornada se podrá ampliar en los términos que establezca la 
Ley. Así lo hemos visto para los trabajos que marca el RD 1561/1995, de 21 de 
septiembre y así lo vemos en el ET/1995, en su artículo 35.3, donde se dicta que a 
efectos de la duración máxima de la jornada ordinaria laboral y horas extraordinarias, 
no se tendrá en cuenta las horas trabajadas «para prevenir o reparar siniestros y otros 
daños extraordinarios y urgentes, sin perjuicio de su compensación como horas 
extraordinarias». Estos son aspectos que coinciden con lo que marca el artículo 
tercero del C001 ya que específica que las horas de trabajo pueden ser sobrepasadas 
«en caso de accidente o grave peligro de accidente, cuando deban efectuarse trabajos 
urgentes en las máquinas o en las instalaciones, o en caso de fuerza mayor (…)» (art. 
3, C001).    
En cuarto y último lugar, la Comisión de Expertos en Aplicación de Convenios y 
Recomendaciones (CEACR) hace una serie de observaciones en cuanto a la 
aplicación del convenio y las posibles desavenencias que surgen con el Estatuto de 
los Trabajadores (1995). Así pues, en la observación de 1999 (publicada en el año 
2000), la Comisión, por medio de un comunicado de la UGT, toma en cuenta que las 
disposiciones relativas al tiempo de trabajo del ET/1995 no se ajustan al convenio y 
que puede llevar a abusos la aplicación del apartado primero y segundo del artículo 34 
del ET/1995 (regulación irregular de la jornada y tiempo diario máximo de trabajo); 
siendo el veredicto de la CEACR la violación del artículo 5 (en relación al art. 34.2 ET) 
y la del artículo 2 del C001 (en relación al art. 34.3 ET). 
A pesar de esta publicación el Gobierno no informa a la Comisión sobre su punto de 
vista y de nuevo se le informa en la publicación del 2005 que revise el contenido del 
artículo 34 del ET, además de pedir formalmente la contestación al comentario del 
convenio número 30 (convenio de las horas de trabajo del comercio y oficinas). En la 
publicación de 2009, referente a las observaciones del cumplimiento del convenio 
número 1, la Comisión vuelve a pedir al Gobierno que modifique los preceptos del ET 
que no continúan la línea del artículo 2 y 5 del C001, ya que entienden que no se 
respeta lo establecido en dicho convenio. Finalmente, con la publicación del 2014 la 
Comisión recuerda: 
«Que el Convenio autoriza la distribución desigual de horas de trabajo durante un 
período más largo de una semana (de promedio) tan sólo en casos 
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excepcionales, cuando se reconozca que no puede aplicarse el horario normal de 
trabajo y, por consiguiente, que ofrecer la posibilidad de introducir sistemas 
anualizados de cálculo del horario de trabajo en condiciones tan generales como las 
establecidas en el Estatuto de los Trabajadores va más allá de la letra y del espíritu de 
las disposiciones correspondientes del Convenio»63. 
Por lo tanto, y concluyendo con el análisis, la Comisión adopta la posición de la 
corrección de algunos preceptos del ET, coincidiendo con lo que hemos comentado 
anteriormente respecto al empeoramiento de la jornada diaria máxima y semanal, a lo 
que España tendría que mejorar para unas condiciones de trabajo más favorecedoras.  
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 Fragmento obtenido de la página web: www.ilo.org (VER ANEXO III). 
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C030. Convenio sobre las horas de trabajo (comercio y oficinas), 
1930 (núm. 30). Convenio relativo a la reglamentación de las horas de 
trabajo en el comercio y las oficinas (Entrada en vigor: 29 de agosto de 
1933). 
El convenio sobre las horas de trabajo en el comercio y oficinas fue adoptado en el 
año 1930, siendo ratificado por España el día 29 de agosto de 1932. 
Este convenio, codificado por la OIT como C030, se aplicará para al personal de 
establecimientos públicos o privados según el artículo primero, el cual incluye: 
- «Establecimientos comerciales, oficinas de correos, telégrafos y teléfonos, 
servicios comerciales de todos los demás establecimientos». 
- Cualquier establecimiento o administración donde se efectúen, esencialmente, 
trabajos de oficina. 
- Establecimientos encaminados a un carácter comercial y a la vez industrial, 
exceptuando los que son considerados puramente industriales. 
Por el contrario, en el apartado segundo se especifican los trabajadores que quedan 
excluidos de este convenio, entre los cuales encontramos: 
- Establecimientos dedicados a tratamientos u hospitalizaciones de enfermos, 
lisiados o indigentes. 
- Hoteles, restaurantes, pensiones, cafeterías y cualquier establecimiento similar. 
- Teatros y cualquier otro espacio público de diversión. Sin embargo, los 
trabajadores a los que se consideran excluidos de este convenio, formarán 
parte de él cuando las dependencias, si fueran autónomas, están dentro del 
listado al que se le aplica el convenio.   
Además, el apartado tercero de este artículo deja a disposición de la Autoridad 
competente la facultad de aplicar o no este convenio, en los siguientes casos: 
- En los establecimientos en las que únicamente estén empleados los miembros 
de la familia del contratante. 
- En las oficinas públicas donde el personal actúe como órgano del poder 
público. 
 
66 
- Para las personas que empleen un cargo de dirección o de confianza. 
- Los visitantes y representantes cuando realicen su trabajo fuera del 
establecimiento. 
Así pues, clasificados los grupos de trabajadores a los que se le aplica este convenio, 
observamos que en el artículo dos se define lo que se entiende por horas de trabajo 
en este sector, considerándolo como «el tiempo durante el cual el personal esté a 
disposición del empleador», es decir, que en este aspecto no se hace distinción entre 
tiempo de trabajo efectivo y tiempo de presencia, puesto que se incluye dentro de la 
jornada cualquier tiempo en la que el trabajador esté a plena disposición del 
empresario. Además, en el mismo artículo del propio convenio, se establece que los 
descansos en las que el personal no esté a disposición del empresario no se 
considerará tiempo de trabajo, lo que lleva a suponer que si un empleado se encuentra 
en su descanso pero con disposición hacia el empleador, sí se podrá considerar horas 
de trabajo.   
Definido por el propio convenio a lo que se entiende por horas de trabajo, el tratado 
determina las mismas horas máximas semanales y diarias que en el convenio número 
1, en otras palabras, un máximo de cuarenta y ocho horas semanales y ocho horas 
diarias (art. 3, C030); remarcando que la jornada semanal de cuarenta y ocho horas se 
podrá distribuir de manera distinta, siempre y cuando, el trabajo diario no exceda de 
diez horas (art. 4, C030).  
Por el contrario, el C030, en su artículo 5.1, establece una serie de supuestos en la 
que la jornada podrá ser prolongable a fin de recuperar las horas perdidas por una 
«interrupción general del trabajo» debido a las «fiestas locales, o causas accidentales 
o de fuerza mayor (averías en las instalaciones, interrupción de la fuerza motriz, del 
alumbrado, de la calefacción o del agua, siniestros)». Pero, que se puedan prolongar 
las jornadas para una recuperación de horas perdidas, no significa que no estén 
sujetas a una serie de condiciones, y es que las recuperaciones no podrán hacerse 
más que en treinta días al año y dentro de un plazo razonable; además, no se podrá 
incrementar más que en una hora la jornada diaria sin superar el máximo legal, es 
decir, diez horas. A lo que cabe incluir, que en el artículo 7 se especifica que por 
medio de reglamento estatal, se ha de definir el número de horas extraordinarias que 
se pueden realizar al día, así como, el máximo anual permitidos en casos de 
«excepciones temporales». 
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Por otra parte, el artículo sexto hace referencia a la posibilidad de distribuir la jornada 
de manera distinta si no se puede aplicar la norma general de los límites horarios 
máximos (48h/semana y 8h/día) y la distribución irregular semanal (48h/semana, 
distribuidas en jornadas máximas de 10h/día). Así pues, el artículo 6 queda redactado 
de la siguiente manera: 
«Cuando excepcionalmente deba efectuarse el trabajo en condiciones que hagan 
inaplicables las disposiciones de los artículos 3 y 4, los reglamentos de la autoridad 
pública podrán autorizar la distribución de las horas de trabajo en un período mayor de 
una semana, a condición de que la duración media del trabajo, calculada sobre el 
número de semanas consideradas, no exceda de cuarenta y ocho horas por semana y 
de que en ningún caso las horas diarias de trabajo excedan de diez». 
Para explicar este precepto (y comprenderlo de mejor manera) pondremos un ejemplo:  
Un empresario necesita otra distribución de la que marcan los artículos 3 y 4 del 
convenio, con lo cual se ampara al artículo 6 de dicha norma. Por lo tanto, el 
trabajador, en el período de un mes (suponiendo que son cuatro semanas sin 
festivos), podrá hacer una jornada semanal superior a 48h, siempre y cuando, no 
supere el promedio mensual obtenido, es decir, que haya realizado en el total de un 
mes las 48 horas multiplicadas por las cuatros semanas (192 horas). Además, se 
establece otra condición, y es que el trabajador no podrá ejercer una jornada diaria 
superior a diez horas.   
Por lo tanto, y como ya se ha explicado en el convenio número 1, la normativa estatal 
no se rige por el convenio vigente internacional, sino que existe un empeoramiento en 
cuanto a las condiciones de trabajo de los empleados.  
Por último, la Comisión de Expertos en Aplicación de Convenios y 
Recomendaciones (CEACR) hace una serie de observaciones en cuanto a la 
aplicación del convenio y las posibles desavenencias que surgen con el Estatuto de 
los Trabajadores (1995), aspecto que también hemos visto reflejadas en el convenio 
número 1. Así pues, en la observación de 1999 (publicada en el año 2000), la 
Comisión, por medio de un comunicado de la UGT, toma en cuenta que las 
disposiciones relativas al tiempo de trabajo del ET/1995 no se ajustan al convenio y 
que puede llevar a abusos la aplicación del apartado primero y segundo del artículo 34 
del ET/1995 (regulación irregular de la jornada y tiempo diario máximo de trabajo); 
además, determina que el RD 1561/1995, de 21 de septiembre, tampoco sigue las 
directivas que se marcan en dicho convenio.   
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A pesar de esta publicación, la Comisión vuelve a informar en la publicación del 2005 y 
2009 que revise el contenido del artículo 34 del ET.  
Finalmente, con la publicación del 2014, y en referencia al artículo 6 y 7 del C030, la 
Comisión toma nota del documento que presenta UGT respecto al tiempo de trabajo 
del sector del comercio, en el cual establece: 
«Que las horas de trabajo en el sector del comercio están reguladas esencialmente 
por convenios colectivos que establecen la duración media del horario laboral a lo 
largo de un período de un año, con una duración máxima semanal de 40 horas»64. 
A lo que se le añade: 
«Aunque las horas normales de trabajo diarias son ocho, tras la crisis y la nueva 
legislación sobre horarios laborales, la jornada de diez horas tiende a convertirse en la 
práctica general»65.  
Concluyendo, UGT refleja la realidad del país y es que la regulación de la jornada 
queda en manos de la negociación colectiva, no siendo siempre favorable al 
trabajador. A lo que tras analizar la normativa estatal, la Comisión adopta la posición 
de la corrección de algunos preceptos del ET, coincidiendo con lo que hemos 
mencionado anteriormente respecto al empeoramiento de la jornada diaria máxima y 
semanal. 
  
   
  
                                                          
64
 Fragmento obtenido de la página web: www.ilo.org (VER ANEXO III). 
65
 Fragmento obtenido de la página web: www.ilo.org (VER ANEXO III). 
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C153. Horas de trabajo y períodos de descanso (transportes por 
carretera), 1979 (núm. 153). Convenio sobre la duración del trabajo y 
períodos de descanso en el transporte por carretera (Entrada en vigor: 10 
de febrero de 1983). 
El convenio sobre las horas de trabajo y períodos de descanso en transportes por 
carretera fue adoptado en el año 1979, siendo ratificado por España el día 7 de febrero 
de 1985. 
Según el artículo uno de este tratado, el convenio se aplicará a: 
- «Los conductores asalariados de vehículos automóviles dedicados 
profesionalmente al transporte por carretera, interior o internacional, de 
mercancías o personas, tanto en el caso de que dichos conductores estén 
empleados en empresas de transportes por cuenta ajena o en empresas que 
efectúen transportes de mercancías o de personas por cuenta propia». 
- A las personas que trabajen como conductores cuando sean propietarios de los 
vehículos que se dedican profesionalmente al transporte por carretera y a los 
miembros no asalariados de su familia (si no existe normal estatal que lo 
excluya).  
Por contrario, en el artículo dos deriva a la Autoridad Laboral competente la capacidad 
de excluir, del ámbito de aplicación de este convenio, a las personas que conduzcan 
ciertas clases de vehículos, como pueden ser los vehículos urbanos o transportes 
efectuados por empresas agrícolas, así como el transporte de enfermos o transportes 
con fines de defensa nacional o los transportes por taxi.  
Observamos pues, que a quien hace referencia este convenio es a los trabajadores a 
los que se les aplica el RD1561/1995, de 21 de septiembre. Por lo tanto, analizaremos 
si el reglamento mejora o no lo que dispone el convenio. 
Empezando con el análisis del convenio, el artículo 4 determina que las horas de 
trabajo serán el conjunto de horas totales que realiza un conductor, es decir, el tiempo 
de trabajo efectivo; incluyéndose, el tiempo de presencia sí así lo específica la 
autoridad competente.   
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Entrando ya en la regulación del tiempo de trabajo, el artículo quinto establece que 
ningún conductor podrá conducir ininterrumpidamente durante más de cuatro horas sin 
hacer una pausa. A lo que añade, que éste período podrá superarse, en una hora, 
cuando la autoridad competente lo determine por las condiciones particulares del país; 
así como podrá regular, la duración de la pausa de descanso (con o sin 
fraccionamiento). Además, el propio artículo, en su apartado cuarto, fija que se podrá 
inaplicar lo que se ha mencionado con anterioridad, cuando el organismo competente 
así lo decida porque considere que se disfruta de descansos dentro de la jornada por 
el tipo de trabajo que se efectúa.  
Por otro lado, el artículo 6 dictamina que las horas ordinarias y extraordinarias de 
conducción no deben exceder de nueve horas diarias ni de cuarenta y ocho 
semanales. Esto significa que se deja fuera de este rango el tiempo de presencia ya 
que, en este caso, no se trata de horas efectivas de trabajo sino un período en la que 
el trabajador se encuentra a disposición del empresario sin realizar la conducción. 
Además, estas horas de conducción se podrá calcular como promedio sobre los días o 
semanas que pueda determinar la autoridad competente. Asimismo, el propio 
convenio obliga que en situaciones donde la conducción se efectúe en condiciones 
difíciles, el tiempo anteriormente citado se tiene que reducir, especificando dichas 
condiciones especiales y las duraciones totales.  
A estas explicaciones se debe agregar que todo conductor asalariado debe disfrutar 
de una pausa después de cinco horas de trabajo continuas. No hay confundir esta 
explicación respecto a las cuatro horas ininterrumpidas que hemos dicho antes, puesto 
que en este caso estas cinco horas comprenden, tanto el tiempo de trabajo efectivo 
como el tiempo de presencia, eso sí dejando nuevamente a la organización 
competente la facultad de determinar esta pausa y, si cabe, su fraccionamiento (art. 7, 
C153). 
En cuanto al descanso entre jornadas (otro método de limitación de jornada), se 
establece que ha de hacer un descanso mínimo de diez horas ininterrumpidas (en 
períodos de 24 horas) que se podrán calcular como promedio por períodos que estime 
la autoridad competente sin que, en ningún caso, la reducción del descanso entre 
jornadas sea inferior a ocho horas ininterrumpidas y, sobretodo, que la reducción no 
afecte a más de dos veces por semana. Otra de las facultades que otorga el convenio 
a la organización competente es que las duraciones de descanso diario entre jornadas 
se puedan cambiar si se trata de transporte de mercancías o pasajeros, así como si se 
disfrutan en la residencia del conductor o fuera de ella, obviamente respetando los 
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límites que hemos mencionado en este párrafo. De la misma manera, se deja la misma 
facultad de decisión a la autoridad competente los descansos entre jornadas cuando 
para la conducción de un vehículo existan dos conductores. Sin embargo, ya no se 
deja en manos de la autoridad competente la decisión de disfrutar el descanso diario 
junto al vehículo, es decir, no se podrá obligar al conductor de disfrutar de su 
descanso diario dentro del vehículo o en sus proximidades (art. 8, C153). 
Por último, el artículo noveno establece la posibilidad de que la autoridad laboral 
pueda prolongar la duración de la conducción y de la duración del trabajo 
ininterrumpido así como reducir el período de descanso diario a los que hemos hecho 
referencia hasta el momento, siempre en casos «excepcionales temporales», como lo 
pueden ser: 
- «Casos de accidente, de avería, de retraso imprevisto, de perturbación del 
servicio o de interrupción del tráfico». 
- «En casos de fuerza mayor». 
- «Cuando sea necesario asegurar el funcionamiento de servicios de interés 
público con carácter urgente y excepcional».       
En cuanto al análisis del RD 1561/1995, de 21 de septiembre, observamos que la 
regulación del transporte por carretera viene determinado por los artículos 8, 10, 10 
bis, 11 y 12.  
El RD 1561/1995, de 21 de septiembre, considera tiempo de trabajo el tiempo de 
trabajo efectivo y el tiempo de presencia, no obstante, regula estos términos 
independientemente uno de otro. 
Observamos que para el tiempo de presencia quedan incluidos, tal y como marca el 
artículo 10.4: 
- «Los períodos durante los cuales el trabajador acompañe a un vehículo 
transportado en transbordador o tren». 
- «Los períodos de espera en fronteras o los causados por las prohibiciones de 
circular», pudiendo quedar como tiempo de trabajo efectivo si el empresario no 
avisa al trabajador de la posible espera que se pueda ocurrir en estas 
circunstancias. 
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- «Las dos primeras horas de cada período de espera de carga o de descarga. 
La tercera hora y siguientes se considerarán tiempo de trabajo efectivo, salvo 
que se conozca de antemano su duración previsible en las condiciones 
pactadas en los convenios colectivos de ámbito estatal o, en su defecto, de 
ámbito inferior» 
- «Los períodos de tiempo en los que un trabajador móvil que conduce en equipo 
permanezca sentado o acostado en una litera durante la circulación en el 
vehículo». 
Por lo tanto, para el tiempo de presencia existe un máximo de 20 horas semanales, en 
promedio de cómputo mensual, siendo modificable por convenio colectivo sectorial de 
ámbito estatal en el primer, segundo y cuarto caso. Del mismo modo, mediante 
convenio colectivo sectorial de ámbito estatal, se podrá ampliar el periodo de 
referencia de un mes hasta en un máximo de dos meses, siempre que se efectúe por 
causas técnicas o de organización del trabajo. Observamos que en este caso el 
convenio internacional no regula el tiempo de presencia, aunque sí determina las 
horas máximas de tiempo de trabajo (tanto efectivo como de presencia) para realizar el 
descanso oportuno, aspecto que detallaremos más adelante. 
En cuanto a la jornada regular ordinaria, se establece lo que se dicta en el artículo 34 y 
35 del Estatuto de los trabajadores, con dos excepciones. 
Por una parte, el límite diario no son nueve las horas que marca el artículo 34.3 ET, 
sino que son doce horas diarias (contando tiempo de presencia y tiempo de trabajo 
efectivo), incluyendo las horas extraordinarias; en comparación a las nueve horas de 
conducción máximas que hace referencia el convenio, también incluyendo las horas 
extraordinarias; dejando el límite del tiempo de conducción al Reglamento (CE) nº. 
561/2006, del Parlamento Europeo y del Consejo, de 15 de marzo de 2006. 
Por otra parte, la irregularización de la jornada se lleva a cabo por este Real Decreto 
regulador de las jornadas especiales del trabajo, en el que la distribución irregular de 
la jornada se establece por convenio colectivo o, en su defecto, acuerdo entre 
empresa y representantes de los trabajadores. Así que, la jornada irregular del año, de 
tiempo de trabajo efectivo, no podrá superar las cuarenta y ocho horas semanales de 
promedio en cómputo cuatrimestral, ni exceder bajo ningún concepto las sesenta 
horas semanales, siendo el promedio cuatrimestral ampliable por convenio colectivo 
sectorial estatal a seis meses, siempre que concurran causas técnicas o de 
organización del trabajo. 
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Finalmente, un trabajador nocturno no podrá exceder las diez horas diarias, en un 
periodo de veinticuatro horas, entiendo dentro de la jornada tanto el tiempo de trabajo 
efectivo como el tiempo de presencia. Además, el descanso para todos los 
conductores será de treinta minutos cuando, en jornada continuada, exceda de seis 
horas consecutivas; y cuando la jornada supere las nueve horas, el descanso será de 
cuarenta y cinco minutos como mínimo, donde las fracciones no podrán ser inferiores 
a quince minutos.  
En cuanto a las conclusiones que podemos obtener, observamos que nuevamente la 
regulación interna empeora las condiciones respecto al convenio; únicamente se 
iguala o mejora en los límites del tiempo de conducción porque se deja regular por el 
Reglamento (CE) nº. 561/2006, del Parlamento Europeo y del Consejo, de 15 de 
marzo de 2006. A pesar de ello, el artículo 10 bis. 4 del Real Decreto, establece un 
tiempo continuado de conducción de seis horas con un descanso mínimo treinta 
minutos, cuando en el convenio queda claramente especificado que por períodos de 
conducción de cuatro horas se establezca un descanso mínimo, dejando la ampliación 
de dicho período cuando incurran causas excepcionales y puntuales. Sumando a la 
lista de empeoramientos, el reglamento nos dicta que las horas máximas de tiempo de 
trabajo (incluyendo las horas extraordinarias) serán doce diarias, en comparación con 
las nueve horas de trabajo efectivo del convenio, con inclusión de las horas 
extraordinarias; en este punto, y tal y como marca el reglamento, si las horas de 
presencia son de 20 horas semanales en promedio mensual, deja poco margen hacia 
las doce que marca el mismo reglamento, incluyendo en dicho tiempo el tiempo de 
trabajo efectivo.  
Además, y finalizando estas conclusiones, en cuanto a la distribución irregular de la 
jornada también se produce un empeoramiento ya que el promedio de cuarenta y ocho 
horas semanales de trabajo efectivo es en cómputo cuatrimestral, no pudiendo 
exceder las sesenta horas semanales de tiempo de trabajo efectivo, en comparación a 
las cuarenta y ocho horas semanales de trabajo efectivo que figuran en el artículo 
sexto, incluyendo las horas extraordinas. 
Estos aspectos también son reconocidos por el CEACR ya que en una solicitud directa 
a España el año 2009, determina: 
 «La Comisión señala a la atención del Gobierno algunas divergencias entre la 
legislación nacional y las disposiciones del Convenio, entre ellas, lo que respecta a la 
pausa por cada hora de conducción ininterrumpida (cuatro horas y media en lugar de 
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las cuatro horas que contempla el artículo 5 del Convenio), así como la duración total 
máxima de conducción (diez horas en lugar de las nueve horas previstas en el artículo 
6)»66.  
Con este fragmento, afirmamos que España no cumple eficazmente lo que se dispone 
en dicho convenio, aunque el propio CEACR reconoce la evolución del país al 
incorporar a su normativa el Reglamento (CE) nº. 561/2006, del Parlamento Europeo y 
del Consejo, de 15 de marzo de 2006; siendo una medida insuficiente si no realiza los 
cambios oportunos en la normativa estatal. 
  
                                                          
66
 Fragmento obtenido de la página web: www.ilo.org (VER ANEXO III). 
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C172. Convenio sobre las condiciones de trabajo (hoteles y 
restaurantes), 1991 (núm. 172). Convenio sobre las condiciones de 
trabajo en los hoteles, restaurantes y establecimientos similares (Entrada 
en vigor: 07 julio 1994). 
El convenio sobre las condiciones de trabajo en los hoteles y restaurantes fue 
adoptado en el año 1991, siendo ratificado por España el día 7 de julio de 1993. 
Como todo convenio internacional, en el artículo primero se especifica el ámbito de 
aplicación del C172, siendo aplicable a los trabajadores: 
- «Los hoteles y establecimientos similares que ofrecen alojamiento». 
- «Los restaurantes y establecimientos similares que sirven comidas o bebidas, o 
ambas cosas». 
Además, en el apartado segundo y tercero del mismo artículo se especifica que, previa 
consulta con las organizaciones sindicales y patronales, cualquier Miembro que 
ratifique el convenio podrá excluir los establecimientos en los que existan problemas 
especiales de importancia; así como también podrán ampliar el ámbito de aplicación a 
los establecimientos que presten servicios turísticos.  
Empezando con el análisis, el artículo cuarto especifica que horas de trabajo son 
aquellas horas en las que el trabajador esté a disposición del empresario, donde 
suponemos que se incluyen además de las horas del tiempo de trabajo efectivo, el 
tiempo de presencia. Además, estos trabajadores deberán disfrutar de una jornada 
razonable de trabajo (dentro de la normalidad), efectuar horas extraordinarias 
razonables, un descanso semanal y diario por un período razonable y una 
remuneración por los días trabajados en días festivos (en descanso o remuneración) 
también razonable; todo ello, vendrá determinado por la legislación nacional (art. 4 y 5, 
C172). Así mismo, tendrán derecho a disfrutar de vacaciones anuales pagadas o, en 
caso que no se llegara a disfrutar dichas vacaciones por terminación de la relación 
laboral, el pago de un salario sustitutivo o, las vacaciones correspondientes al período 
trabajado (art. 5, C172). Por último, independientemente de las propinas, el trabajador 
tendrá derecho a percibir una paga mensual básica que tendrá que ser abonada con 
regularidad (art. 6, C172).  
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En cuanto a la regulación estatal, para este tipo de oficios se aplica el RD 1561/1995, 
de 21 de septiembre, quedando sujeta al ET/1995 y, dependiendo de la empresa, por 
los convenios correspondientes.  
Así pues, el reglamento dedica dos artículos para regular, únicamente, el descanso 
semanal, dejando al ET/1995 todo el peso de la distribución del tiempo de trabajo. Por 
lo tanto, el descanso semanal queda comprendido según lo que se establece en el 
artículo 37.1 del ET/1995 cuando no se regule por convenio o, en su defecto, acuerdo 
de empresa y representantes de los trabajadores ya que, en ese caso, se podrá 
acumular el medio día de descanso semanal por períodos de hasta cuatro semanas, o 
en su separación respecto del correspondiente día completo para disfrutarlo otro día 
de la semana. También mediante acuerdo, para los períodos de temporada alta, se 
puede acordar la acumulación del medio día de descanso en períodos más amplios 
que, en ningún caso, puedan superar los cuatro meses. Del mismo modo, se podrá 
reducir el descanso entre jornadas a un total de diez horas mediante una 
compensación de forma acumulada.  
Concluyendo, si la limitación al tiempo de trabajo se deja en manos del Estatuto de los 
Trabajadores no existe una mejora ni empeoramiento de lo marca el convenio ya que 
éste deriva todas esas facultades a la autoridad competente, mencionando 
únicamente el término “razonable”. Por el contrario, debido a las circunstancias de la 
temporada (lo que se le denomina temporada alta), la limitación del descanso de 
jornadas se reduce en dos horas a lo que fija el Estatuto, siempre siendo 
compensadas de manera acumulada, es decir, la acumulación de esas dos horas 
podrán ser disfrutadas posteriormente, determinando de ese mismo modo el descanso 
semanal.  
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MLC. Convenio sobre el trabajo marítimo, 2006 (Entrada en vigor: 20 
agosto 2013). 
El MCL de 2006, sobre el trabajo marítimo entra en vigor el día 20 de agosto de 2013, 
siendo ratificado por España el día 4 de febrero de 2010, y dejando fuera del ámbito 
de aplicación el C180 (trabajo sobre horas de trabajo a bordo y la dotación de buques). 
El presente convenio es de aplicación a toda la gente del mar y se aplicará tanto a los 
buques de propiedad pública o privada, siempre que se dediquen a actividades 
comerciales.  
Por otra parte, el artículo cuarto de este convenio regula que toda persona que trabaje 
en el mar tiene derecho a trabajar en un lugar seguro y protegido cumpliendo con las 
normas de seguridad. Además, también se establece el derecho a tener unas 
condiciones de empleo justas, así como al trabajo decente y de vida a bordo del 
buque. Todas estas regulaciones quedan a criterio de la autoridad competente que 
tendrán que asegurar dichos preceptos.  
Este convenio en comparación con el C180, limita brevemente la regulación de la 
jornada a criterio de cada Estado Miembro, en cambio, en el C180 se regulaban tanto 
los descansos semanales como el tiempo de trabajo en sí.  
En relación a nuestra normativa estatal, los trabajadores del mar se regulan con el RD 
1561/1995, de 21 de septiembre, el cual establece las normas y las pautas a seguir. 
Por lo tanto, hablamos de que se considera a criterio del Estado Miembro la obligación 
de cumplir con lo que se establece el Convenio. Sin embargo, el artículo 16 del 
reglamento determina que la jornada máxima de un trabajador del mal serán doce 
horas, incluyendo las horas extraordinarias y que el descanso entre jornadas será de 
un mínimo de ocho horas, que en caso de estar en puerto serán doce horas.  
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Análisis de empresas industriales: 
Para poder analizar los convenios de una manera ordenada, empezaremos analizando 
cada convenio en relación con la normativa internacional y estatal, observando lo que 
dictan en sus preceptos el ET/1995 y el RD 1561/1995, de 21 de septiembre, sobre 
jornadas especiales.  
Hay que mencionar que todos estos convenios se incluyen dentro del sector de la 
industria. A nivel internacional, lo analizaríamos concretamente con el C001 (horas de 
trabajo en empresas industriales) sin mencionar el C153 ya que ningún convenio 
colectivo se relacionaría con las horas del trabajo en el transporte por carretera 
(recordando que según el C001, también se entiende como empresas industriales el 
transporte por carretera de mercancías o personas). Por lo tanto, recordando con lo 
que hemos comentado en el análisis del convenio C001, el personal de las empresas 
industriales no podrá ejercer un máximo de 48 horas semanales y 8 horas diarias, 
siendo ampliable por causas excepcionales. Como comentamos en su momento, el 
reglamento que regula este tipo de trabajo delega la distribución del tiempo de trabajo, 
como norma general, al ET, y para cada colectivo de trabajadores establece las 
excepciones de ampliación o limitación de la jornada. Además, el ET establece que la 
jornada diaria máxima es de nueve horas (ampliables) y de cuarenta horas semanales, 
en promedio de cómputo anual, o sea, descontando los festivos y las vacaciones se 
viene estimando que el número máximo de horas al año sería el de 1.826 y 27 
minutos67.  
Finalizando con esta introducción, procederemos a explicar cada tipo de convenio y a 
compararlo con la normativa hasta ahora estudiada. 
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Resolución de 28 de diciembre de 2012, de la Dirección General de 
Empleo, por la que se registra y publica el II Convenio colectivo de 
Administrador de Infraestructuras Ferroviarias68. 
Observamos, pues, que el convenio afecta a todo el personal de ADIF (con excepción 
de los altos cargos) y, en su cláusula quinta, establece que continuarán vigentes todas 
las aplicaciones de la normativa laboral del ADIF, aún con la entrada en vigor de este 
convenio colectivo.   
Entrando ya a la regulación de la jornada, el convenio establece una jornada anual 
para el personal de 1.720 o 1.728 horas, distribuidas en 215 o 216 días de trabajo. 
Esto significaría que a simple vista la jornada anual mejorara respecto a lo que 
establece el ET/1995 (recordamos que en el art. 13 del RD 1561/1995, de 21 de 
septiembre, se dicta que se delega esta regulación al ET), pero tenemos que tener en 
cuanto que también se reducen los días trabajados; es decir, que en el ET las 1826 o 
1828 horas corresponden a, aproximadamente, 227 días hábiles, lo que significa que 
en este aspecto el convenio no hace una gran mejora en cuanto a la regulación anual, 
quedando más que claro que tampoco correspondería con el objetivo del C001. 
Por otro lado, también se contempla una jornada irregular a lo largo de los 365 días del 
año, quedando incluidos los sábados, domingos y los festivos en cualquier turno 
(mañana, tarde o noche). Esto significa que las horas fijadas por ADIF pueden 
distribuirse durante todo el año, para cualquier tipo de jornada, siempre teniendo que 
respetar los límites que marca la norma; dicho de otra manera, si el resto de normas 
laborales de ADIF no regula específicamente esta irregularidad, la empresa se tendrá 
que regir por la normativa estatal que es la que determina que el máximo de horas 
diarias son nueve, ampliables por circunstancias excepcionales, como por causas de 
fuerza mayor o «necesidades de la explotación que incidan en la seguridad y 
regularidad de la circulación de tráfico ferroviario» (art. 13.3 RD 1561/1995, de 21 de 
septiembre). Además, se tendrán que respetar en descanso entre jornadas y el 
descanso semanal, teniendo en cuenta que para los conductores que estén fuera de 
residencia el descanso diario se podrá reducir hasta el límite de ocho horas y, para el 
resto del personal, se podrá reducir hasta un mínimo de seis horas, siempre 
teniéndose que compensar hasta las 12 horas con horas de descanso.  
Otro rasgo de este convenio es que la disponibilidad de los trabajadores será, incluso, 
fuera de la jornada normal de trabajo, siempre que sea en formatos como la Brigada 
                                                          
68
 «BOE» núm. 34, de 8 de febrero de 2013. 
 
81 
de Socorro, la Banda de mantenimiento y para las jornadas partidas, entre otros; 
siendo este aspecto modulable por la Comisión Mixta para favorecer a la 
productividad. Estas medidas hacen que se cumpla la potestad de la empresa de 
regular este tipo de jornadas, según lo que se establece en el art. 34.2 ET 
(irregularidad de la jornada). En cuanto a este punto, en la normativa estatal no existe 
un precepto concreto que regule este tipo de situaciones, pero al tratarse de un trabajo 
continuado y, sobretodo, de ciertos tipos de empleo se deduce que la empresa ya 
tiene en cuenta este aspecto y compensará al trabajador con una retribución extra, 
comprendida en un complemento salarial.   
Resolución de 19 de abril de 2013, de la Dirección General de 
Empleo, por la que se registra y publica el XIX Convenio colectivo 
de Ferrocarriles de Vía Estrecha69. 
Este convenio colectivo, al igual que el Convenio Colectivo de ADIF, nos indica que la 
normativa laboral de FEVE se aplicará incluso con la entrada en vigor de este 
convenio. 
Por otro lado, y siendo la misma regulación que dicta el Convenio Colectivo de ADIF, 
se especifica que la normas laborales de FEVE prevén una irregularización de la 
jornada durante los 365 días del año, (incluyendo los festivos, domingos y sábados) y 
en cualquier turno (mañana, tarde y noche), en este punto podemos decir lo mismo 
que en el comentario sobre la regularización del tiempo de trabajo de ADIF, puesto 
que determina de la misma manera la irregularización de la jornada amparándose en 
el artículo 34.2 del ET. Además, se especifica de la misma manera la posibilidad de 
establecer otras medidas de disponibilidad para mejorar la productividad de la 
empresa, por acuerdo entre los legitimados de la empresa.  
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Resolución de 26 de abril de 2013, de la Dirección General de 
Empleo, por la que se registra y publica el I Convenio colectivo 
sectorial estatal para el sector de industrias de aguas de bebida 
envasadas70. 
En este Convenio Colectivo se especifica que el trabajo efectivo anual (para jornada 
continuada y partida) será de 1.790 horas. En este punto observamos que se aclara 
que la jornada anual será de trabajo efectivo, de la que suponemos que queda fuera 
de este rango los descansos comprendidos dentro de la jornada. Así pues, en 
comparación con el ET/1995, las 1.826 o 1.828 de la jornada ordinaria de trabajo, se 
contempla como tiempo de trabajo efectivo ya que se ha previsto una jornada máxima 
neta, de trabajo efectivo, lo que supone que en la cuantificación de la jornada anual se 
han excluido todos los descansos o pausas, excepto la pausa para el bocadillo si se 
asimila a tiempo trabajado por convenio colectivo o contrato de trabajo71. Así pues, 
existe realmente una mejora de 36 o 38 horas de trabajo, en relación a lo establecido 
en el ET.   
Asimismo, el convenio deja en manos de la negociación, entre representantes de los 
trabajadores y empresa, la posibilidad de establecer la distribución y ordenación del 
tiempo de trabajo que estimen oportunos, dejando estipulada un acuerdo previo para 
la irregularización de la jornada. Recordemos, que el ET/1995 prevé la irregularización 
de la jornada en caso de acuerdo pero, si no se efectuara dicho caso, establece la 
posibilidad de que el empresario se acoja al 10% de distribución de la jornada a lo 
largo del año, dejando claro que el empleador posee esta facultad, siempre que 
necesite irregularizar la jornada, sin necesidad del consentimiento de los 
representantes.  
Una garantía que ofrece este Convenio, es que mediante acuerdo con la empresa se 
establecerán los turnos rotativos (de lunes a domingo), siempre que se respeten los 
descansos mínimos entre jornadas y semanalmente.  
 En cuanto al descanso semanal, se ofrecerán dos días ininterrumpidos, quedando 
uno de estos días en domingo y el otro distribuyéndose en sábado o lunes, 
indistintamente. En este caso, se mejora en medio día el descanso que establece el 
ET/1995, en su artículo 37.1, ya que se pasa de un día y medio ininterrumpido a dos 
días. 
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Finalmente, el Convenio no establece un número determinado de horas 
extraordinarias, dando a entender que se establecerán las ochenta horas que marca el 
ET. Sin embargo, si se hace una distinción de lo que se considera horas 
extraordinarias voluntarias y horas extraordinarias de obligada realización, siendo 
compensadas las primeras, de manera que establezca la empresa y las segundas, de 
manera que establezca el trabajador, ya sean mediante retribuciones o tiempo de 
descanso.  En este sentido, la única mejora que observamos es que si las horas 
extraordinarias son de obliga realización se le deja al trabajador decidir de qué manera 
las quiere cobrar; pero, en cuando al número total de horas no se establece mejora ya 
que el Convenio se rige por lo que marca el artículo 35 del ET.  
 
Resolución de 25 de febrero de 2013, de la Dirección General de 
Empleo, por la que se registra y publica el Convenio colectivo de la 
industria del calzado72. 
Para este convenio se establece una jornada anual de 1.800 horas de trabajo efectivo, 
siendo computables por año natural, es decir, 365 días. En este punto, observamos 
que se mejora en 26 o 28 horas anuales de tiempo de trabajo con respecto a lo que 
establece el ET, aunque queda por ver si la pausa para el bocadillo queda dentro de 
este límite, que en caso de que no fuera así las 26 o 28 horas mejoradas se reduciría 
a menos tiempo.  
El Convenio cuando se refiere a la flexibilidad de la jornada, habla de la 
irregularización del tiempo de trabajo, reservándose el 10% de la jornada anual (180 
horas) a este fin por razones productivas y acumulación del trabajo, siempre 
respetando el número de horas anuales de trabajo. La garantía que ofrece en cuanto a 
aplicar este método de trabajo (aumento o reducción de jornada) es que se tiene que 
respetar el período de preaviso a los representantes de los trabajadores junto con el 
método de compensación. Además, siempre que sea con acuerdo explícito y si las 
necesidades de la empresa lo requieran, se podrá ampliar el porcentaje antes descrito 
por un número superior, siempre respetando (en cualquiera de los casos) el descanso 
de doce horas mínimas entre jornadas y, en ningún caso, se realizará esta medida 
para las empresas que realicen turnos completos de veinticuatro horas. En este caso, 
se aplica directamente el artículo 34.2 del ET ya que se determina explícitamente el 
diez por ciento de flexibilización de la jornada, siempre que la empresa lo requiera, 
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dejando un porcentaje superior al acuerdo entre la empresa y los representantes de 
los trabajadores. También se determina una restricción en cuanto a la aplicación de 
esta medida y es que no se podrá realizar dicho método de trabajo en empresas de 
jornadas de turnos completos, por lo tanto, se trata de una medida prohibitiva que 
aplica el Convenio en cuanto lo que se establece de la distribución irregular del diez 
por ciento en el ET. Además, el Convenio especifica que para todos estos casos se 
respete un descanso mínimo, el mismo que establece el ET.         
Para la compensación de las horas acumuladas de trabajo, se efectúan descansos por 
días completos o fracción, siempre que no coincidan con los ERE, y las bajas por I.L.T. 
Que serán de la misma manera compensadas en caso de los contratos de duración 
determinada y los contratos fijos discontinuos. En este caso se sigue con lo 
establecido en el artículo 34.2 del ET ya que el Convenio determina la manera de 
compensación de la acumulación de las horas de trabajo. Por lo tanto, cada hora 
acumulada se compensará con una hora de descanso.  
Por otro lado, si la flexibilidad de la jornada comportara a trabajar más de nueve horas 
diarias, nunca superando las diez horas de trabajo, se compensarán dichas 
acumulaciones con el 15% de incremento en el descanso correspondiente o el 15% de 
incremento de la retribución ordinaria por hora, dependiendo de lo que acuerden los 
representantes de los trabajadores y la empresa. En este caso determinamos que la 
duración máxima de la jornada diaria nunca podrá sobrepasar las diez horas y que su 
compensación, a partir de la novena hora, se efectuará conforme lo que se establece 
en el Convenio, no nos queda más que decir que en este sentido también cumplen con 
lo fijado en el ET, tanto en la jornada diaria máxima (nueve horas pudiendo ser 
superadas) como en el método de compensación por la acumulación de horas de 
trabajo.  
En cuanto al trabajo semanal, tanto para jornada ordinaria como la jornada continuada, 
su duración será de cuarenta horas, de las cuales únicamente se contarán con el 
trabajo efectivo, dejando fuera el tiempo para el bocadillo de veinticinco minutos; es 
decir, que el tiempo para el bocadillo no computa como tiempo de trabajo efectivo y 
queda fuera de las cuarenta horas semanales. Respecto a este punto el ET sólo 
menciona que el tiempo de trabajo será en el que el trabajador este en su puesto de 
trabajo, tanto al inicio como al fin de éste (artículo 34.5 ET), pero como ya hemos 
explicado muchas veces a lo largo del trabajo (…) de la jornada anual se han excluido 
todos los descansos o pausas, excepto la pausa para el bocadillo si se asimila a 
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tiempo trabajado por convenio colectivo o contrato de trabajo73, que en este caso no 
se incluye dentro de la jornada de 1.800 horas de trabajo efectivo que indica el 
Convenio.  
Finalmente, el Convenio establece que para el personal de las que dependan los 
demás, se podrá prolongar su jornada en el tiempo que sea estrictamente necesario, 
compensándoselas como horas extraordinarias.  
 
Resolución de 1 de agosto de 2013, de la Dirección General de 
Empleo, por la que se registra y publica el Convenio colectivo 
estatal de pastas, papel y cartón74. 
En el presente Convenio se determina que la jornada anual de trabajo efectivo, tanto 
en jornada partida como continuada, será de 1.744 horas, quedando por debajo del 
máximo establecido en el ET, lo que conlleva a la mejora de la norma estatal en, 
aproximadamente, ochenta y cuatro horas.  
En el caso de la jornada ordinaria se establece la misma cantidad que se determina en 
el ET, pues se aplica el máximo legal de nueve horas como jornada ordinaria, siendo 
ampliables por horas extraordinarias, siempre y cuando se cumpla el descanso de 
doce horas entre jornadas, también siendo el mismo requisito que establece el ET.  
En cuanto al descanso semanal, el Convenio dicta lo mismo que se determina en el 
ET, descanso de un día y medio semanal disfrutados en domingo y en la tarde de 
sábado o de lunes, obviamente, dicho descanso ha de ser ininterrumpido. Pero, en las 
empresas donde se realicen actividades laborales por equipos de trabajadores en 
régimen de turnos, el medio día de descanso semanal se podrá acumular por períodos 
de hasta cuatro semanas para su disfrute o disfrutarlo otro día de la semana; además, 
para estos trabajadores cuando no puedan disfrutar de las doce horas de descanso 
entre jornadas, se les podrá reducir dicho descanso has un mínimo de siete horas, 
compensando el resto de horas en los días siguientes.   
Por otra parte, en el convenio hace referencia a el trabajo en régimen Non Stop que es 
el trabajo continuo en los equipos de trabajo que tienen unas turnos rotatorios de ocho 
horas diarias, tanto en el horario de mañana, de tarde o de noche, incluyendo todos 
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los días del año (domingos y festivos), siempre cumpliendo con los descansos 
establecidos anteriormente. En este caso, en el ET no se refleja la imposibilidad de 
establecer dicha manera de trabajo, siempre que se cumplan con los descansos 
establecidos, aspecto que sí se determina en el Convenio.  
En cuanto a las horas extraordinarias, se podrán establecer un total de 80 horas al 
año, compensándose económicamente o con tiempos de descanso o, mediante 
compensación económica y período de descanso al mismo tiempo, según determine el 
propio trabajador. Pero, si se tratara de horas extraordinarias realizadas en domingos, 
festivos o horario nocturno se compensarán económicamente. A tales efectos se 
respeta el límite legal de las horas extraordinarias dictadas en el ET, pero se incluye 
una mejora en cuanto a que es el trabajador quien decide como cobrar dichas horas.   
 
Resolución de 18 de marzo de 2014, de la Dirección General de 
Empleo, por la que se registra y publica el VI Convenio colectivo del 
sector de derivados del cemento75. 
De acuerdo con este convenio, la duración anual de trabajo efectivo será de 1.736 
horas. Así mismo, el convenio establece que en los convenios de ámbito inferior las 
interrupciones o descansos dentro de la jornada diaria no se podrán descontar del 
tiempo anteriormente señalado, afirmándolo cuando se hace mención a que el tiempo 
de trabajo efectivo se computa de modo en la que el trabajador se encuentre en su 
lugar de trabajo, al principio y final de su jornada. En este punto podemos dictar que se 
hace una muy leve mejora en cuanto al tiempo total establecido en el ET de trabajo 
efectivo anual ya que se excluye del Convenio las pausas y descansos que se puedan 
realizar dentro de la jornada, quedando como resultado un margen poco diferenciado. 
Así mismo, el Convenio plasma el artículo 34.5 del ET para la definición de tiempo de 
trabajo efectivo.   
Además de lo expuesto con anterioridad, se deja a criterio de convenios de ámbito 
inferior la posibilidad de distribuir la jornada y el descanso semanal, mediante la 
elaboración pertinente del calendario laboral, siempre que se respeten los descansos 
mínimos diarios y semanales que se prevea en el ET.   
Por otra parte, la distribución de la jornada corresponde a la negociación entre 
empresa y representantes de los trabajadores, en caso contrario, las empresas podrán 
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distribuir de manera regular o irregular la jornada dependiendo de las necesidades que 
el trabajo requiera. Además, la empresa podrá distribuir el 15% de la jornada anual de 
manera irregular, incluso superando la jornada máxima diaria, semanal o mensual que 
no afectará a la retribución y cotización del trabajador, siempre y cuando se avise con 
quince días de antelación o, el 5%, con 48 o 24 horas. Esta distribución irregular 
también se podrá realizar en empresas que estén 24 horas en funcionamiento, sin más 
necesidad que comunicarlo a la Autoridad Laboral competente. Así mismo, dicha 
distribución irregular, en cómputo diario, no podrá ser inferior a siete horas ni superior 
a nueves y, en cómputo semanal, de treinta y cinco a cuarenta y cinco horas, siendo 
modificable y estableciéndose otros límites, con un mínimo y máximo de siete a nueve 
horas, en cómputo diario, y de treinta a cincuenta horas, en cómputo semanal. Dentro 
de este apartado podemos concluir con que se le da, directamente, al empresario la 
facultad de irregularizar la jornada, aplicando un mayor porcentaje de la que determina 
el ET (15% en comparación al 10%) e intentando garantizar unos límites para dicha 
práctica.  
Otro punto del Convenio del sector de derivados del cemento dicta que en el caso de 
que trabajadores, por la realización de un trabajo puntual, se exceda su jornada de 
trabajo, éstas se les retribuirán al precio que dicte cada empresa. Sin embargo, para 
los trabajadores que por la naturaleza de su trabajo tengan que ampliar su jornada, no 
se le considerará como horas extraordinarias las que sobrepasen de su jornada y se le 
compensará económicamente a precio de hora extraordinaria) o mediante descansos.  
Cuando se realicen más horas de las que se establece anualmente, éstas serán 
abonadas y consideradas como horas extraordinarias, salvo se compensen con 
descansos hasta dentro de los cuatro meses siguientes a su realización; además, que 
se deberán realizar de manera voluntaria, exceptuando en los casos de fuerza mayor. 
Sin embargo, si las horas que se realizan fuera de la jornada ordinaria de trabajo para 
prevenir o reparar siniestros, estas no se considerarán horas extraordinarias. 
En cuanto a la regulación de las horas extraordinarias, el Convenio establece que se 
realizarán sólo en los casos indispensables y que serán voluntarias, salvo en los 
supuestos de causas de fuerza mayor. Sin embargo, no computarán como horas 
extraordinarias las que se realicen para prevenir o reparar siniestros u otros daños 
extraordinarios y de fuerza mayor, así como las que ya hayan sido compensadas por 
descansos. En este punto, el convenio sigue la regulación del ET de las que determina 
que a efectos de contabilizar las horas extraordinarias, no se contarán aquellas que 
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hayan sido compensadas con tiempo de descanso; también deducimos que si se rige 
por el ET/1995, las horas máximas a efectuar serán de ochenta al año.  
Por último, el Convenio establece que por causas de fuerza mayor o inclemencias del 
tiempo se podrá acordar, previo comunicación a los representantes de los 
trabajadores, la suspensión del contrato de trabajo, sin que ello afecte a las 
retribuciones del trabajador; pero, si se prolongara más de veinticuatro horas efectivas 
de trabajo, se procederá a la suspensión del contrato y a cómo se regule dicho 
término. Además, las horas perdidas se podrán recuperar, hasta en un 50%, en la 
forma que las partes acuerden.   
Resolución de 30 de agosto de 2013, de la Dirección General de 
Empleo, por la que se registra y publica el V Convenio colectivo de 
Compañía La Casera, SA76. 
Para los trabajadores de La Casera, SA, se establece una jornada laboral anual 
máxima de 1.784 horas, en las que el trabajo diario no podrá ser superior a diez horas 
(exceptuando los sábados que el superior serán ocho horas), con la facilidad de que 
puedan ser distribuidas a lo largo del año según las necesidades de la empresa. 
Además para la distribución de la jornada se tendrá que respetar el descanso de doce 
horas entre jornadas, así como los días festivos y los domingos.  
Para los trabajadores que realicen una jornada continuada, tendrán 20 minutos de 
descanso diarios, computándose dentro del trabajo efectivo. Por el contrario, cuando 
exista una ampliación de la jornada (diez horas), el tiempo de descanso será de 30 
minutos, también quedando computadas como tiempo de trabajo efectivo.  
En cuanto a la jornada irregular, se determina que se contarán con ciento veinte horas 
por año y por persona, respetando siempre los descansos establecidos por la Ley, y 
computadas también dentro de las horas máximas anuales.  De estas ciento veinte 
horas, un número de ochenta podrán ser compensadas como determine el trabajador, 
si bien por una compensación económica o descansos, quedando el resto de horas 
compensadas por períodos de descanso.  
Referente al horario, éste se fijará cada año por la Empresa y el Comité de Empresa 
de cada uno de los centros. 
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Finalmente, la regularización de las horas extraordinarias quedarán bajo la legalidad 
del Et, es decir, ochenta horas por año, que en este caso se compensarán mediante 
descansos y que si se tratara por causas de fuerza mayor, son de obligada realización, 
en este caso serán compensadas por tiempo de descanso o económicamente.  
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ANÁLISIS CONVENIOS COLECTIVOS DE EMPRESAS COMERCIALES: 
Resolución de 13 de mayo de 2013, de la Dirección General de 
Empleo, por la que se registra y publica el V Convenio colectivo de 
supermercados del Grupo Eroski77. 
Mediante este Convenio Colectivo para los supermercados Eroski, se establece una 
jornada máxima anual de 1798 horas de trabajo efectivo, que se podrá someter bajo 
una irregularización de la jornada que se distribuirá, si se quiere, durante todo el año y 
todos los días de la semana, siempre y cuando se respeten los períodos mínimos de 
descanso entre jornadas y semanal previstos en la Ley, o sea, doce horas de 
descanso entre jornadas y día y medio de descanso semanal, distribuidas en domingo 
y una tarde de sábado o lunes que se podrá acumular por períodos de hasta cuatro 
semanas o disfrute durante otro día de la semana; pero, para las personas que 
trabajen seis días a la semana el descanso de medio día se acumulará cada dos 
semanas en un día completo o se pueden descansar en semanas alternas en dos días 
distintos.  
En cuanto al horario de trabajo, el Convenio establece que se planificarán 
trimestralmente y se reflejarán los turnos y las horas de entrada y salida, disponiendo 
de los cambios en la jornada, por razones de causas organizativas imprevisibles, hasta  
un total máximo de veinte horas trimestrales. Por otro lado, la realización de estas 
horas se compensará con un descanso equivalente que quedará disfrutado antes del 
siguiente trimestre. Además, esta realización de exceso de jornada comportará a la 
acumulación de horas para disfrutarlos en un día completo, salvo que exista un 
acuerdo donde se establezca de manera distinta.  
El Convenio dicta que las personas que hayan sido contratadas antes de la existencia 
de este convenio no pueden ser obligadas a realizar horas extraordinarias, salvo que 
así lo decidan de manera voluntaria, y su compensación (para todos los trabajadores) 
tendrá un incremento del 50% del valor de la hora ordinaria.  
Finalmente, cuando se verifique y controle el tiempo máximo de la jornada realizada se 
tendrá en cuenta que los excesos se compensarán con un descanso equivalente a las 
horas excedidas, es decir, una hora de descanso por cada hora que exceda de la 
jornada, que podrán ser acumulables, salvo pacto en contrario.      
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Resolución de 8 de abril de 2013, de la Dirección General de 
Empleo, por la que se registra y publica el Convenio colectivo 
estatal de grandes almacenes78. 
En este Convenio Colectivo estatal para los grandes almacenes, se determina que la 
jornada anual máxima de tiempo de trabajo efectivo serán de 1.798 horas, en las que 
trimestralmente se dispondrán al trabajador las horas de trabajo a efectuar y los días 
de trabajo, así como el horario, siempre respetando los descansos entre jornadas y los 
descansos semanales.  
En cuanto a la irregularidad de la jornada, el Convenio establece que será el 
porcentaje que marque el ET, es decir, 10% de la jornada anual, que de igual manera 
deberá respetar los períodos de descanso entre jornadas y los descansos semanales. 
Además, dentro de estas horas se computarán las horas trabajadas por los 
trabajadores cuando se haya hecho una variación en su jornada para atender a 
improvistos por ausencia de otros trabajadores.  
Para los trabajadores de jornada parcial, las horas de trabajo no podrán exceder de 
cuatro horas que se tendrán que trabajar de forma continuada.  
Cuando exista un exceso de jornada, una vez se haya realizado el cálculo en el 
trimestre siguiente a la finalización del año de las horas efectivas de cada trabajador, 
éstas se compensaran con descansos, atendiendo a que una hora de trabajo fuera de 
las totales máximas efectivas se compensarán con una hora de descanso., salvo que 
se acuerde su acumulación para disfrutes en días enteros.  
En cuanto al descanso semanal, el ET establece día y medio de descanso 
ininterrumpido, de las cuales el RD 1561/1995, de 21 de septiembre, dicta que se 
podrán acumular por períodos de hasta cuatro semanas el medio día de descanso o 
separarse del día completo para disfrute en otro día de la semana. Si para los 
trabajadores que trabajan durante seis días a la semana, el descanso de medio día 
también se podrá acumular por períodos de hasta dos semanas disfrutándose en un 
día o en dos días alternos (no necesariamente en días unidos). También, el medio día 
se podrá acumular cada dos semanas y disfrutándose junto con el día entero que 
corresponda esa semana (preferiblemente uno de esos días en domingo). Del mismo 
modo,  cuando el descanso semanal se compense con un día de descanso, se 
efectuará en turnos rotativos sin compensación económica. Y, si por mutuo acuerdo 
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entre la empresa y los representantes de los trabajadores se acuerda acumular el 
descanso, se ha de tener presente que el medio día de descanso se podrá acumular 
hasta cuatro semanas y el día completo dentro de los catorce días siguientes.     
Por último, en este Convenio se estima la suspensión de la realización de horas 
extraordinarias, que de realizarse se compensaran con tiempo de descanso. Sin 
embargo, quedan admitidas la realización de horas extraordinarias de manera 
obligatoria en los casos de fuerza mayor, riesgo para las personas, así como en el 
posible caso de la pérdida de mercancía o bienes de la empresa.  
Resolución de 26 de abril de 2013, de la Dirección General de 
Empleo, por la que se registra y publica el Convenio colectivo del 
Grupo Champion (Supermercados Champion, SA y Grup Supeco-
Maxor, SL)79. 
En este Convenio Colectivo, se estima que la organización del trabajo a las empresas 
que afectara este Convenio colectivo, correspondería a la Dirección de la empresa 
implicada, aportando la información necesaria a los representantes legales de los 
trabajadores.  
En cuanto a la jornada anual máxima de tiempo de trabajo efectivo, se dicta que serán 
de 1.826 horas, sin que contabilicen los períodos que no se consideren tiempo de 
trabajo efectivo.  
A los fines de la distribución irregular de la jornada, el Convenio dicta que se seguirá 
con lo que marca el ET, es decir, se podrá distribuir la jornada previo acuerdo con los 
representantes legales de los trabajadores o, en su defecto, el 10% de la jornada 
anual máxima, distribuyéndose por todo el año y todos los días de la semana (al igual 
que la jornada regular). Estas medidas se podrán adoptar siempre que se respeten los 
períodos mínimos de descanso entre jornadas y semanal.  
Otro de los aspectos relevantes es que la exigibilidad de trabajar cualquier día de la 
semana se efectuará también en aquellos trabajadores que realicen su jornada diaria 
todos los días.  
En cuanto al descanso semanal, el ET establece día y medio de descanso 
ininterrumpido, de las cuales el RD 1561/1995, de 21 de septiembre, dicta que se 
podrán acumular por períodos de hasta cuatro semanas el medio día de descanso o 
                                                          
79
 «BOE» núm. 112, de 10 de mayo de 2013 
 
93 
separarse del día completo para disfrute en otro día de la semana. Si para las 
trabajadoras que trabajan durante seis días a la semana, el descanso de medio día 
también se podrá acumular por períodos de hasta dos semanas disfrutándose en un 
día o en dos días alternos (no necesariamente en días unidos). También, el medio día 
se podrá acumular cada dos semanas y disfrutándose junto con el día entero que 
corresponda esa semana (preferiblemente uno de esos días en domingo). Del mismo 
modo,  cuando el descanso semanal se compense con un día de descanso, se 
efectuará en turnos rotativos sin compensación económica. Y, si por mutuo acuerdo 
entre la empresa y los representantes de los trabajadores se acuerda acumular el 
descanso, se ha de tener presente que el medio día de descanso se podrá acumular 
hasta cuatro semanas y el día completo dentro de los catorce días siguientes.     
El horario de trabajo, se realizará trimestralmente, así como los días de semana de 
trabajo y las horas de entrada y salida. Si el tiempo de trabajo no supera las cuatro 
horas por día, esta jornada se realizará de manera continuada.  
Cuando exista un exceso de jornada, una vez se haya realizado el cálculo de las horas 
efectivas de cada trabajador, éstas se compensaran con descansos, atendiendo a que 
una hora de trabajo fuera de las totales máximas efectivas se compensarán con una 
hora de descanso.  
Por último, en este Convenio se estima la suspensión de la realización de horas 
extraordinarias, excepto en los casos de fuerza mayor, riesgo para las personas, así 
como en el posible caso de la pérdida de mercancía o bienes de la empresa.  
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OBSERVACIONES DEL C001 Convenio de limitación de las horas de 
trabajo en las empresas industriales a ocho horas diarias y cuarenta y 
ocho semanales (Entrada en vigor: 13 de junio de 1921). 
Observación (CEACR) - Adopción: 1999, Publicación: 88ª reunión CIT  
(2000). Convenio sobre las horas de trabajo (industria), 1919 (núm. 1) -
 España (Ratificación : 1929) 
La Comisión toma nota de la memoria del Gobierno para el período que finaliza en 
septiembre de 1998. La Comisión ha tomado nota asimismo de una comunicación de 
la Unión General de Trabajadores (UGT), que alega que las disposiciones relativas a 
la duración del trabajo del Estatuto de los Trabajadores, revisado por el Real Decreto 
Legislativo de 24 de marzo de 1995, no se ajustan al Convenio. Esta comunicación ha 
sido comunicada al Gobierno, el que, hasta la fecha, no ha transmitido comentario 
alguno. 
La Comisión considera necesario señalar a la atención del Gobierno los abusos a que 
puede llevar la aplicación estricta de las disposiciones del artículo 34 del Estatuto de 
los Trabajadores y, de modo particular, sus párrafos 2 y 3. La Comisión señala que la 
duración máxima de la jornada ordinaria de trabajo, es de 40 horas semanales, con 
arreglo al primer párrafo del mencionado artículo, pero que se dispone que la duración 
de la jornada de trabajo será pactada en los convenios colectivos o contratos de 
trabajo. La Comisión toma nota de que el párrafo 2 del artículo prevé la posibilidad de 
recurrir, mediante convenio colectivo o acuerdo con las empresas, a una distribución 
irregular de la jornada de trabajo, calculada sobre un promedio de cómputo anual. Esta 
duración de la jornada laboral, está limitada sólo por la obligación de respetar el 
descanso mínimo de 12 horas diarias, acordadas entre las jornadas de trabajo, en 
virtud del párrafo 3. Sobre este punto, la Comisión desea recordar al Gobierno que, la 
posibilidad de establecer la jornada laboral sobre un período más largo que la semana, 
prevista en el artículo 5 del Convenio, ha de limitarse sólo a casos excepcionales en 
los que los límites a la duración normal del trabajo establecidos en el artículo 2, se 
reconocieran como inaplicables. Puede tratarse, especialmente, de ramas de actividad 
que exigen una distribución irregular de la duración del trabajo, debido a la naturaleza 
del trabajo, a razones técnicas, al aumento de los trabajos periódicos o a las 
variaciones estacionales. Por consiguiente, la Comisión considera que, admitiéndose, 
de manera general, las posibilidades de excepciones a la duración normal del trabajo, 
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el artículo 34, párrafo 2, del Estatuto de los Trabajadores, viole las disposiciones del 
artículo 5. 
Por otra parte, el párrafo 3 del artículo 34 del Estatuto de los Trabajadores fija la 
duración máxima de la jornada laboral en 9 horas, salvo que por convenio colectivo o 
por acuerdo entre la empresa y los representantes de los trabajadores, se estableciera 
otra distribución del tiempo de trabajo diario, siempre y cuando se respetasen las 12 
horas de descanso acordadas entre las jornadas de trabajo. A este respecto, la 
Comisión cree conveniente volver a señalar a la atención del Gobierno que el artículo 
2, párrafo b), prevé la posibilidad de recurrir a una distribución irregular de la duración 
normal del trabajo, pero establece el límite del exceso de tiempo en una hora, más allá 
de las 8 horas de la jornada laboral. Ante esta situación, la Comisión considera que el 
artículo 34, párrafo 3, del Estatuto de los Trabajadores, viola las disposiciones del 
artículo 2. 
La Comisión confía en que el Gobierno emprenderá, a la mayor brevedad, las 
acciones necesarias, con el fin de armonizar su legislación con las disposiciones del 
Convenio en relación con los dos puntos mencionados, y le solicita tenga a bien 
comunicar, lo antes posible, los progresos realizados en este sentido. 
Observación (CEACR) - Adopción: 2004, Publicación: 93ª reunión CIT 
(2005). Convenio sobre las horas de trabajo (industria), 1919 (núm. 1) -
 España (Ratificación : 1929) 
La Comisión toma nota de la respuesta del Gobierno a su anterior comentario. 
Asimismo, toma nota de una comunicación de la Unión General de Trabajadores 
(UGT), que reitera las observaciones formuladas anteriormente por esta organización. 
Esta comunicación ha sido transmitida al Gobierno que hasta ahora no ha respondido. 
Se ruega al Gobierno que se remita a los comentarios formulados en virtud del 
Convenio núm. 30. Además, la Comisión plantea el siguiente punto. 
Artículo 2 del Convenio. Duración diaria máxima del trabajo. En virtud del artículo 34, 
párrafo 3, del Estatuto de los Trabajadores, el número de horas ordinarias de trabajo 
efectivo no podrá ser superior a nueve diarias, salvo que por convenio colectivo o, en 
su defecto, acuerdo entre la empresa y los representantes de los trabajadores, se 
establezca otra distribución del tiempo de trabajo diario, respetando en todo caso el 
descanso entre jornadas. Sin embargo, el artículo 2, b), del Convenio, sólo permite 
que se supere en una hora el límite de ocho horas diarias cuando la duración del 
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trabajo se reparte de forma desigual durante la semana. La posibilidad de prever una 
duración diaria del trabajo de más de nueve horas es por lo tanto contraria al 
Convenio. La Comisión ruega al Gobierno que tome las medidas necesarias para 
poner su legislación de conformidad con esta disposición. 
Observación (CEACR) - Adopción: 2008, Publicación: 98ª reunión CIT 
(2009). Convenio sobre las horas de trabajo (industria), 1919 (núm. 1) -
 España (Ratificación : 1929) 
Artículo 2 del Convenio. Duración diaria y semanal del trabajo. La Comisión toma 
nota de que, en virtud del artículo 34, párrafo 1, 2), del Estatuto de los Trabajadores, la 
duración máxima de la jornada ordinaria de trabajo será de 40 horas semanales de 
trabajo efectivo de promedio en cómputo anual. En virtud del párrafo 2 del mismo 
artículo, mediante convenio colectivo o, en su defecto, por acuerdo entre la empresa y 
los representantes de los trabajadores, se podrá establecer la distribución irregular de 
la jornada a lo largo del año a condición de respetar los períodos mínimos de 
descanso diario y semanal. Por otra parte, la Comisión toma nota de que el párrafo 3, 
del artículo 34, fija en 12 horas el descanso diario mínimo y prevé que el número de 
horas normales de trabajo efectivo no supere las nueve horas al día, salvo que por 
convenio colectivo o por acuerdo entre la empresa y los representantes de los 
trabajadores se estableciera otra distribución. Por último, toma nota de que, en virtud 
del artículo 37, párrafo 1, los trabajadores tendrán derecho a un descanso mínimo 
semanal de al menos un día y medio sin interrupción. Sin embargo, este descanso 
puede acumularse por períodos de hasta 14 días como máximo. 
Asimismo, la Comisión toma nota de las informaciones proporcionadas por el Gobierno 
en respuesta a sus anteriores comentarios y a las observaciones sometidas en 2003 
por la Unión General de Trabajadores (UGT). Toma nota en particular de que la 
organización del tiempo de trabajo no puede ser impuesta unilateralmente por el 
empleador sino que debe ser resultado de los acuerdos realizados a través de la 
negociación colectiva o, en su defecto, entre el empleador y los representantes de los 
trabajadores. Además, el Gobierno también se refiere a los criterios, orientaciones y 
recomendaciones que deben tenerse en cuenta en la negociación colectiva, que se 
enumeran en los diferentes acuerdos interconfederales para la negociación colectiva 
(ANC) concluidos entre los interlocutores sociales, entre los que se encuentra la UGT, 
y más especialmente en el ANC de 2007, que trata, entre otras cosas, de la 
negociación colectiva en materia de gestión del tiempo de trabajo, incluido su cómputo 
anual. Asimismo, el Gobierno indicó que los representantes de los trabajadores 
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participan en el proceso de fijación de la duración del trabajo, más especialmente, en 
caso de repartición irregular de éste, lo cual sólo concierne a un porcentaje reducido 
de trabajadores. A este respecto, menciona que el cómputo anual del tiempo de 
trabajo concernía al 17,5 por ciento de los trabajadores en 2005 y al 16,9 por ciento en 
2006. Para concluir, el Gobierno señala que no comprende los motivos por los que la 
UGT ha presentado observaciones sobre la aplicación del Convenio y considera que la 
legislación nacional está de conformidad con las disposiciones del Convenio, y es más 
favorable que la directiva europea de 2003 sobre ordenación del tiempo de trabajo. 
A la luz de las disposiciones antes mencionadas del Estatuto de los Trabajadores, la 
Comisión sólo puede observar que la legislación nacional no prevé límite absoluto de 
la duración semanal del trabajo y que la duración diaria máxima del trabajo, fijada en 
nueve horas, puede ser superada por vía de convenio colectivo o de acuerdo de 
empresa. De esta forma, teniendo en cuenta las reglas relativas al descanso diario (12 
horas) y al descanso semanal (un día y medio), la duración diaria del trabajo podría 
llegar a ser de 12 horas y su duración semanal de 66 horas. Por consiguiente, la 
Comisión comparte el análisis realizado por la UGT, según el cual la duración del 
trabajo puede superar las 60 horas semanales. Además, si se tiene en cuenta la 
posibilidad de acumular el descanso semanal durante un período de 14 días, un 
asalariado podría estar trabajando un máximo de 12 horas durante siete días 
consecutivos, o 84 horas, y 48 horas la semana siguiente (cuatro veces 12 horas). A 
este respecto, la Comisión toma nota de los comentarios de la UGT según los cuales 
esta organización no ha sido informada de la existencia de casos en los que los 
trabajadores hayan sido empleados en un régimen de este tipo pero que tiene 
información de casos más comunes que implican semanas de 63 horas (siete días de 
nueve horas) seguidas de semanas de 36 horas (cuatro días de nueve horas). 
A este respecto, la Comisión recuerda que en virtud del artículo 2 del Convenio la 
duración del trabajo no podrá exceder de ocho horas por día y de 48 horas por 
semana, salvo las excepciones previstas en este Convenio. En virtud del artículo 2, 
b), si la duración diaria del trabajo es inferior a ocho horas uno o varios días a la 
semana, este límite de ocho horas puede superarse los otros días de la semana, a 
condición de que este exceso no supere la hora diaria. A este respecto, la Comisión 
sólo puede reiterar su observación de 2004, en la que señaló que la posibilidad que 
ofrece la legislación nacional de fijar una duración diaria del trabajo superior nueve 
horas, ya sea a través de convenio colectivo o de acuerdo de empresa, es contraria al 
Convenio. Por consiguiente, ruega de nuevo al Gobierno que adopte a la mayor 
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brevedad las medidas necesarias para poner su legislación de conformidad con 
el Convenio en este punto. 
Además, la Comisión señala a la atención del Gobierno el hecho de que el Convenio 
sólo permite calcular la media de las horas de trabajo superando, ciertas semanas, el 
límite de 48 horas en casos bien determinados (por ejemplo, en el caso del trabajo en 
equipo, contemplado en el artículo 2, c), del Convenio). De esta forma, la Comisión 
sólo puede observar que el artículo 34 del Estatuto de los Trabajadores, que prevé el 
cálculo del promedio de la duración semanal del trabajo sin ninguna limitación, no está 
de conformidad con las disposiciones del Convenio. Confía en que el Gobierno 
adopte rápidamente las medidas necesarias para modificar su legislación a fin 
de permitir la superación puntual de los límites fijados por el Convenio en lo que 
respecta a las horas diarias y semanales de trabajo, en el marco del cálculo 
medio de las horas de trabajo, sólo en las hipótesis previstas por el Convenio. 
Ruega al Gobierno que transmita información sobre todos los cambios que se 
produzcan a este respecto. 
Por otra parte, la Comisión toma nota de que en virtud del artículo 34, párrafo 7, del 
Estatuto de los Trabajadores el Gobierno puede, previa consulta con las 
organizaciones sindicales y empresariales más representativas, establecer ampliación 
o limitaciones en la duración de la jornada de trabajo y de los descansos para aquellos 
sectores y trabajos que por sus peculiaridades así lo requieran. Solicita al Gobierno 
que indique si en base a esta disposición ya se han adoptado decisiones a fin de 
aumentar la duración del trabajo o reducir los períodos de descanso en 
determinadas ramas de actividad o para trabajos determinados. De ser el caso, 
solicita al Gobierno que transmita toda la información pertinente sobre las 
excepciones establecidas y las reglas aplicables a los trabajadores interesados 
en materia de horas de trabajo. 
Asimismo, la Comisión toma nota de que, de conformidad con el artículo 34, párrafo 8, 
del Estatuto de los Trabajadores, todo trabajador tiene derecho a adaptar la duración y 
repartición de sus horas de trabajo a fin de poder conciliar su vida personal, familiar y 
laboral, en los términos establecidos en la negociación colectiva o en el acuerdo 
realizado con su empleador. Ruega al Gobierno que transmita la información de la 
que disponga sobre la aplicación de esta disposición. 
Además, la Comisión toma nota de que, en respuesta a su comentario anterior sobre 
la posibilidad de que el empleador proceda a realizar modificaciones sustanciales de 
las condiciones de trabajo en virtud del artículo 41, párrafo 1, del Estatuto de los 
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Trabajadores, el Gobierno indica que estas modificaciones deben respetar los 
reglamentos aplicables, incluso en materia de horas de trabajo. Toma nota de que la 
jurisprudencia ha precisado lo que se debe entender por «modificación sustancial de 
condiciones de trabajo». De esta forma, el tribunal superior de justicia de Madrid 
consideró que una medida que consiste en la supresión de un horario flexible entra 
dentro del ámbito del artículo 41 del Estatuto de los Trabajadores. Por otra parte, un 
aumento de 25 horas de la duración anual del trabajo, lo que representa menos de 10 
minutos cada día, no constituye una modificación sustancial de las condiciones de 
trabajo. Asimismo, el Gobierno indica que, de forma general, las modificaciones 
sustanciales de las condiciones de trabajo consisten en cambios en la repartición 
regular de la duración del trabajo durante el año pero no incluyen las modificaciones 
que suponen una reducción del tiempo de trabajo acompañada de una reducción del 
salario, ni un aumento del tiempo de trabajo, ni una repartición irregular del tiempo de 
trabajo durante el año. La Comisión toma nota de que las modificaciones 
previstas en el artículo 41 del Estatuto de los Trabajadores deben realizarse en el 
marco de las disposiciones legales aplicables y ruega al Gobierno que 
comunique copia de las decisiones judiciales mencionadas en su memoria y de 
toda otra decisión pertinente o informe oficial establecido a este respecto. 
Artículos 3 y 6, párrafo 1, b). Casos en los que se pueden realizar horas 
extraordinarias. La Comisión toma nota de las indicaciones que figuran en la 
memoria del Gobierno, según las cuales los convenios colectivos o contratos de 
trabajo pueden prever la prestación de horas extraordinarias en diversos casos. 
Normalmente se trata de trabajos realizados para responder a las necesidades de 
producción. Sin embargo, la Comisión toma nota de que el artículo 35, párrafo 4, del 
Estatuto de los Trabajadores se limita a prever que la prestación de horas 
extraordinarias será voluntaria, salvo que su realización se haya pactado en convenio 
colectivo o en contrato individual de trabajo. A este respecto, la Comisión recuerda que 
el Convenio sólo permite la realización de horas extraordinarias de forma temporal en 
los casos precisos siguientes: accidentes, trabajo urgentes en las máquinas o en las 
instalaciones, o en caso de fuerza mayor (artículo 3), o en caso de aumentos 
extraordinarios de trabajo (artículo 6, párrafo 1, b)). Espera que el Gobierno adopte 
rápidamente medidas para enmendar el Estatuto de los Trabajadores a fin de 
permitir la realización de horas extraordinarias sólo en las hipótesis previstas 
por el Convenio. 
Artículo 6, párrafo 2. Limitación del número de horas extraordinarias. La Comisión 
toma nota de que, en virtud del artículo 35, párrafo 2, del Estatuto de los Trabajadores, 
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el número de horas extraordinarias no podrá ser superior a 80 al año. Asimismo, toma 
nota de que según la jurisprudencia del tribunal superior de justicia del País Vasco, 
este límite no puede ser superado ni por vía de negociación colectiva ni en el contrato 
de trabajo. Sin embargo, en virtud del artículo 35, párrafo 2, no se computarán las 
horas extraordinarias que hayan sido compensadas mediante descanso dentro de los 
cuatro meses siguientes a su realización. La Comisión recuerda que, el artículo 6, 
párrafo 2, del Convenio establece la determinación del número máximo de horas 
extraordinarias que puedan ser autorizadas en cada caso cuando están destinadas a 
hacer frente a aumentos extraordinarios de trabajo. La Comisión solicita al Gobierno 
que adopte las medidas necesarias para extender a las horas extraordinarias 
que son objeto de un descanso compensatorio durante los cuatro meses 
siguientes a su realización los límites fijados por el Estatuto de los Trabajadores 
en lo que respecta al número de horas extraordinarias autorizadas. Asimismo, la 
Comisión ruega al Gobierno que comunique copia de la decisión del tribunal 
superior de justicia del País Vasco citada en su memoria. 
Remuneración de las horas extraordinarias. La Comisión toma nota de que el artículo 
35, párrafo 1, del Estatuto de los Trabajadores prevé que las horas extraordinarias 
serán remuneradas, a una tasa determinada a través de convenio colectivo o, en su 
defecto, contrato individual pero que en ningún caso podrá ser inferior al valor de la 
hora ordinaria, o compensadas por tiempos equivalentes de descanso retribuido. 
Toma nota de las indicaciones que figuran en la memoria del Gobierno según las 
cuales la ley manifiesta una clara preferencia por la compensación de las horas 
extraordinarias en forma de períodos de descanso remunerados de una duración 
equivalente. Asimismo, la Comisión toma nota de que el convenio colectivo aplicable al 
sector de las tejas, los ladrillos y las piezas especiales de barro prevé un tiempo de 
descanso compensatorio aumentado en un 75 por ciento para las horas 
extraordinarias. El convenio aplicable a la industria del azúcar, por su parte, prevé un 
tiempo de descanso equivalente al número de horas extraordinarias realizadas, 
completado por un aumento del salario de un 50 por ciento. Sin embargo, la Comisión 
señala a la atención del Gobierno el hecho de que, de conformidad con el artículo 6, 
párrafo 2, del Convenio, el aumento de, por lo menos, un 25 por ciento en relación al 
salario normal para las horas extraordinarias realizadas en caso de aumentos 
extraordinarios de trabajo debe ser de aplicación general y, por lo tanto, no puede 
dejarse a la negociación colectiva. Por otra parte, una compensación de las horas 
extraordinarias en forma de vacaciones pagadas pero sin incremento salarial no 
garantiza la aplicación de esta disposición del Convenio. La Comisión espera que el 
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Gobierno adopte rápidamente medidas para poner su legislación de 
conformidad con el Convenio sobre este punto. Asimismo, le ruega que 
comunique copia de los convenios colectivos citados en su memoria. 
Parte V del formulario de memoria. La Comisión toma nota de la información 
comunicada por el Gobierno sobre las actividades de los servicios de inspección del 
trabajo y de la seguridad social en materia de tiempo de trabajo en el sector de la 
industria para el período 2003-2007. A este respecto, toma nota de que el número de 
intervenciones se ha duplicado con creces entre 2006 y 2007 y que, durante este 
mismo período, el número de infracciones señaladas y el monto de las sanciones casi 
se ha multiplicado por tres, mientras que el número de trabajadores afectados pasó de 
941 a 6.013 y el número de denuncias pasó de 166 a 425. La Comisión solicita al 
Gobierno que le proporcione precisiones sobre los motivos que han llevado a 
este fortalecimiento significativo de las actividades de la inspección del trabajo 
en este sector y sobre sus modalidades. Asimismo, ruega al Gobierno que 
continúe trasmitiendo información sobre la aplicación práctica del Convenio 
comunicando, si es posible, información más detallada sobre la naturaleza de 
las infracciones observadas a la legislación sobre las horas de trabajo y sobre 
las medidas adoptadas para acabar con ellas. 
Observación (CEACR) - Adopción: 2013, Publicación: 103ª reunión CIT 
(2014). Convenio sobre las horas de trabajo (industria), 1919 (núm. 1) -
 España (Ratificación : 1929). 
Artículo 5 del Convenio. Duración media del trabajo. La Comisión había tomado nota 
anteriormente de que el Estatuto de los Trabajadores no establece ningún límite 
general a la duración del trabajo en la semana y autoriza a que ésta exceda del límite 
de nueve horas diarias mediante acuerdos por convenio colectivo o de empresa. En su 
última memoria, el Gobierno señala que, en 2011, solamente el 18 por ciento de los 
trabajadores estaban bajo un régimen de cálculo anual de las horas de trabajo, 
mientras que el 82 por ciento restante se encontraban sujetos al régimen de la jornada 
laboral normal de nueve horas y de 40 horas semanales establecidas en virtud del 
Estatuto de los Trabajadores. El Gobierno señala que, con arreglo al artículo 34, 2), 
del Estatuto de los Trabajadores, en su versión enmendada por la ley núm. 3/2012, la 
distribución irregular de la jornada a lo largo del año requiere la concertación de un 
convenio colectivo y, únicamente cuando no exista éste, un empleador podrá distribuir 
de manera irregular el diez por ciento de la jornada de trabajo, con objeto de promover 
la flexibilidad. El Gobierno añade que esta distribución debe ajustarse en cualquier 
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caso a los períodos mínimos de descanso diario y semanal y notificarse al trabajador 
al menos cinco días antes de que entre en vigor el nuevo acuerdo sobre el horario de 
trabajo. En este sentido, la Comisión toma nota de los nuevos comentarios formulados 
por la Unión General de Trabajadores (UGT), el 4 de septiembre de 2013, según los 
cuales, en la práctica el único límite efectivo a la duración del horario de trabajo es el 
período mínimo de 12 horas de descanso diario. La Comisión toma nota además de la 
respuesta del Gobierno a estos comentarios, en los cuales se afirma que, además de 
los beneficios que este sistema llevaba aparejados anteriormente, tales como 
garantizar la flexibilidad interna de las empresas al tiempo que respeta la normativa 
nacional relativa al horario de descanso semanal y los convenios colectivos, el artículo 
34, 8), del Estatuto de los Trabajadores autoriza a todo trabajador a adaptar la 
duración y repartición de sus horas de trabajo a fin de poder conciliar su vida personal, 
familiar y laboral. La Comisión se ve en la necesidad de recordar que el Convenio 
autoriza la distribución desigual de horas de trabajo durante un período más largo de 
una semana (de promedio) tan sólo en casos excepcionales, cuando se reconozca 
que no puede aplicarse el horario normal de trabajo y, por consiguiente, que ofrecer la 
posibilidad de introducir sistemas anualizados de cálculo del horario de trabajo en 
condiciones tan generales como las establecidas en el Estatuto de los Trabajadores va 
más allá de la letra y del espíritu de las disposiciones correspondientes del 
Convenio. La Comisión confía en que el Gobierno adoptará las medidas 
adecuadas para poner la legislación nacional de plena conformidad con las 
disposiciones del Convenio en esta materia. 
Artículo 6. Limitación del número de horas extraordinarias —Remuneración de las 
horas extraordinarias. La Comisión observó anteriormente que el artículo 35, 4), del 
Estatuto de los Trabajadores autoriza la prestación de horas extraordinarias en 
condiciones mucho más flexibles que las establecidas en el Convenio, es decir, en 
casos de accidentes, obras de reparación urgentes, fuerza mayor y aumentos 
excepcionales de la carga laboral. La Comisión tomó nota de que el artículo 35, 2), del 
Estatuto de los Trabajadores establece un límite máximo anual de 80 horas 
extraordinarias, pero deja abierta la posibilidad de exceder dicho límite en 
determinadas circunstancias sin llegar a fijar un límite máximo de horas 
extraordinarias. Además, la Comisión tomó nota de que el artículo 35, 1), del Estatuto 
de los Trabajadores establece que las horas extraordinarias podrán compensarse 
mediante una retribución extraordinaria o en forma de períodos de de descanso 
remunerados de una duración equivalente, y recordó, que en virtud del artículo 6 del 
Convenio, deberá remunerarse en todos los casos una prima extraordinaria 
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equivalente, al menos, al 25 por ciento del salario normal. En este sentido, la Comisión 
toma nota de los comentarios de la UGT, según los cuales la legislación actual en 
materia de horas extraordinarias ya no establece una remuneración de las mismas lo 
que, en la práctica, facilita que los empleadores soliciten a los trabajadores que hagan 
horas extraordinarias. Según la UGT, las horas extraordinarias son muy frecuentes en 
sectores tales como la hostelería y los servicios de restauración, así como en 
empresas de seguridad privada, y los medios de comunicación han llamado la 
atención regularmente sobre los problemas de impagos de horas extraordinarias y los 
efectos del exceso de éstas sobre la seguridad y la salud de los trabajadores. La 
Comisión toma nota además de la respuesta del Gobierno a los comentarios de la 
UGT, en los que ésta señala que la Dirección General de la Inspección del Trabajo y la 
Seguridad Social se encarga de velar por el cumplimiento del horario de trabajo y de 
los períodos de descanso, así como de supervisar los efectos de éstos sobre la 
seguridad y la salud de los trabajadores. Al tiempo que toma nota de la información 
estadística que comunica el Gobierno en relación con el cumplimiento de la 
normativa sobre horas extraordinarias y remuneración, la Comisión confía en 
que el Gobierno adoptará las medidas necesarias para garantizar que se aplican 
plenamente tanto en la legislación como en la práctica las disposiciones 
correspondientes del Convenio. 
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OBSERVACIONES DEL C030. Convenio sobre las horas de trabajo 
(comercio y oficinas), 1930 (núm. 30). Convenio relativo a la 
reglamentación de las horas de trabajo en el comercio y las oficinas 
(Entrada en vigor: 29 de agosto de 1933). 
Solicitud directa (CEACR) - Adopción: 1996, Publicación: 85ª reunión CIT 
(1997). Convenio sobre las horas de trabajo (comercio y oficinas), 1930 
(núm. 30) - España (Ratificación : 1932) 
La Comisión ha tomado nota de la comunicación de la Unión Regional de Asturias, de 
la Unión Sindical Obrera (USO), que formula objeciones a la ley de 6 de junio de 1994, 
relativa a los horarios de apertura de los comercios. Considera que los horarios de 
apertura previstos en la mencionada ley, así como la posibilidad de abrir algunos 
domingos, a reserva de la autorización previa del Consejo de Gobierno, contravienen 
las disposiciones del Convenio, y que la ley se inscribe en el marco de una política 
deliberada del Gobierno para favorecer a los grandes comercios, en detrimento de los 
pequeños comercios, que están así, condenados a desaparecer. La Comisión toma 
nota de la respuesta del Gobierno, que afirma que la mencionada ley determina 
únicamente los horarios laborales de los comercios y no impide, por tanto, la 
aplicación del artículo 34 y siguientes del Estatuto de los Trabajadores, relativos a la 
duración máxima ordinaria de cuarenta horas semanales de trabajo efectivo. 
La Comisión solicita al Gobierno tenga a bien comunicar, en su próxima memoria, una 
copia del real decreto núm. 1561/95, de 21 de setiembre de 1995, varias veces 
mencionado en la respuesta. 
Observación (CEACR) - Adopción: 1999, Publicación: 88ª reunión CIT 
(2000). Convenio sobre las horas de trabajo (comercio y oficinas), 1930 
(núm. 30) - España (Ratificación : 1932) 
La Comisión toma nota de la memoria del Gobierno para el período que termina en 
septiembre de 1998. La Comisión tomó igualmente nota de una comunicación de la 
Unión General de Trabajadores (UGT) que alega que las disposiciones del Estatuto de 
los Trabajadores, modificado en 1995, así como las disposiciones del decreto-ley 
sobre las jornadas especiales de trabajo (ley núm. 1561 de 21 de septiembre de 
1995), son contrarias al Convenio. Esta comunicación se ha transmitido al Gobierno, 
que hasta la fecha no ha comunicado ningún comentario. 
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La Comisión desea señalar a la atención del Gobierno los abusos en los que puede 
desembocar la aplicación estricta de las disposiciones del artículo 34 del Estatuto de 
los Trabajadores, y en particular sus párrafos 2 y 3. La Comisión destaca que la 
duración normal del trabajo semanal se ha fijado en 40 horas, según establece el 
primer párrafo de dicho artículo, pero que se dispone que la duración diaria del trabajo 
debe fijarse mediante convenios colectivos o contratos de trabajo. La Comisión señala 
que el párrafo 2 del artículo prevé la posibilidad de recurrir, mediante convenios 
colectivos o acuerdos de empresa, a una distribución irregular de la duración del 
trabajo diario calculada como promedio en cómputo anual. Esta duración del trabajo 
está limitada únicamente por la obligación de respetar las 12 horas de reposo 
concedidas entre las jornadas de trabajo a tenor de lo dispuesto en el párrafo 3. Al 
respecto, la Comisión desea recordar al Gobierno que la posibilidad de establecer la 
duración diaria del trabajo sobre un período más largo que la semana, prevista en el 
artículo 6 del Convenio, puede admitirse sólo en casos excepcionales en los que las 
condiciones en las cuales se debe efectuar el trabajo hacen inaplicable la duración 
normal del trabajo fijada en el artículo 3 del Convenio. Puede tratarse, en particular, de 
ramas de actividad que exigen una distribución irregular de la duración del trabajo, a 
causa de la naturaleza de éste, razones técnicas, excesos de trabajo periódicos o 
variaciones estacionales. En estas circunstancias, la Comisión considera que, al 
admitir de manera general las posibilidades de derogación de la duración normal del 
trabajo, el artículo 34, párrafo 2, del Estatuto de los Trabajadores, no está en 
conformidad con las disposiciones del artículo 6. 
Con referencia al párrafo 3 del artículo 34 del Estatuto de los Trabajadores que fija la 
duración máxima diaria de trabajo en nueve horas, pero prevé la posibilidad de 
derogarlo mediante convenios colectivos o acuerdos de empresa, bajo la única reserva 
de respetar las doce horas de reposo concedidas entre las jornadas de trabajo, la 
Comisión desea señalar a la atención del Gobierno que el artículo 4 del Convenio 
prevé efectivamente la posibilidad de recurrir a una distribución irregular de la duración 
semanal del trabajo, pero limita el exceso a dos horas más allá de las 8 horas de 
trabajo al día. Teniendo en cuenta estas precisiones, la Comisión considera que el 
artículo 34, párrafo 3, del Estatuto de los Trabajadores no está en conformidad con las 
disposiciones del artículo 4. 
Por otra parte, la Comisión señala que el artículo 5, párrafo 1, del Estatuto de los 
Trabajadores ya no garantiza una mayor remuneración de las horas extraordinarias 
efectuadas. Al respecto, no es conforme al artículo 7, párrafo 4, del Convenio el cual 
prevé que las tasas de salario para los casos de derogaciones temporales previstas en 
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el párrafo 2 se aumentarán por lo menos en un 25 por ciento con relación al salario 
normal. 
Por último, la Comisión desea señalar a la atención del Gobierno la necesidad de 
asegurar que la duración normal del trabajo y las excepciones previstas en el 
Convenio sean objeto de estricto respeto para los empleados de comercio a los que se 
aplicaría el artículo 6 del decreto-ley sobre las jornadas especiales de trabajo (núm. 
1561 de 21 de septiembre de 1995). Se ruega al Gobierno que indique las medidas 
adoptadas en este sentido. 
La Comisión confía en que el Gobierno tomará con prontitud las medidas necesarias 
para que su legislación se ponga en conformidad con las disposiciones del Convenio 
en relación con los asuntos mencionados, y le ruega que comunique informaciones 
sobre los progresos realizados en este sentido tan pronto sea posible. 
Observación (CEACR) - Adopción: 2004, Publicación: 93ª reunión CIT 
(2005). Convenio sobre las horas de trabajo (comercio y oficinas), 1930 
(núm. 30) - España (Ratificación : 1932) 
La Comisión toma nota de la respuesta del Gobierno a su anterior comentario. 
Asimismo, toma nota de una comunicación de la Unión General de Trabajadores 
(UGT), que reitera las observaciones formuladas anteriormente por esta organización. 
Esta comunicación ha sido transmitida al Gobierno que por el momento no ha 
respondido. 
La UGT sostiene en las observaciones que formuló anteriormente, así como en su 
comunicación más reciente, que la combinación de diferentes disposiciones del real 
decreto legislativo 1/1995 de 24 de marzo de 1995 - por el que se aprueba el texto 
refundido del Estatuto de los Trabajadores - permite una jornada semanal de trabajo 
de 60 horas. En efecto, en virtud de estas disposiciones, la duración ordinaria del 
trabajo no podrá exceder de 40 horas semanales como media anual, pero puede ser 
repartida de forma irregular durante el año en el marco de un convenio colectivo o en 
caso de acuerdo entre la empresa y los representantes de los trabajadores. Además, 
la duración diaria del trabajo es de nueve horas como máximo, excepto si un convenio 
colectivo o un acuerdo entre la empresa y los representantes de los trabajadores prevé 
otra repartición del tiempo de trabajo. La UGT añade que, en la práctica, las empresas 
utilizan esta flexibilidad para prolongar de forma excesiva la duración del trabajo y que 
en la mayoría de los casos no retribuyen a los trabajadores por las horas realizadas de 
esta forma. 
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La Comisión toma nota de que, en este punto, el Gobierno señala en su memoria que 
la repartición del tiempo de trabajo en base anual está acompañada de garantías, ya 
que obligatoriamente es fruto de las negociaciones colectivas. Además, esta 
repartición debe respetar las reglas relativas al descanso diario y semanal. En lo que 
respecta a la duración diaria máxima del trabajo, en principio es de nueve horas, 
excepto si un convenio colectivo o un acuerdo entre la empresa y los representantes 
de los trabajadores establece una regla diferente, respetando en todos los casos la 
obligación de un descanso de al menos 12 horas entre dos días de trabajo. La 
memoria del Gobierno también contiene una lista de convenios colectivos aplicables a 
los establecimientos que entran dentro del campo de aplicación del Convenio. Todos 
estos convenios establecen un límite anual de la duración del trabajo, pero sólo 
algunos de ellos disponen además un límite semanal o diario, tal como prevén las 
disposiciones del Convenio que se examinarán a continuación. 
Artículo 3 del Convenio. Duración semanal máxima del trabajo. El artículo 34 del 
Estatuto de los Trabajadores dispone que la duración de la jornada de trabajo será la 
pactada en los convenios colectivos o contratos de trabajo, y que la duración máxima 
de la jornada ordinaria de trabajo será de 40 horas semanales de trabajo efectivo de 
promedio en cómputo anual (párrafo 1). Mediante convenio colectivo o por acuerdo 
entre la empresa y los representantes de los trabajadores, se podrá establecer la 
distribución irregular de la jornada a lo largo del año, a condición de que se respeten 
las reglas relativas al descanso semanal y entre dos jornadas de trabajo (párrafo 2). 
Ahora bien, el artículo 3 del Convenio fija en ocho horas diarias y 48 horas semanales 
la duración máxima del trabajo. La posibilidad de repartir la duración del trabajo en un 
período más largo que la semana, prevista en el artículo 6 del Convenio, se limita a 
casos excepcionales en los que los límites a la duración normal del trabajo se 
consideren inaplicables. De esa forma, el artículo 34, párrafo 2, del Estatuto de los 
Trabajadores no respeta las condiciones fijadas por esta disposición del Convenio y 
por lo tanto es contrario a su artículo 3. La Comisión ruega al Gobierno que tome las 
medidas necesarias para modificar su legislación a fin de garantizar su conformidad 
con las disposiciones del Convenio sobre este punto. 
Artículo 4. Duración diaria máxima del trabajo. En virtud del artículo 34, párrafo 3, del 
Estatuto de los Trabajadores, la duración diaria máxima del trabajo es de nueve horas, 
excepto si un convenio colectivo o un acuerdo realizado entre la empresa y los 
representantes de los trabajadores fija una repartición diferente del tiempo de trabajo, 
teniendo en cuenta que el descanso obligatorio entre dos jornadas de trabajo debe 
respetarse. Sin embargo, el artículo 4 del Convenio limita a 10 horas diarias la 
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duración del trabajo cuando éste se reparte de forma desigual durante la semana. La 
Comisión ruega al Gobierno que indique las medidas tomadas para garantizar que los 
convenios o acuerdos previstos en el artículo 34, párrafo 3, respetan este límite. 
Modificación sustancial de las condiciones de trabajo. El artículo 41.1 del Estatuto de 
los Trabajadores autoriza al empleador a realizar modificaciones sustanciales en las 
condiciones de trabajo, incluidas las relativas a la duración del trabajo, cuando existen 
motivos justificados para hacerlo, tanto de orden económico como técnico o 
relacionados con la organización o con la producción. La Comisión ruega al Gobierno 
que indique de qué forma se garantiza el respeto de las disposiciones del Convenio en 
el marco de este procedimiento. Asimismo, se invita al Gobierno a comunicar 
informaciones sobre los casos en los que se autoriza a los empleadores a modificar 
por esos motivos las condiciones de trabajo. 
Artículo 7, párrafo 2. Horas extraordinarias y excepciones autorizadas. El artículo 35 
del Estatuto de los Trabajadores prevé que la realización de horas extraordinarias 
debe ser voluntaria, excepto si está prevista en un convenio colectivo o en el contrato 
de trabajo (párrafo 4). Su número no puede exceder de 80 horas por año. Sin 
embargo, las horas extraordinarias que se compensan a través de períodos de 
descanso y las destinadas a prevenir o reparar los daños extraordinarios que 
requieren una respuesta urgente no se tienen en cuenta (párrafos 2 y 3). El artículo 7, 
párrafo 2, del Convenio enumera de forma limitativa los casos en los que se permiten 
excepciones temporales. La Comisión ruega al Gobierno que precise las 
circunstancias en las que un convenio colectivo o un contrato de trabajo pueden prever 
la realización de horas extraordinarias. 
Artículo 7, párrafo 3. Número máximo de horas extraordinarias. En virtud de esta 
disposición del Convenio, los reglamentos que acuerdan excepciones temporales 
deben determinar el número máximo de horas extraordinarias que pueden autorizarse 
por día y por año (excepto cuando se trata de accidentes, de casos de fuerza mayor o 
de trabajos urgentes). La fijación del número máximo de horas extraordinarias en base 
únicamente anual, prevista por el artículo 35 del Estatuto de los Trabajadores, es por 
lo tanto insuficiente. Además, el que no se tengan en cuenta las horas extraordinarias 
que hayan sido objeto de una compensación en forma de descanso, podría conducir a 
abusos, ya que su número no es objeto de ningún límite. La Comisión ruega al 
Gobierno que indique si los límites diarios son asimismo aplicables a la realización de 
horas extraordinarias. 
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Artículo 7, párrafo 4. Suplemento salarial. En virtud del artículo 35, párrafo 1, del 
Estatuto de los Trabajadores, las horas extraordinarias se compensan en forma de 
descanso o en metálico. En este último caso, la remuneración será determinada por 
convenio colectivo o en el contrato de trabajo pero no podrá ser inferior a la 
correspondiente a la duración normal del trabajo. El Gobierno indica en su memoria 
que numerosos convenios colectivos aplicables en el sector del comercio prevén un 
suplemento salarial por las horas extraordinarias realizadas. El artículo 7, párrafo 4,del 
Convenio prescribe que las tasas salariales de las horas extraordinarias realizadas en 
el marco de las excepciones temporales se aumenten al menos en un 25 por ciento en 
relación con el salario normal. Esta obligación se impone en todos los casos, tanto si 
un convenio colectivo la prevé o no. Por consiguiente, la Comisión ruega al Gobierno 
que indique las medidas tomadas para garantizar el respeto de esta obligación en el 
conjunto de los establecimientos que entran dentro del campo de aplicación del 
Convenio. 
Observación (CEACR) - Adopción: 2008, Publicación: 98ª reunión CIT 
(2009). Convenio sobre las horas de trabajo (comercio y oficinas), 1930 
(núm. 30) - España (Ratificación : 1932) 
Artículos 3 y 4 del Convenio. Duración diaria y semanal del trabajo. La Comisión 
toma nota de que, en virtud del artículo 34, párrafo 1, 2), del Estatuto de los 
Trabajadores, la duración máxima de la jornada ordinaria de trabajo será de 40 horas 
semanales de trabajo efectivo de promedio en cómputo anual. En virtud del párrafo 2 
del mismo artículo, mediante convenio colectivo o, en su defecto, por acuerdo entre la 
empresa y los representantes de los trabajadores, se podrá establecer la distribución 
irregular de la jornada a lo largo del año a condición de respetar los períodos mínimos 
de descanso diario y semanal. Por otra parte, la Comisión toma nota de que el 
párrafo 3 del artículo 34, fija en 12 horas el descanso diario mínimo y prevé que el 
número de horas normales de trabajo efectivo no supere las nueve horas al día, salvo 
que por convenio colectivo o por acuerdo entre la empresa y los representantes de los 
trabajadores se estableciera otra distribución. Por último, toma nota de que, en virtud 
del artículo 37, párrafo 1, los trabajadores tendrán derecho a un descanso mínimo 
semanal de al menos un día y medio sin interrupción. Sin embargo, este descanso 
puede acumularse por períodos de hasta 14 días como máximo. 
Asimismo, la Comisión toma nota de las informaciones proporcionadas por el Gobierno 
en respuesta a sus anteriores comentarios y a las observaciones sometidas en 2003 
por la Unión General de Trabajadores (UGT). Toma nota en particular de que la 
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organización del tiempo de trabajo no puede ser impuesta unilateralmente por el 
empleador sino que debe ser resultado de los acuerdos realizados a través de la 
negociación colectiva o, en su defecto, entre el empleador y los representantes de los 
trabajadores. Además, el Gobierno también se refiere a los criterios, orientaciones y 
recomendaciones que deben tenerse en cuenta en la negociación colectiva, que se 
enumeran en los diferentes acuerdos interconfederales para la negociación colectiva 
(ANC) concluidos entre los interlocutores sociales, entre los que se encuentra la UGT, 
y más especialmente en el ANC de 2007, que trata, entre otras cosas, de la 
negociación colectiva en materia de gestión del tiempo de trabajo, incluido su cómputo 
anual. Asimismo, el Gobierno indica que los representantes de los trabajadores 
participan en el proceso de fijación de la duración del trabajo, más especialmente, en 
caso de repartición irregular de éste, lo cual sólo concierne a un porcentaje reducido 
de trabajadores. A este respecto, menciona que el cómputo anual del tiempo de 
trabajo concernía al 17,5 por ciento de los trabajadores en 2005 y al 16,9 por ciento en 
2006. Para concluir, el Gobierno señala que no comprende los motivos por los que la 
UGT ha presentado observaciones sobre la aplicación del Convenio y considera que la 
legislación nacional está de conformidad con las disposiciones del Convenio, y es más 
favorable que la directiva europea de 2003 sobre ordenación del tiempo de trabajo. 
A la luz de las disposiciones antes mencionadas del Estatuto de los Trabajadores, la 
Comisión sólo puede observar que la legislación nacional no prevé límite absoluto de 
la duración semanal del trabajo y que la duración diaria máxima del trabajo, fijada en 
nueve horas, puede ser superada por vía de convenio colectivo o de acuerdo de 
empresa. De esta forma, teniendo en cuenta las reglas relativas al descanso diario (12 
horas) y al descanso semanal (un día y medio), la duración diaria del trabajo podría 
llegar a ser de 12 horas y su duración semanal de 66 horas. Por consiguiente, la 
Comisión comparte el análisis realizado por la UGT, según el cual la duración del 
trabajo puede superar las 60 horas semanales. Además, si se tiene en cuenta la 
posibilidad de acumular el descanso semanal durante un período de 14 días, un 
asalariado podría estar trabajando un máximo de 12 horas durante siete días 
consecutivos, o 84 horas, y 48 horas la semana siguiente (cuatro veces 12 horas). A 
este respecto, la Comisión toma nota de los comentarios de la UGT según los cuales 
esta organización no ha sido informada de la existencia de casos en los que los 
trabajadores hayan sido empleados en un régimen de este tipo, pero tiene información 
de casos más comunes que implican semanas de 63 horas (siete días de nueve 
horas) seguidas de semanas de 36 horas (cuatro días de nueve horas). 
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A este respecto, la Comisión recuerda que en virtud del artículo 3 del Convenio las 
horas de trabajo no podrán exceder salvo excepción prevista por el Convenio, de 48 
horas por semana y ocho por día. El artículo 4 permite la repartición desigual de la 
duración semanal del trabajo, a condición de que el trabajo de cada día no exceda de 
diez horas. El Convenio sólo permite calcular en promedio la duración del trabajo 
sobrepasando, ciertas semanas, el límite de 48 horas en los casos excepcionales, 
previstos en su artículo 6. De esta forma, la Comisión sólo puede observar que el 
artículo 34 del Estatuto de los Trabajadores, que prevé el cálculo medio de la duración 
semanal del trabajo sin ninguna restricción, no está de conformidad con las 
disposiciones del Convenio. Confía en que el Gobierno adopte rápidamente las 
medidas necesarias para modificar su legislación a fin de permitir la superación 
puntual de los límites fijados por el Convenio en lo que respecta a las horas 
diarias y semanales de trabajo, en el marco del cálculo medio de las horas de 
trabajo, sólo en las hipótesis previstas por el Convenio. Ruega al Gobierno que 
transmita información sobre todos los cambios que se produzcan a este 
respecto. 
Por otra parte, la Comisión toma nota de que en virtud del artículo 34, párrafo 7, del 
Estatuto de los Trabajadores el Gobierno puede, previa consulta con las 
organizaciones sindicales y empresariales más representativas, establecer una 
ampliación o limitaciones en la duración de la jornada de trabajo y de los descansos 
para aquellos sectores y trabajos que por sus peculiaridades así lo requieran.Solicita 
al Gobierno que indique si en base a esta disposición ya se han adoptado 
decisiones a fin de aumentar la duración del trabajo o reducir los períodos de 
descanso en determinadas ramas de actividad o para trabajos determinados. De 
ser el caso, solicita al Gobierno que transmita toda la información pertinente 
sobre las excepciones establecidas y las reglas aplicables a los trabajadores 
interesados en materia de horas de trabajo. 
Asimismo, la Comisión toma nota de que, de conformidad con el artículo 34, párrafo 8, 
del Estatuto de los Trabajadores, todo trabajador tiene derecho a adaptar la duración y 
distribución de sus horas de trabajo a fin de poder conciliar su vida personal, familiar y 
laboral en los términos establecidos en la negociación colectiva o en el acuerdo 
realizado con su empleador. Ruega al Gobierno que transmita la información de la 
que disponga sobre la aplicación de esta disposición. 
Además, la Comisión toma nota de que, en respuesta a su comentario anterior sobre 
la posibilidad de que el empleador proceda a realizar modificaciones sustanciales de 
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las condiciones de trabajo en virtud del artículo 41, párrafo 1, del Estatuto de los 
Trabajadores, el Gobierno indica que estas modificaciones deben respetar los 
reglamentos aplicables, incluso en materia de horas de trabajo. Toma nota de que la 
jurisprudencia ha precisado lo que se debe entender por «modificación sustancial de 
las condiciones de trabajo». De esta forma, el tribunal superior de justicia de Madrid 
consideró que una medida que consiste en la supresión de un horario flexible entra 
dentro del ámbito del artículo 41 del Estatuto de los Trabajadores. Por otra parte, un 
aumento de 25 horas de la duración anual del trabajo, lo que representa menos de 
diez minutos cada día, no constituye una modificación sustancial de las condiciones de 
trabajo. Asimismo, el Gobierno indica que, de forma general, las modificaciones 
sustanciales de las condiciones de trabajo consisten en cambios en la repartición 
regular de la duración del trabajo durante el año, pero no incluyen las modificaciones 
que suponen una reducción del tiempo de trabajo acompañada de una reducción del 
salario, ni un aumento del tiempo de trabajo ni una repartición irregular del tiempo de 
trabajo durante el año. La Comisión toma nota de que las modificaciones 
previstas en el artículo 41 del Estatuto de los Trabajadores deben realizarse en el 
marco de las disposiciones legales aplicables y ruega al Gobierno que 
comunique copia de las decisiones judiciales mencionadas en su memoria y de 
toda otra decisión pertinente o informe oficial establecido a este respecto. 
Artículo 7, párrafo 2. Casos en los que pueden realizarse horas extraordinarias. La 
Comisión toma nota de la información que contiene la memoria del Gobierno, según la 
cual los convenios colectivos o contratos de trabajo pueden prever la realización de 
horas extraordinarias en diversas hipótesis. Normalmente se trata de trabajos 
realizados para responder a las necesidades de la producción. Sin embargo, la 
Comisión toma nota de que, en su memoria, el Gobierno no responde a su comentario 
anterior sobre este punto. Observa que el artículo 35, párrafo 4, del Estatuto de los 
Trabajadores se limita a prever que la prestación de trabajo en horas extraordinarias 
será voluntaria, salvo que su realización se haya pactado en convenio colectivo o 
contrato individual. A este respecto, la Comisión recuerda que el artículo 7, párrafo 2, 
del Convenio enumera de forma limitativa los casos en los que se autoriza la 
realización de horas extraordinarias en el marco de excepciones temporales. Confía 
en que el Gobierno adopte rápidamente medidas para enmendar el Estatuto de 
los Trabajadores a fin de permitir la realización de horas extraordinarias sólo en 
las hipótesis previstas por el Convenio. 
Artículo 7, párrafo 3. Limitación del número de horas extraordinarias. La Comisión 
toma nota de que, en virtud del artículo 35, párrafo 2, del Estatuto de los Trabajadores, 
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el número de horas extraordinarias no podrá ser superior a 80 al año. Asimismo, toma 
nota de que según la jurisprudencia del tribunal superior de justicia del País Vasco, 
este límite no puede ser superado ni por vía de negociación colectiva ni en el contrato 
de trabajo. Sin embargo, en virtud del artículo 35, párrafo 2, no se computarán las 
horas extraordinarias que hayan sido compensadas mediante descanso dentro de los 
cuatro meses siguientes a su realización ni las realizadas para prevenir o reparar 
daños extraordinarios y urgentes. La Comisión recuerda que elartículo 7, párrafo 3, del 
Convenio requiere la determinación del número de horas extraordinarias autorizadas al 
día y al año en el marco de las excepciones temporales, salvo en caso de accidentes, 
fuerza mayor o trabajos urgentes que deban efectuarse en las máquinas o en las 
instalaciones. Toma nota de que el convenio colectivo para las autoescuelas limita a 
dos horas al día, 15 horas al mes y 80 horas al año el número de horas 
extraordinarias. Sin embargo, señala a la atención del Gobierno el hecho de que el 
Convenio requiere la fijación de límites diarios y anuales en todas las ramas de 
actividad y que esta cuestión no puede dejarse a la negociación colectiva.La 
Comisión solicita al Gobierno que adopte las medidas necesarias para 
establecer un límite diario al número de horas extraordinarias autorizado y para 
aplicar los límites diarios y anuales fijados de esta forma a las horas 
extraordinarias que son objeto de un descanso compensatorio durante los 
cuatro meses siguientes a su prestación. Asimismo, la Comisión ruega al 
Gobierno que comunique copia de la decisión del tribunal superior de justicia 
del País Vasco citada en su memoria. 
Artículo 7, párrafo 4. Remuneración de las horas extraordinarias. La Comisión toma 
nota de que el artículo 35, párrafo 1, del Estatuto de los Trabajadores prevé que las 
horas extraordinarias serán remuneradas, a una tasa determinada a través de 
convenio colectivo o, en su defecto, por el contrato individual pero que en ningún caso 
podrá ser inferior al valor de la hora ordinaria, o compensadas por tiempos 
equivalentes de descanso retribuido. Toma nota de las indicaciones que figuran en la 
memoria del Gobierno según las cuales la ley manifiesta una clara preferencia por la 
compensación de las horas extraordinarias en forma de períodos de descanso 
remunerados de una duración equivalente. Asimismo, la Comisión toma nota de que el 
convenio colectivo aplicable al sector de la perfumería y actividades similares prevé 
una compensación de cada hora extraordinaria a través de 1,25 horas de descanso, o, 
si esto no es posible, a través de un pago correspondiente a 1,50 veces la tasa salarial 
de las horas ordinarias. El convenio colectivo para los grandes almacenes prevé que 
las horas extraordinarias obligatorias se remuneran con un aumento salarial del 50 por 
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ciento o se compensan a través de un descanso equivalente, según elija el trabajador. 
Asimismo, el convenio colectivo para las agencias de viaje y el aplicable a los 
establecimientos financieros de crédito contienen disposiciones similares. Sin 
embargo, la Comisión señala a la atención del Gobierno el hecho de que, de 
conformidad con el artículo 7, párrafo 4, del Convenio, el aumento en un 25 por ciento 
de la tasa salarial por las horas extraordinarias, salvo en caso de accidentes, fuerza 
mayor o de trabajos urgentes que deban efectuarse en las máquinas o en las 
instalaciones, debe ser de aplicación general y, por lo tanto, no puede dejarse a la 
negociación colectiva. Por otra parte, una compensación de las horas extraordinarias 
en forma de vacaciones pagadas pero sin aumento salarial no garantiza la aplicación 
de esta disposición del Convenio. La Comisión espera que el Gobierno adopte 
rápidamente medidas para poner su legislación de conformidad con el Convenio 
en lo que respecta a este punto. Asimismo, ruega al Gobierno que comunique 
copia de los convenios colectivos citados en su memoria. 
Observación (CEACR) - Adopción: 2013, Publicación: 103ª reunión CIT 
(2014). Convenio sobre las horas de trabajo (comercio y oficinas), 1930 
(núm. 30) - España (Ratificación : 1932) 
Artículos 6 y 7 del Convenio. Duración media del trabajo. Horas extraordinarias. La 
Comisión toma nota de los comentarios de la Unión General de Trabajadores (UGT), 
que fueron recibidos el 4 de septiembre de 2013 y comunicados al Gobierno el 23 de 
septiembre de 2013. Toma nota asimismo de la comunicación de la Confederación 
Sindical de Comisiones Obreras (CC.OO.), de 30 de agosto de 2013, que fue 
transmitida al Gobierno el 16 de septiembre de 2013. La UGT señala que las horas de 
trabajo en el sector del comercio están reguladas esencialmente por convenios 
colectivos que establecen la duración media del horario laboral a lo largo de un 
período de un año, con una duración máxima semanal de 40 horas. La UGT señala 
que, aunque las horas normales de trabajo diarias son ocho, tras la crisis y la nueva 
legislación sobre horarios laborales, la jornada de diez horas tiende a convertirse en la 
práctica general. Por último, la UGT señala que, a pesar del período normal de 
descanso diario de 12 horas, el real decreto núm. 2001/1983 establece la posibilidad 
de reducir el descanso diario hasta a un mínimo de ocho horas en los sectores del 
comercio, la restauración y el transporte, lo que empeora gravemente las condiciones 
de trabajo en estos sectores. Por su parte, la CC.OO. menciona el artículo 34, 2) del 
Estatuto de los Trabajadores, en su versión modificada por la ley núm. 3/2012, en el 
que se reconoce que, en defecto de un convenio colectivo o de un acuerdo 
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empresarial por el que se establezca la distribución irregular de la jornada ordinaria de 
trabajo a lo largo de un año, la empresa podrá distribuir de manera irregular a lo largo 
del año el 10 por ciento de la jornada de trabajo. La CC.OO. señala que esta 
posibilidad, junto con el poder discrecional de los empleadores de modificar 
unilateralmente las condiciones de trabajo (artículo 41, 1) del Estatuto de los 
Trabajadores, y la modificación de los acuerdos sobre el tiempo de trabajo en el sector 
del comercio en virtud del real decreto ley núm. 20/2012, tiene un impacto significativo 
sobre los trabajadores del sector del comercio y puede dar lugar a prácticas que 
vulneren las disposiciones del Convenio. La Comisión toma nota, en este sentido, de 
la respuesta del Gobierno a los comentarios de la UGT, en la cual indica que el 
artículo 2 del real decreto núm. 1561/1995 exige que cualquier reducción del tiempo de 
descanso diario o semanal sea compensada con un descanso alternativo por la misma 
duración, que podrá acumularse y disfrutarse junto con las vacaciones anuales. La 
Comisión pide al Gobierno una vez más que adopte las medidas necesarias para 
garantizar que la legislación nacional únicamente autoriza a sobrepasar 
puntualmente los límites fijados por el Convenio en lo que respecta a las horas 
de trabajo diarias y semanales, en el marco del cálculo del promedio de éstas, en 
las hipótesis previstas por el Convenio. La Comisión solicita también al 
Gobierno que se refiera a los comentarios formulados en virtud de los artículos 
5 y 6 del Convenio sobre las horas de trabajo (industria), 1919 (núm. 1). 
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OBSERVACIONES DEL C153. Horas de trabajo y períodos de 
descanso (transportes por carretera), 1979 (núm. 153). Convenio 
sobre la duración del trabajo y períodos de descanso en el transporte por 
carretera (Entrada en vigor: 10 de febrero de 1983). 
Solicitud directa (CEACR) - Adopción: 2008, Publicación: 98ª reunión CIT 
(2009). Convenio sobre duración del trabajo y períodos de descanso 
(transportes por carretera), 1979 (núm. 153) - España(Ratificación : 1985) 
La Comisión toma nota de las informaciones detalladas que ha proporcionado el 
Gobierno, entre ellas, la que concierne a la evolución legislativa tanto a escala 
nacional como europea y en particular la adopción del Reglamento núm. 561/2006 del 
Parlamento Europeo y del Consejo, de fecha 15 de marzo de 2006, relativo a la 
armonización de ciertas disposiciones de la legislación social en el ámbito del 
transporte por carretera. A este respecto, la Comisión señala a la atención del 
Gobierno algunas divergencias entre la legislación nacional y las disposiciones del 
Convenio, entre ellas, lo que respecta a la pausa por cada hora de conducción 
ininterrumpida (cuatro horas y media en lugar de las cuatro horas que contempla 
elartículo 5 del Convenio), así como la duración total máxima de conducción (diez 
horas en lugar de las nueve horas previstas en el artículo 6). 
Punto V del formulario de memoria. Aplicación práctica. La Comisión ruega al 
Gobierno que continúe proporcionando informaciones generales sobre la 
aplicación del Convenio — tanto en el derecho como en la práctica — 
suministrando, por ejemplo, extractos de los informes de los servicios de 
inspección, con indicación del número de infracciones respecto de la duración 
del trabajo en el sector del transporte y las sanciones impuestas; informaciones 
acerca del número de trabajadores cubiertos por la legislación; copias de los 
convenios colectivos pertinentes y estudios recientes sobre las condiciones de 
trabajo en el sector del transporte, etc. 
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FRAGMENTOS DE CONVENIOS COLECTIVOS 
Resolución de 28 de diciembre de 2012, de la Dirección General de 
Empleo, por la que se registra y publica el II Convenio colectivo de 
Administrador de Infraestructuras Ferroviarias80. 
Cláusula 5.ª Normativa Laboral 
Es de aplicación toda la Normativa Laboral de ADIF vigente a la fecha de entrada en 
vigor del presente Convenio Colectivo. 
No obstante lo anterior, durante el período de vigencia del presente Convenio, 
cualquiera de las partes podrá proponer a la otra la constitución de una Comisión 
Mixta con objeto de elaborar propuestas de modificaciones a la Normativa Laboral, 
dando continuidad al trabajo en la reordenación de la misma, realizado hasta la fecha 
por la Comisión de Trabajo creada al efecto en el I Convenio Colectivo de ADIF, 
incorporándose sus acuerdos al cuerpo normativo del Convenio Colectivo una vez 
validados por la Comisión Paritaria del mismo y su aprobación por la Comisión 
Negociadora del Convenio. 
La Comisión Mixta estará integrada por nueve miembros de cada una de las partes, 
estando constituida la que representa a los trabajadores/as por miembros 
pertenecientes a los Sindicatos firmantes del Convenio Colectivo, respetando la 
representatividad en la Empresa y garantizándose, al menos, uno por cada Sindicato 
firmante del Convenio Colectivo. 
Cláusula adicional segunda. Distribución de la jornada 
Como norma, la jornada anual de ADIF para el personal es de 1.720 o 1.728 horas, 
distribuidas en 215 o 216 días de trabajo, sin perjuicio de lo dispuesto en las 
regulaciones específicas de jornada establecidas. 
La Normativa Laboral de ADIF, contempla entre otras regulaciones una distribución 
irregular de la jornada a lo largo de los 365 días al año, incluidos sábados, domingos y 
festivos y en turnos de mañana, tarde y noche. 
Asimismo, está regulada la disponibilidad fuera de la jornada normal en formatos como 
la Brigada de Incidencias, Brigada de Socorro, Banda de Mantenimiento, Jornadas 
Partidas, Equipos Móviles, Servicios Itinerantes de Circulación, etc. 
                                                          
80
 «BOE» núm. 34, de 8 de febrero de 2013. 
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En ambos casos de conformidad con lo establecido en el artículo 34.2 del Estatuto de 
los Trabajadores.  
No obstante lo anterior la Comisión Mixta, a la que se alude en la cláusula tercera de 
este Convenio negociará, en su caso, medidas adicionales de disponibilidad para 
mejorar la productividad en la Empresa. 
 
Resolución de 19 de abril de 2013, de la Dirección General de Empleo, por 
la que se registra y publica el XIX Convenio colectivo de Ferrocarriles de 
Vía Estrecha81. 
Artículo 7. Normativa Laboral. 
Es de aplicación toda la normativa laboral de FEVE vigente a la fecha de entrada en 
vigor del presente Convenio, el XVIII Convenio colectivo, incluida su disposición final 
segunda así como los acuerdos de las Comisiones Paritarias y Normativas alcanzadas 
durante la vigencia del XVIII Convenio Colectivo. 
Disposición adicional tercera. 
La Normativa Laboral de FEVE contempla, entre otras regulaciones, la distribución 
irregular de la jornada a lo largo de los 365 días al año, incluidos sábados, domingos y 
festivos, y en turnos de mañana, tarde y noche. Así mismo, está regulada la 
disponibilidad fuera de la jornada laboral normal de acuerdo con la regulación 
específica de cada uno de los colectivos profesionales de la Empresa de conformidad 
con lo establecido en el artículo 34.2 del Estatuto de los Trabajadores. 
No obstante lo anterior, la Mesa de Empleabilidad, Calidad en el Empleo y 
Competitividad, a la que se alude en el artículo 5 de este convenio, negociará, en su 
caso, medidas adicionales de disponibilidad para mejorar la productividad en la 
empresa. 
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 «BOE» núm. 107, de 4 de mayo de 2013. 
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Resolución de 26 de abril de 2013, de la Dirección General de Empleo, por 
la que se registra y publica el I Convenio colectivo sectorial estatal para el 
sector de industrias de aguas de bebida envasadas82. 
Artículo 19. Jornada laboral. 
1. La jornada anual de trabajo efectivo, tanto para la jornada continuada como para la 
jornada partida, será de 1.790 horas. 
2. Por acuerdo con los representantes legales de los trabajadores podrá establecerse 
cualquier otro sistema de organización y distribución de la jornada distinto del aquí 
regulado. 
3. Las empresas que hayan de trabajar en régimen de turnos rotativos de lunes a 
domingo, lo harán mediante el correspondiente acuerdo en la empresa. 
Artículo 20. Descanso semanal. 
El trabajador tiene derecho a un descanso semanal de dos días ininterrumpidos, 
siendo uno de ellos el domingo. El caso de turnos tendrá un tratamiento específico 
dentro de la ley y de los acuerdos entre partes. 
Artículo 22. Horas extraordinarias. 
Las horas extraordinarias se clasificarán en: 
a) De obligada realización: Se considerarán como tales las motivadas por la necesidad 
de prevenir o reparar siniestros u otros daños análogos, que no computarán a efectos 
de los topes legales, así como para suplir ausencias o cambios en los turnos de 
trabajo, con un máximo de dos horas en estos dos últimos supuestos. 
De realización voluntaria: Todas las no contempladas en la letra anterior. 
Las horas extraordinarias se abonarán bien económicamente o bien mediante 
descanso compensatorio. En los casos en que la realización de las horas 
extraordinarias sea obligatoria, corresponderá al trabajador la opción entre el cobro o 
el descanso. Si la realización de las horas extraordinarias es voluntaria, la opción entre 
el cobro y el descanso corresponderá a la empresa. En ambos casos si se optase por 
el descanso, éste se disfrutará de acuerdo con las necesidades del servicio. 
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El importe de las horas extraordinarias será el que para cada grupo profesional se 
establece en el anexo I. Cuando la realización de las horas extraordinarias se 
compense con descanso éste será de hora por hora. 
La Dirección de la empresa informará periódicamente al Comité de Empresa, a los 
Delegados de Personal o Delegados Sindicales sobre el número de horas 
extraordinarias realizadas. 
 
Resolución de 25 de febrero de 2013, de la Dirección General de Empleo, 
por la que se registra y publica el Convenio colectivo de la industria del 
calzado83. 
Artículo 22. Jornada. 
La jornada anual será de 1.800 horas de trabajo efectivo. 
El cómputo de jornada se efectuará por años naturales. 
Artículo 23. Flexibilidad de jornada. 
1. Las Empresas por manifiestas razones productivas, y atendiendo las necesidades 
de acumulación de trabajo, podrán flexibilizar hasta el 10% de la jornada anual (180 
horas al año), en distribución semanal de lunes a viernes, respetando el número de 
horas anuales de trabajo. 
2. La Empresa vendrá obligada a comunicar con ocho días de antelación, como 
mínimo, la fecha de inicio del período a flexibilizar, tanto en el caso de aumento como 
de reducción, acordando con los Representantes de los Trabajadores/ Trabajadoras 
las fechas de compensación. 
La Empresa de mutuo acuerdo con los Representantes legales de los 
Trabajadores/Trabajadoras y si las necesidades así lo exigieran podrán pactar un 
mayor número de horas a flexibilizar. 
En cualquier caso se respetará el descanso mínimo entre jornada y jornada de doce 
horas. 
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En las Empresas o Secciones en que se trabaje a turnos completos de 24 horas, 
obviamente no se podrá flexibilizar la jornada. 
3. La acumulación de horas de trabajo se compensará en los períodos de menor 
trabajo, efectuándose la misma en días completos de descanso o fracción, 
excluyéndose para esta compensación los periodos que coincidan con expedientes de 
regulación de empleo y bajas por I.L.T. o accidente y días festivos del calendario de la 
empresa. 
En caso de un contrato de duración determinada a quien le pudiera afectar el 
desplazamiento de horas de la jornada ordinaria se le compensarán con descanso las 
horas acumuladas. 
En el caso de los contratos fijos discontinuos, las horas flexibilizadas se acumularán 
en jornadas completas que se aplicará, al final de la temporada natural, ampliando de 
esta forma el tiempo de duración de la misma, a efectos de cotización a la seguridad 
social. 
4. Cada hora acumulada se compensará con una hora de descanso. 
Cuando, como consecuencia de la flexibilidad de jornada, se trabajen más de 9 horas 
diarias, sin que pueda excederse de diez, la hora décima tendrá una compensación 
adicional del 15%, que se hará efectiva en el momento de su regularización, bien 
incrementando el tiempo equivalente de descanso en dicho porcentaje, bien 
incrementando la retribución de la hora trabajada en su 15%. 
A estos efectos se entiende por retribución de la hora trabajada la que corresponde 
como salario para actividad normal. 
La determinación de uno u otro sistema de compensación será decidida por la 
empresa, previa consulta con la representación de los trabajadores. 
El desplazamiento de horas de la jornada ordinaria de trabajo, no producirá 
desplazamiento alguno en la liquidación salarial correspondiente a los conceptos fijos, 
excepto en los incentivos de Empresa sobre la producción realizada que lógicamente 
se adecuarán a las oscilaciones de ésta. 
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Artículo 24. Jornada continuada. 
En la jornada que se pacta en este convenio y para la jornada continuada, el descanso 
por bocadillo, será de 25 minutos, por lo que de trabajo efectivo se deberán realizar 40 
horas semanales de las que no se podrán descontar los citados tiempos de descanso. 
Artículo 25. Excepciones a la jornada. 
En los casos del personal cuya acción pone en marcha o cierra el trabajo de los 
demás, podrá prolongarse la jornada el tiempo estrictamente necesario, sin perjuicio 
del pago de dicho tiempo con los recargos propios de las horas extraordinarias. 
 
Resolución de 1 de agosto de 2013, de la Dirección General de Empleo, 
por la que se registra y publica el Convenio colectivo estatal de pastas, 
papel y cartón84. 
En el Convenio estatal de fabricación de pastas, papel y cartón, se establecen los 
artículos siguientes en cuanto a la regulación del tiempo de trabajo: 
Artículo 9.1 Jornada anual. 
La jornada máxima anual de trabajo efectivo, tanto partida como continuada, será de 
1.744 horas para cada uno de los años de vigencia del Convenio.  
Quedan exceptuados los porteros que disfruten de casa-habitación como asimismo los 
guardas que tengan asignado el cuidado de una zona limitada con casa-habitación 
dentro de ella, y siempre y cuando no se les exija una vigilancia constante, que podrán 
trabajar hasta 54 horas semanales con el abono de las que excedan de la jornada 
máxima legal o pactada en la forma y con las limitaciones establecidas en la 
legislación vigente. 
La dirección de la empresa organizará el trabajo de forma que se de cumplimiento a la 
jornada fijada en este artículo, respetando los siguientes principios: 
a) Que en ningún caso se podrán realizar más de nueve horas ordinarias de trabajo 
efectivo. 
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b) Que entre el final de una jornada y el comienzo de la siguiente mediarán como 
mínimo doce horas. 
c) Que los trabajadores tendrán derecho a un descanso mínimo semanal de día y 
medio ininterrumpido que, como regla general, comprenderá la tarde del sábado o la 
mañana del lunes y el día completo del domingo. 
En las empresas en que se realicen actividades laborales por equipos de trabajadores 
en régimen de turnos y cuando así lo requiera la organización del trabajo, se podrá 
acumular por períodos de hasta cuatro semanas el medio día de descanso semanal 
previsto en el apartado 1 del artículo 37 del Estatuto de los Trabajadores, o separarlo 
del correspondiente al día completo para su disfrute en otro día de la semana. En 
dichas empresas, cuando al cambiar el trabajador de turno de trabajo no pueda 
disfrutar el descanso mínimo entre jornadas establecido en el apartado 3 del artículo 
34 del citado Estatuto, se podrá reducir el mismo, en el día en que así ocurra, hasta un 
mínimo de siete horas, compensándose la diferencia hasta las doce establecidas con 
carácter general en los días inmediatamente siguientes. 
En las empresas con procesos productivos continuos durante las veinticuatro horas del 
día, en la organización del trabajo de los turnos, se tendrá en cuenta la rotación de los 
mismos y que ningún trabajador estará en el de noche más de dos semanas 
consecutivas salvo adscripción voluntaria. 
No obstante lo anterior se respetará la jornada menor en cualquier modalidad de ellas 
(continuada o partida) que se realice a la entrada en vigor del presente Convenio 
Colectivo. 
Artículo 9.3 Trabajo a régimen «Non Stop». 
1) Con el fin de obtener la máxima productividad por medio de la total utilización de los 
equipos, y dadas las características específicas de la Industria Papelera se define el 
Sistema de Trabajo en Continuo de dichos equipos (régimen «Non Stop»). 
2) Se entenderá como régimen continuado o «Non Stop» el sistema de producción de 
los trabajadores que sirven las instalaciones productivas de la factoría necesarias para 
permitir el funcionamiento ininterrumpido de éstas. 
3) Este régimen de trabajo se aplica al personal que trabaje en tres turnos rotatorios 
de ocho horas (mañana, tarde y noche), incluyendo domingos y festivos, y que 
disfruten de los descansos compensatorios establecidos en la legislación vigente. 
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4) La jornada para este régimen de trabajo será la normal establecida en el presente 
Convenio Colectivo, determinándose en las Empresas donde se trate de implantar por 
primera vez esta modalidad de trabajo entre la Dirección y el Comité de Empresa o 
Delegados de Personal el calendario rotatorio de turnos. Dadas las características de 
organización productiva del Sector, como se recoge en el apartado 3.1 de este 
artículo, se determinará entre ambas partes el descanso de fiestas establecidas en el 
Calendario de Fiestas o su compensación económica o en días de descanso, siempre 
que dichas fiestas no coincidan con el período de vacaciones. 
5) La implantación de esta modalidad de trabajo se realizará previo acuerdo entre la 
Dirección de la Empresa y el Comité de Empresa o Delegados de Personal, 
negociándose entre ambas partes las condiciones de jornada, descanso, fiestas y 
económicas del sistema a implantar. 
En caso de desacuerdo las partes someterán la cuestión a la CMIVC. La CMIVC 
resolverá por unanimidad de acuerdo con el artículo 3.5. 
6) No obstante lo anterior, se respetarán las condiciones de jornada, económicas, 
fiestas, descansos o de cualquier otra índole más beneficiosa que vengan disfrutando 
los trabajadores. 
Artículo 9.4 Horas extraordinarias. 
Desde la primera hora extraordinaria y con el tope de 80 horas, el trabajador de 
manera individual podrá optar entre: 
a) El abono de las horas en las cuantías detalladas en las columnas C, D y E de las 
tablas salariales n.º II y IV del anexo III.  
b) La compensación en tiempo de descanso a razón de una hora por cada hora extra 
realizada, cobrando el Plus de Descanso Compensatorio detallado en la columna F de 
las tablas salariales II y IV del anexo III.  
c) La compensación en tiempo de descanso a razón de una hora y media por cada 
hora extra realizada, sin derecho al cobro de ningún plus adicional.  
El descanso compensatorio tendrá lugar dentro del año natural, y en todo caso a los 
cuatro meses de que el trabajador manifieste su opción por el descanso. Llegado este 
momento sin que la empresa hubiese facilitado el descanso correspondiente, el 
trabajador podrá elegir los días de disfrute previa comunicación por escrito con diez 
días de antelación. 
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También respecto a los distintos tipos de horas extraordinarias se acuerda lo siguiente: 
a) Horas extraordinarias que vengan exigidas por la necesidad de reparar siniestros u 
otros daños extraordinarios y urgentes, así como en caso de riesgo de pérdida de 
materias primas: realización. 
b) Horas extraordinarias necesarias por pedidos imprevistos o períodos punta de 
producción, ausencias imprevistas, cambios de turno u otras circunstancias derivadas 
de la naturaleza de la actividad de que se trate: mantenimiento, siempre que no 
puedan ser sustituidas por la utilización de las distintas modalidades de contratación 
previstas legalmente. 
La Dirección de la Empresa informará mensualmente al Comité de Empresa, a los 
Delegados de Personal y Delegados Sindicales sobre el número de horas 
extraordinarias realizadas, especificando las causas y, en su caso, la distribución por 
secciones. Asimismo, en función de esta información y de los criterios más arriba 
señalados, la Empresa y los representantes legales de los trabajadores determinarán 
el carácter y naturaleza de las horas extraordinarias, en función de lo pactado en este 
Convenio Colectivo. 
A efectos del cómputo de horas extraordinarias, la jornada de cada trabajador, se 
registrará día a día y se totalizará en el período fijado para el abono de las 
retribuciones, entregando copia del resumen al trabajador en el recibo 
correspondiente. 
Ambas partes, al amparo de la facultad que les concede la legislación vigente pactan 
los valores únicos recogidos en las tablas II y IV del anexo III, considerándose 
comprendidos en estos valores todos los recargos legales establecidos o que se 
establezcan con posterioridad. 
Las partes firmantes de este Convenio Colectivo se comprometen a respetar el artículo 
35 del Estatuto de los Trabajadores y demás disposiciones vigentes sobre la materia 
en el momento de la firma de este Convenio Colectivo. 
Las horas extraordinarias realizadas entre las 22:00 y las 06:00 horas, así como las 
realizadas en domingos y festivos tendrán el valor que se indica en las columnas D y E 
de las tablas II y IV del anexo III. 
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Resolución de 18 de marzo de 2014, de la Dirección General de Empleo, 
por la que se registra y publica el VI Convenio colectivo del sector de 
derivados del cemento85. 
Este Convenio Colectivo del sector de los derivados de cemento, estable en sus 
siguientes artículos la regulación que efectúan en el tema de las jornadas. Así pues: 
Artículo 34. Jornada. 
A) La duración de la jornada anual de trabajo durante el presente convenio será de 
1.736 horas. 
B) Aquellos Convenios autonómicos o provinciales que, a la entrada en vigor del 
presente convenio, tengan una jornada inferior a la pactada, las mantendrán como 
condición más beneficiosa hasta ser alcanzados por éste. 
C) Las horas de trabajo que como jornada anual quedan fijadas en el apartado A) de 
este artículo, tendrán, en todo caso, la consideración y tratamiento de trabajo efectivo. 
D) En los Convenios Colectivos de ámbito inferior podrán pactarse interrupciones o 
descansos en el desarrollo de la jornada diaria de tal modo que en ningún supuesto 
afectarán a la consideración y tratamiento de trabajo efectivo que el presente 
Convenio Colectivo atribuye a la jornada de trabajo. 
E) La distribución semanal de la jornada contemplada en la letra A) de este artículo, 
así como el descanso semanal, se fijará en los Convenios Colectivos de ámbito inferior 
mediante la elaboración del pertinente calendario laboral. 
F) En todo caso, sea cuál sea la distribución de la jornada fijada en los Convenios 
Colectivos de ámbito inferior, al trasladar su aplicación práctica al centro de trabajo, 
deberán respetarse, en todo caso, los períodos mínimos de descanso diario y 
semanal. 
G) El tiempo de trabajo efectivo se computará de modo que, tanto al comienzo como al 
final de la jornada diaria, el trabajador se encuentre en el puesto de trabajo 
encomendado. 
H) En cada centro de trabajo, la Empresa expondrá en lugar visible el calendario 
laboral pactado a nivel de Convenio provincial o, en su caso, autonómico o de la 
propia Empresa o centro de trabajo. 
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Artículo 35. Distribución de la jornada. 
1. De conformidad con lo previsto en el artículo 3 del presente convenio, la distribución 
de la jornada corresponde al ámbito de negociación de la empresa. A falta de ello, se 
aplicarán las siguientes normas: 
A) Las Empresas podrán distribuir la jornada establecida en el artículo anterior a lo 
largo del año, mediante criterios de fijación uniforme o irregular. Afectando la 
uniformidad o irregularidad bien a toda la plantilla o de forma diversa por secciones o 
departamentos, por períodos estacionales del año o en función de las previsiones de 
las distintas cargas de trabajo y desplazamientos de la demanda, o cualquier otra 
modalidad. 
B) Las empresas podrán distribuir irregularmente el 15% de la jornada anual señalada 
en el artículo anterior, pudiendo afectar con ello a la jornada máxima semanal o 
mensual. Igualmente podrá afectar a los horarios diarios. Las empresas comunicarán 
el inicio de la jornada irregular con, al menos, 15 días de antelación. Ello no obstante, 
el 5% de la jornada anual podrá comunicarse al menos con 48 horas de antelación o 
24 horas cuando se trate de una urgencia. 
2. Cuando se practique por la Empresa una distribución irregular de la jornada, se 
limitará ésta a los topes mínimos y máximos de distribución siguientes: en cómputo 
diario no podrá excederse de un mínimo y máximo de 7 a 9 horas; en cómputo 
semanal dichos límites no podrán excederse de 35 a 45 horas. Los límites mínimos y 
máximos fijados en el párrafo anterior, con carácter general, podrán ser modificados a 
nivel de Empresa y previo acuerdo de las partes, hasta las siguientes referencias: en 
cómputo diario de 6 a 10 horas o en cómputo semanal de 30 a 50 horas. 
3. La distribución irregular de la jornada no afectará a la retribución y cotizaciones del 
trabajador.  
4. Si como consecuencia de la irregular distribución de la jornada, al vencimiento de su 
contrato el trabajador hubiera realizado un exceso de horas, en relación a las que 
corresponderían a una distribución regular, el exceso le será abonado en su 
liquidación según el valor resultante de la fórmula prevista en el anexo II del presente 
Convenio Colectivo. 
5. Las Empresas podrán, asimismo, establecer la distribución de la jornada en los 
procesos productivos continuados durante las 24 horas del día, mediante el sistema de 
trabajos a turnos, sin más limitaciones que la comunicación a la Autoridad Laboral. 
 
129 
Cuando la decisión empresarial implique modificación sustancial de condiciones de 
trabajo se estará a lo dispuesto en el artículo 41 del Estatuto de los Trabajadores. 
6. Dada la singularidad en materia de ordenación de jornada, en el sector de empresas 
dedicadas a la fabricación y suministro de hormigón, y, con independencia de la 
aplicación de lo previsto en los apartados 1, 2, 3, 4 y 5 de este artículo, las Empresas y 
representantes de los trabajadores podrán acordar la distribución irregular de la 
jornada mediante la imputación a exceso de jornada o redistribución de la acordada, 
por períodos semestrales. 
Artículo 36. Prolongación de la jornada. 
El trabajo de los operarios con funciones de mantenimiento para la reparación de 
instalaciones y maquinaria por causas de averías, necesario para la reanudación o 
continuación del proceso productivo, podrá prolongarse o adelantarse por el tiempo 
estrictamente preciso. 
La limpieza de útiles o máquinas asignadas a título individual será responsabilidad del 
trabajador. En supuestos excepcionales el tiempo empleado para tal menester que 
exceda de la jornada ordinaria, se abonará al precio de horas extraordinarias y no 
tendrán la consideración de tales a efectos de su cómputo. A los trabajadores en los 
que de forma habitual, y excepcionalmente a quienes le sustituyan, concurra la 
circunstancia de que su intervención es necesaria, con carácter previo al inicio 
inmediato o al cierre, del proceso productivo, podrá adelantársele o prolongársele su 
jornada por el tiempo estrictamente preciso. El tiempo de trabajo prolongado o 
adelantado según lo previsto en los párrafos anteriores, no se computará como horas 
extraordinarias sin perjuicio de su compensación económica al precio de horas 
extraordinarias o en tiempos equivalentes de descanso. 
Artículo 38. Horas extraordinarias. 
Tendrá la consideración de hora extraordinaria, cada hora de trabajo que se realice 
sobre la duración de la jornada anual establecida en el artículo 35, o parte proporcional 
en el caso de contratos de duración inferior al año natural, puesta en relación con la 
distribución diaria o semanal que de la misma se haya establecido en el 
correspondiente calendario, según los criterios que se fijan en el artículo 36. 
Las partes firmantes se comprometen a reducir el mínimo indispensable la realización 
de horas extraordinarias. La prestación de trabajo en horas extraordinarias será 
voluntaria, salvo en los supuestos en los que tengan su causa en fuerza mayor. No 
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tendrán la consideración de horas extraordinarias, a efectos de su cómputo como 
tales, el exceso de las horas trabajadas para prevenir o reparar siniestros y otros 
daños extraordinarios y de urgente reparación. Asimismo, tampoco tendrán la 
consideración de horas extraordinarias, a los efectos de su cómputo, las que hayan 
sido compensadas mediante descansos disfrutados dentro de los cuatro meses 
siguientes a su realización. 
Artículo 39. Horas no trabajadas por imposibilidad del trabajo. 
En los supuestos de inclemencias del tiempo, fuerza mayor u otras causas 
imprevisibles, o que siendo previsibles resulten inevitables, la Empresa podrá acordar, 
previa comunicación a los representantes de los trabajadores, la suspensión del 
trabajo por el tiempo imprescindible. El tiempo no trabajado por las causas anteriores 
no supondrá merma en las retribuciones del trabajador. 
El 50% de las horas no trabajadas por las causas de interrupción de la actividad, 
previstas en el párrafo anterior, se recuperarán en la forma que las partes acuerden. 
En el supuesto de que la referida interrupción alcance un período de tiempo superior a 
24 horas efectivas de trabajo, se estará a lo dispuesto en materia de suspensión del 
contrato, por causa de fuerza mayor, en el presente Convenio. 
 
Resolución de 30 de agosto de 2013, de la Dirección General de Empleo, 
por la que se registra y publica el V Convenio colectivo de Compañía La 
Casera, SA86. 
Artículo 7. Organización del trabajo. Generalidades. 
A tenor de lo dispuesto en la legislación laboral vigente, la facultad y responsabilidad 
de organizar el trabajo corresponde a la Dirección de la Empresa. 
Sin perjuicio de lo establecido en el punto anterior, corresponde a los representantes 
de los trabajadores, funciones de asesoramiento, orientación y propuesta en lo 
relacionado con la organización y racionalización del trabajo. 
Artículo 12. Ordenación de la jornada. 
La jornada laboral, durante la vigencia del presente Convenio Colectivo, será, en 
cómputo anual y para todo el personal de la Empresa, de 1.784 horas. 
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La jornada de trabajo ordinaria no será superior a 10 horas diarias (excepto los 
sábados, que no podrá ser superior a 8 horas diarias), pudiendo ser distribuida a lo 
largo del año según las necesidades organizativas y productivas de cada Centro de 
Trabajo, sin más limitación en su planificación que la derivada del respeto al período 
mínimo de descanso de 12 horas entre el final de una jornada y el inicio de la 
siguiente, así como a los domingos y fiestas oficiales del año; procurando afectar al 
menor número de sábados posibles, siempre que la organización del trabajo así lo 
permita. 
El trabajador, cuya jornada de trabajo sea continua, tendrá derecho a un descanso de 
20 minutos diarios, computándose el mismo como tiempo de trabajo efectivo. Cuando 
por ampliación de la jornada, ésta sea de 10 horas, el tiempo de descanso será de 30 
minutos diarios, computándose el mismo como tiempo de trabajo efectivo. En ambos 
casos, la Empresa determinará, atendiendo a sus necesidades y con el fin de no 
interrumpir el proceso productivo, el momento de disfrute efectivo de dichos períodos 
de descanso. Se pactará con el Comité de Empresa de cada Centro la franja horaria 
en la que se tomará el bocadillo así como el disfrute del exceso de jornada anual 
pactada. 
Artículo 13. Jornada irregular. 
Sobre el calendario que rija en la Empresa, que se confeccionará cada año en cada 
Centro, entre la Empresa y el Comité de Empresa de cada uno de los Centros de 
Trabajo, la Dirección de ésta podrá disponer como Jornada Irregular de hasta ciento 
veinte horas por cada año de vigencia del Convenio, que consideradas de naturaleza 
ordinaria, a pesar de su carácter irregular, formarán parte del cómputo anual de la 
jornada. 
Esta jornada Irregular será de aplicación tanto en los días laborables que resulten para 
cada trabajador del calendario que rija en la Empresa, como en sábados, pudiendo 
superarse el tope máximo diario de nueve horas (excepto sábados, que no podrá ser 
superior a 8 horas diarias) de acuerdo con lo previsto en el artículo 34.3 del Estatuto 
de los Trabajadores y por lo dispuesto en el artículo anterior del presente Convenio 
Colectivo. 
Para la aplicación de la Jornada Irregular se tendrá en cuenta las necesidades de 
producción, soplado, mantenimiento y logística-almacenes, existiendo un límite 
máximo para su distribución de 120 horas por persona y año, y debiendo comunicarse 
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al trabajador con, al menos, 4 días de antelación previa comunicación al Comité de 
Empresa. 
En todo caso, los sábados que coincidan con el inicio del período vacacional del 
trabajador quedarán excluidos de la aplicación de la Jornada Irregular prevista en el 
presente artículo. 
La compensación de las Horas Irregulares realizadas será la siguiente: 
Año 2013: 
• De las referidas 120 horas, hasta un máximo de 72 horas podrán ser compensadas, 
a elección del trabajador, bien por tiempo de descanso equivalente, bien mediante una 
compensación económica consistente en 195,00 euros brutos por día completo 
trabajado. 
• El resto de Horas Irregulares se compensará por tiempo de descanso equivalente. 
Año 2014: 
• De las referidas 120 horas, hasta un máximo de 80 horas podrán ser compensadas, 
a elección del trabajador, bien por tiempo de descanso equivalente, bien mediante una 
compensación económica consistente en 200,00 euros brutos por día completo 
trabajado. 
• El resto de Horas Irregulares se compensará por tiempo de descanso equivalente. 
El referido Descanso Compensatorio correspondiente se disfrutará dentro de la 
jornada anual pactada, acumulándose fuera del período comprendido entre el día 15 
de junio y el día 15 de septiembre, y preferentemente en Navidad, comunicándose su 
fecha de disfrute al trabajador con quince días de antelación. Para la determinación de 
las fechas de disfrute del citado Descanso Compensatorio se tendrá en cuenta la 
petición del trabajador manifestada a través de la correspondiente solicitud. 
La prolongación de la Jornada para la utilización por parte de la Empresa de la bolsa 
de Horas Irregulares y el período de Descanso Compensatorio podrán sucederse en 
este orden o en el inverso, rigiendo en ambos casos las mismas normas contenidas en 
los párrafos anteriores. Dichos descansos compensatorios no afectaran a los días de 
vacaciones pendientes de disfrute. 
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Artículo 14. Horario. 
El horario de trabajo habitual para el Personal de cada uno de los Centros de Trabajo 
de La Casera, S.A., se fijará cada año, entre la Empresa y el Comité de Empresa de 
cada uno de los Centros de Trabajo, en función de la jornada anual pactada, salvo en 
lo relativo a las 120 horas de jornada irregular y a los horarios de cada uno de los tres 
turnos. Dichos horarios podrán ser variados, según las necesidades de la Empresa y 
de común acuerdo con el respectivo Comité de Empresa, en los términos y 
condiciones previstos en el artículo anterior dedicado a la Jornada Irregular. 
Artículo 16. Horas extraordinarias. 
1. Dado que el Calendario Laboral es compensado en cómputo anual para el personal 
que trabaja a tiempo, se consideran como horas extraordinarias aquellas que 
sobrepasen la jornada anual establecida en el presente Convenio. 
2. A tenor de lo establecido en las disposiciones legales aplicables, la iniciativa de 
trabajo en horas extraordinarias corresponde a la Empresa y la libre aceptación o 
denegación al trabajador. El límite máximo anual será de 80 horas. 
2.1 Las horas extras se compensarán exclusivamente en tiempo de descanso y en 
ningún caso será inferior al 200% del tiempo trabajado en horas normales. 
2.2 Las horas extras que vengan exigidas para evitar perjuicios objetivos o de fuerza 
mayor, serán de obligada realización siempre que en ello no se detecte la falta de 
planificación necesaria o alternativa para ser evitada. 
Serán compensadas a criterio del trabajador; bien en tiempo de descanso al 200%, o 
retribuidas aplicándose las tablas y valores para cada año de vigencia de Convenio 
recogidas en el Anexo I. 
3. La Empresa entregará al trabajador un parte de las horas extraordinarias realizadas 
cada día y totalizado por semanas. Dicho parte se entregará conjuntamente con el 
recibo de nómina. Asimismo los representantes de los trabajadores recibirán 
trimestralmente resumen individualizado de las horas realizadas en cada centro. 
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Resolución de 13 de mayo de 2013, de la Dirección General de Empleo, 
por la que se registra y publica el V Convenio colectivo de supermercados 
del Grupo Eroski87. 
Artículo 23. Jornada laboral. 
1. La jornada máxima anual durante la vigencia del Convenio será de 1798 horas de 
trabajo efectivo al año. La jornada podrá distribuirse en la forma que previene el 
artículo 34.2 del Estatuto de los Trabajadores a lo largo del año y de todos los días de 
la semana. Esta distribución deberá respetar en todo caso los periodos mínimos de 
descanso diario y semanal previstos legalmente, esto es, 9 horas ordinarias diarias de 
trabajo efectivo, 4 como cómputo mínimo diario en trabajadores a jornada completa y 
12 horas entre el final de una jornada y comienzo de la siguiente. 
Artículo 24. Descanso semanal. 
1. El disfrute del descanso semanal podrá establecerse en cualquier día de la semana 
de forma fija o rotativa, en función del calendario de distribución individual de jornada. 
De conformidad con el artículo 6 del R.D. 1561/1995 el descanso del medio día 
semanal podrá acumularse en períodos de hasta cuatro semanas o separarse del día 
completo para su disfrute en otro día de la semana. 
2. Para las personas que presten servicios regularmente durante 6 días a la semana, 
preferentemente y salvo imposibilidad manifiesta, el descanso del medio día se 
acumulará cada dos semanas en un día completo, descansándose en semanas 
alternas dos días no necesariamente unidos. Si ello no fuera posible por razones de 
organización empresarial, el descanso semanal será de día y medio ininterrumpido 
preferentemente el domingo y la tarde del sábado o la mañana del lunes. 
Artículo 25. Calendario Laboral. 
Durante el primer trimestre del año natural las Empresas elaborarán, con participación 
de la representación legal de las trabajadoras y los trabajadores el calendario laboral 
general. 
Artículo 26. Horario de Trabajo y Cuadros Horarios. 
1. Trimestralmente se planificará, en cada centro los cuadros horarios, con 
especificación de los distintos, turnos y horas de entrada y salida. Los horarios 
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deberán ser adjudicados individualmente a cada persona trabajadora, de manera que, 
con quince días de antelación al inicio del trimestre, pueda conocer y controlar la 
jornada a realizar.   
2. La verificación y control de la ejecución de la jornada anual pactada se efectuará, 
con carácter individual, en el primer trimestre del año siguiente. A tal fin se 
desarrollarán y pondrán en práctica mecanismos de control y verificación de la 
jornada. 
3. Los cambios en la jornada planificada por causas organizativas imprevisibles 
(ausencias no previstas de otras personas de la plantilla, y retrasos o adelantos en 
suministros, que impidan el previo aviso), no podrán superar como límite máximo, 20 
horas al trimestre. 
4. Las horas realizadas fuera de la planificación se compensarán con descanso 
equivalente a lo más tardar dentro del siguiente trimestre, debiendo figurar en tal caso 
en la planificación. En el caso de que el cambio impidiera el disfrute del descanso 
semanal este se recuperará necesariamente dentro de un período de cuatro semanas. 
Tendrán carácter obligatorio la realización de las horas de trabajo precisas fuera del 
horario normal para reparar siniestros y otros daños extraordinarios y urgentes, así 
como en caso de riesgo de pérdida de materias primas. 
5. La compensación en descanso de los excesos de jornada previstos en al apartado 
anterior se realizará concentrándose en días completos, salvo pacto en contrario. 
6. Inventarios Generales: se planificaran dos dentro de la jornada ordinaria del 
trabajador o trabajadora y previsto en su cuadro horario, de obligado cumplimiento y 
con la posibilidad de que el tiempo de dedicado a su elaboración exceda de 9 horas. 
Caso de que no se haya planificado o se modifique su fecha, y pese a la 
obligatoriedad de la realización de inventarios por su importancia estratégica, se 
compensará al/la trabajador/a a razón de un 50 % incremento sobre el valor de la hora 
ordinaria. 
Artículo 27. Trabajo en Domingos y Festivos de apertura comercial. 
1. No tendrán obligación alguna de trabajar en domingos o festivos de apertura 
comercial en centros comerciales aquellas personas contratadas con anterioridad a la 
firma del presente Convenio, que no tengan reflejada la obligatoriedad de trabajar en 
domingo o festivo contractualmente, por lo que sólo lo harán si así lo deciden de 
manera voluntaria. 
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2. El trabajo en domingo o festivo autorizado tendrá en cualquier caso una 
compensación económica cifrada en un 50 % de incremento sobre el valor de la hora 
ordinaria de cada trabajador/a. 
3. Una misma persona no tendrá obligación de trabajar más del 75 % de las aperturas 
comerciales autorizadas. 
4. Este sistema no será de aplicación a quienes sean contratados específicamente 
para trabajar en domingo/festivo, cuando más del 33 % de los días que trabajen al año 
sean en domingos y festivos, ni para las personas destinadas al negocio de 
explotación de gasolineras. 
5. Aquellos trabajadores y trabajadoras que disfrutaran de un sistema diferente al aquí 
establecido y lo considerarán más beneficioso en su conjunto, podrán mantenerlo a 
título personal, pero sin que en ningún caso la regulación aquí prevista les sean de 
aplicación, debiendo de optar por el anterior sistema o por el nuevo, ambos en su 
integridad. 
Artículo 28. Verificación y Control. 
1. La verificación y control de la ejecución de la jornada anual se efectuará con 
carácter individual, en los 3 meses siguientes a la finalización del periodo de 
distribución de la jornada anual. Los excesos en el tiempo de prestación efectiva de 
trabajo, se compensarán mediante descanso a razón de una hora de descanso por 
cada hora que exceda de la jornada anual efectiva. Tal compensación no podrá 
coincidir con los periodos punta de producción o actividad del centro de trabajo y se 
acumularán hasta que puedan concentrarse, salvo pacto en contrario, en días 
completos. 
2. Cuando, por cualquier causa, superaran la jornada máxima anual, la suma de las 
horas trabajadas efectivamente y aquellas en la que la obligación de trabajar estuvo. 
legalmente suspendida, manteniendo el derecho a retribución de la empresa, bien a su 
cargo, o en pago delegado de la Seguridad Social, las horas de exceso que resultaren 
transcurrido el período antes referido, se compensarán individualmente en proporción 
al tiempo efectivamente trabajado, como horas ordinarias o en tiempo libre 
equivalente. 
3. Los trabajadores y las trabajadoras encuadradas en los Grupos I, II, III y IV podrán 
flexibilizar su horario de forma que, respetando el máximo establecido en el artículo 
anterior, puedan modificar sus tiempos de trabajo y descanso atendiendo a los ciclos y 
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necesidades específicos del puesto o coordinándolos con otras personas de su misma 
responsabilidad en el área o división, siempre que quede garantizada una correcta 
atención a los objetivos del puesto. 
 
Resolución de 8 de abril de 2013, de la Dirección General de Empleo, por 
la que se registra y publica el Convenio colectivo estatal de grandes 
almacenes88. 
Artículo 26. Jornada máxima. 
La jornada de trabajo efectivo máxima laboral anual a partir de 01/01/2013 será de 
1798 horas de trabajo efectivo, distribuyéndose la misma conforme a lo dispuesto en el 
artículo siguiente. 
Artículo 27. Distribución de la jornada. 
1. La distribución de la jornada se efectuará a nivel de empresa con carácter general. 
Durante el primer trimestre del año natural, o en el momento que este establecido a 
nivel de empresa, las empresas facilitarán a los representantes legales de los 
trabajadores los modelos de cuadros horarios laborales generales anuales. 
Como mínimo trimestralmente, o con la antelación y periodicidad que esté establecida 
por acuerdo a nivel de empresa, los trabajadores conocerán el momento en que deben 
prestar el trabajo, en dicha distribución se podrá tener en cuenta la mayor intensidad 
en la actividad comercial en determinados días de la semana y momentos del año, 
pudiendo ampliarse el número de horas ordinarias diarias, respetando en todo caso el 
descanso entre jornadas. 
2. De la jornada anual contratada, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 34.2 
del Estatuto de los Trabajadores, y una vez ya distribuida, se podrá disponer del 
porcentaje de horas previsto legalmente. 
La distribución de tales horas deberá respetar los períodos mínimos de descanso 
diario y semanal previstos en la Ley, dando conocimiento al trabajador con un preaviso 
mínimo de siete días, del día y la hora de la prestación de trabajo. 
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A los presentes efectos, la disposición por parte de la empresa de este tiempo de 
trabajo se producirá, bien sin previsión de tal número de horas, o bien modificando en 
igual número las horas planificadas, siempre con el preaviso previsto en el párrafo 
anterior. 
3. Efectuada la planificación de la jornada, las empresas la podrán variar para atender 
imprevistos como ausencias no previstas de trabajadores para su sustitución. La 
comunicación del cambio se efectuará en el mismo momento en el que la empresa 
conozca la existencia del imprevisto, y se dará cuenta a la representación legal de los 
trabajadores. La suma de estas horas y las contempladas en el punto anterior no 
podrán exceder anualmente del porcentaje contenido en el artículo 34.2 del ET. 
4. En los casos en que se autoricen o modifiquen los días u horarios de apertura 
comerciales con posterioridad a la formulación de la distribución periódica 
correspondiente, se estará a lo dispuesto en los dos números anteriores, respetando la 
legalidad vigente. 
5. La jornada correspondiente a los trabajadores a tiempo parcial que no exceda de 4 
horas, se realizará de forma continuada. 
6. Por acuerdo con la representación de los trabajadores en el ámbito de la empresa 
se podrá excepcionar a los trabajadores a tiempo parcial que presten su servicio en las 
líneas de caja de la adscripción a los cuadros horarios a que se refiere el punto 1 de 
este artículo, si bien en todo caso deberán conocer los horarios mensuales al menos 
con diez días naturales de antelación al inicio del mes. 
7. La distribución de la jornada podrá realizarse cualquier día de la semana, quedando 
derogados y sin aplicación los preceptos del anterior convenio que se opongan a la 
presente disposición. 
8. La prestación de trabajo cualquier día de la semana será exigible a todos los 
trabajadores a fin de repartir equitativamente la carga de trabajo, independientemente 
de que tuvieran o no compromiso personal de trabajo todos los días. Para la aplicación 
de esta medida, cuando suponga modificación del régimen actual, las empresas. 
deberán proceder a modificar las condiciones de trabajo conforme a lo dispuesto en el 
artículo 41.3 o 5 del E.T., y mediante el procedimiento previsto en la Transitoria Quinta 
de este Convenio, siendo causa justificativa de la misma el reparto solidario del trabajo 
y la consecución del objetivo previsto en la misma. 
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Artículo 28. Verificación de la jornada. 
1. La verificación y control de la ejecución de la jornada se efectuará, con carácter 
individual y anualmente. 
2. Dentro del año de cómputo, las empresas procederán a la liquidación de los tiempos 
de exceso que se hayan podido producir sobre la jornada del artículo 26 mediante su 
compensación con igual tiempo de descanso, salvo acuerdo para su acumulación y 
disfrute en días completos, dentro de los tres meses desde la finalización del cómputo 
anual, procurando ambas partes que no coincidan tales descansos con los períodos 
punta de producción. Las empresas entregarán al comité de centro la relación nominal 
de las horas de exceso que fueran extraordinarias. 
Cuando, por cualquier causa la jornada máxima en cómputo anual se viera superada 
por la suma de las horas trabajadas efectivamente y aquéllas en las que, con 
programación de trabajo, la obligación de trabajar estuvo legalmente suspendida, 
manteniendo el derecho a retribución de la Empresa, bien a su cargo, o en pago 
delegado, las horas de exceso que resultaren, transcurrido el período antes referido, 
se compensarán al trabajador en proporción al tiempo efectivamente trabajado, como 
horas ordinarias o en tiempo libre equivalente. 
Artículo 29. Régimen de distribución de jornada en el Grupo de Mandos. 
Los trabajadores encuadrados en el Grupo de mandos podrán flexibilizar su horario de 
forma que puedan modificar sus tiempos de trabajo y descanso atendiendo a los ciclos 
y necesidades específicos del puesto o coordinándolos con otros trabajadores de su 
misma responsabilidad, siempre que quede garantizada una correcta atención a los 
objetivos del puesto. 
Artículo 30. Descansos. 
Los trabajadores tendrán derecho a un descanso mínimo semanal de día y medio 
ininterrumpido. 
De conformidad con el artículo 6 del Real Decreto 1561/1995 el descanso del medio 
día semanal podrá acumularse en períodos de hasta cuatro semanas o separarse del 
día completo para su disfrute en otro día de la semana, y el día completo de descanso 
semanal, que podrá disfrutarse cualquier día de la semana, podrá acumularse dentro 
de un ciclo no superior a catorce días. 
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La interrupción en jornadas partidas, salvo pacto de las partes, será al menos de dos 
horas y como máximo de cuatro horas. 
Los trabajadores con más de cinco días de promedio de trabajo a la semana 
disfrutarán al menos de cinco fines de semana de descanso en los que se 
comprendan el sábado y el domingo, sin que computen como tales los 
correspondientes a vacaciones. 
Artículo 31. Ventas especiales y balances. 
En las semanas de preparación de ventas especiales de enero y julio y de los dos 
Balances o Inventarios, las empresas podrán variar el horario de trabajo y prolongar la 
jornada, siendo horas de prestación obligatoria por parte del trabajador. 
La facultad prevista en el párrafo anterior podrá ser utilizada por las empresas que 
tuvieran otro sistema diferente, con el máximo de dos días al año, dentro del año 
natural. 
Este límite no afectará a los inventarios de aquellos departamentos que, por las 
características de sus productos, los efectúen con mayor periodicidad, si bien en este 
caso la obligación no alcanzará a más de 12 al año. 
Artículo 32. 
1. Quedan suprimidas las horas extraordinarias habituales. En la medida en que estas 
horas se consideren necesarias, se recurrirá a las distintas modalidades de 
contratación temporal o parcial previstas por la Ley. De realizarse, se compensarán 
necesariamente con igual tiempo de descanso, a ser posible en jornadas completas. 
2. Se realizarán, de manera obligatoria, las horas extraordinarias que vengan exigidas 
por la necesidad de reparar siniestros y otros daños extraordinarios y urgentes. Igual 
supuesto se aplicará al caso de riesgo de pérdida de materias primas. 
Artículo 33. 
Para la aplicación de lo pactado en el artículo anterior, las empresas afectadas por el 
presente Convenio estarán obligadas a facilitar de manera mensual al Comité de 
Centro o Delegados de Personal, la información sobre el número de horas 
extraordinarias realizadas, especificando sus causas y, en su caso, la distribución por 
secciones o departamentos. 
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La realización de las horas extraordinarias, conforme establece el artículo 35.5 del 
Estatuto de los Trabajadores, se registrará día a día, y se totalizará anualmente, 
entregando copia del resumen anual al trabajador en el parte correspondiente. 
 
Resolución de 26 de abril de 2013, de la Dirección General de Empleo, por 
la que se registra y publica el Convenio colectivo del Grupo Champion 
(Supermercados Champion, SA y Grup Supeco-Maxor, SL)89. 
Artículo 7. Organización del trabajo. 
I. La organización del trabajo en las empresas afectadas por este Convenio colectivo 
corresponde a la dirección de las mismas. 
II. Los trabajadores a través de sus representantes legales, delegados de personal, 
Comité de Empresa o representaciones sindicales reconocidas en la LOLS, tendrán 
derecho a conocer de aquellas decisiones de carácter organizativo que puedan 
afectarles. 
III. En todo caso, las empresas estarán obligadas a informar con carácter previo a los 
representantes de los trabajadores sobre cualquier modificación sustancial que se 
produzca en la organización de la empresa que pueda afectar a los trabajadores, 
respetándose los plazos establecidos para ello en el Estatuto de los Trabajadores en 
su artículo 41. 
IV. Sin merma de la autoridad conferida a la dirección de las empresas, los comités de 
empresa tienen atribuidas funciones de asesoramiento, orientación y propuesta en los 
temas relacionados con la organización y racionalización del trabajo, teniendo derecho 
a presentar informe con carácter previo a la ejecución de las decisiones que aquéllas 
adopten en los casos de implantación o revisión de los sistemas de organización y 
control del trabajo, sin perjuicio de las normas legales que sean de aplicación, y de las 
facultades expresamente otorgadas en este Convenio colectivo a la comisión paritaria 
de interpretación. 
Artículo 18. Jornada. 
I. La jornada laboral máxima anual de trabajo efectivo a partir de 1 de julio de 2013 es 
de 1826 horas anuales. 
                                                          
89
 «BOE» núm. 112, de 10 de mayo de 2013 
 
142 
En ningún caso, para alcanzar la jornada máxima prevista en el párrafo primero, se 
contabilizarán períodos que no correspondan a prestación efectiva de trabajo. 
Las retribuciones previstas en este Convenio por unidad de tiempo están fijadas en 
razón a la jornada máxima anual establecida en este artículo. 
II. La jornada podrá distribuirse regular o irregularmente, a lo largo del año y de todos 
los días de la semana, a fin de tener en cuenta la mayor intensidad en la actividad 
comercial en determinados días de la semana y periodos del año. 
III. De la jornada anual contratada, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 34.2 
del Estatuto de los Trabajadores, y una vez ya distribuida se podrá disponer del 
porcentaje de horas previsto legalmente.  
La distribución de tales horas deberá respetar los períodos mínimos de descanso 
diario y semanal previstos en la Ley, dando conocimiento al trabajador con un preaviso 
mínimo de siete días, del día y la hora de la prestación de trabajo. 
A los presentes efectos, la disposición por parte de la empresa de este tiempo de 
trabajo se producirá bien sin previsión de tal número de horas o bien modificando en 
igual número las horas planificadas, siempre con el preaviso previsto en el párrafo 
anterior. 
IV. 
1. De la jornada anual prevista en el artículo 18. I se podrán reservar un máximo de 34 
horas anuales, o su parte proporcional si la jornada a realizar fuera inferior, que se 
destinarán exclusivamente para la realización de inventarios, reformas, y cambios de 
implantaciones. 
2. En el caso de imprevistos de la actividad, debidos a ausencias no previstas de 
trabajadores y a retrasos o adelantos en suministros, la comunicación se efectuará tan 
pronto la empresa conozca la existencia del mismo. No tendrán consideración de 
imprevistos, a estos efectos, las variaciones motivadas por cambios organizativos 
internos. 
3. La utilización de las horas previstas en este apartado computará dentro de las 
previstas en el apartado III anterior. 
V. La distribución y ejecución de la jornada anual tendrá lugar entre el 1 de enero al 31 
de diciembre. 
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La empresa y las representaciones legales de los trabajadores se reunirán 
trimestralmente a los efectos de proceder al control de la jornada. 
La distribución de la jornada podrá realizarse cualquier día de la semana, quedando 
derogados y sin aplicación los preceptos del anterior Convenio que se opongan a la 
presente disposición. 
VI. La prestación de trabajo cualquier día de la semana será exigible a todos los 
trabajadores a fin de repartir equitativamente la carga de trabajo, independientemente 
de que tuvieran o no compromiso personal de trabajo todos los días. Para la aplicación 
de esta medida, cuando suponga modificación del régimen actual del trabajador, la 
empresa deberá proceder a modificar las condiciones de trabajo conforme a lo 
dispuesto en el artículo 41.3 o 5 del Estatuto de los Trabajadores, en el caso de que la 
modificación sea sustancial, mediante el procedimiento previsto en la disposición 
transitoria quinta de este Convenio, siendo causa justificativa de la misma el reparto 
solidario del trabajo. 
VII. En los casos en que se autoricen o modifiquen los días u horarios de apertura 
comerciales con posterioridad a la formulación de la distribución periódica 
correspondiente, se actuará conforme a lo previsto en el apartado IV.2 del presente 
artículo, respetando la legalidad vigente. 
VIII. Descanso semanal. 
Los trabajadores tendrán derecho a un descanso mínimo semanal de día y medio 
ininterrumpido. 
De conformidad con el artículo 6 del Real Decreto 1561/1995 el descanso del medio 
día semanal podrá acumularse en períodos de hasta cuatro semanas o separarse del 
día completo para su disfrute en otro día de la semana. 
Además de los dos sistemas anteriores, para los trabajadores que presten los 
servicios regularmente durante seis días a la semana, el descanso se podrá también 
establecer por alguno de los siguientes: 
Acumulándose cada dos semanas en un día completo, descansándose en semanas 
alternas dos días, no necesariamente unidos. 
Cada dos semanas separando el medio día de una de ellas del día completo y 
uniéndolo al descanso de la otra semana, disfrutándose en la misma de los dos 
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medios días, uno antes y el otro después del día completo que será preferentemente 
domingo. 
En el caso de que el descanso semanal se compense mediante el disfrute de un día 
de descanso a la semana, se entenderá en turnos rotativos a lo largo de toda la 
semana y no será posible su compensación económica. 
De mutuo acuerdo entre empresas y trabajadores, podrá acumularse el medio día de 
descanso semanal para su disfrute en otro momento dentro de un ciclo no superior a 
cuatro semanas, y el día completo de descanso dentro de un ciclo no superior a 
catorce días, así como la recuperación del disfrute por la coincidencia del día libre 
rotativo con festivo, sin que ello implique reducción de la jornada anual pactada en el 
Convenio colectivo. 
Artículo 19. Calendario laboral. 
Durante el último trimestre del año natural la empresa, a nivel de centro de trabajo, 
facilitará a los representantes legales del personal el calendario laboral general del año 
siguiente. 
Artículo 20. Horario de trabajo. Cuadros horarios. 
I. La empresa trimestralmente planificará, elaborará y entregará, en cada centro de 
trabajo, los cuadros horarios con la jornada normal de trabajo, con especificación 
individual a cada trabajador de: 
Datos personales del trabajador (nombre y apellidos). 
Sección. 
Puesto de trabajo. 
Fijo/temporal. 
Jornada diaria o semanal. 
Día/semana de trabajo. 
Hora de entrada, salida y tiempo de descanso. 
Inclusión de las vacaciones en el calendario trimestral con sus correspondientes turnos 
de cada uno de los trimestres. 
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Los horarios deberán ser adjudicados individualmente a cada trabajador, de manera 
que, con quince días de antelación al inicio del trimestre, pueda conocer y controlar la 
jornada a realizar, entregándose copia de los mismos a la representación legal de los 
trabajadores, así como a cada una de las representaciones sindicales que haya en la 
empresa. 
Los calendarios trimestrales tienen que estar expuestos en los tablones de anuncios el 
primer día de entrada en vigor de cada trimestre y durante la vigencia del mismo. La 
verificación y control de la ejecución de la jornada anual pactada se efectuará, con 
carácter individual, en el primer trimestre del año siguiente. 
II. En el caso de que el tiempo de trabajo diario no sea superior a las cuatro horas de 
trabajo efectivo, la jornada en esos días deberá prestarse de manera continuada. 
III. Tendrán carácter obligatorio la realización de las horas de trabajo precisas fuera del 
horario normal para reparar siniestros y otros daños extraordinarios y urgentes, así 
como en caso de riesgo de pérdida de materias primas, aún cuando fueran 
extraordinarias. 
IV. Ventas especiales y balances. En los días de preparación de ventas especiales y 
de los balances o inventarios, la empresa podrá variar el horario de trabajo y prolongar 
la jornada, compensándolo conforme se establece en el apartado de verificación y 
control. 
La planificación de los dos inventarios generales anuales y de los doce de las 
secciones de productos perecederos se comunicará con la mayor antelación posible, 
en caso de no estar previstos en el calendario trimestral, y de acuerdo a lo previsto en 
el artículo 18.IV.  
Artículo 21. Verificación y control. 
I. La verificación y control de la ejecución de la jornada anual se efectuará con carácter 
individual, en los tres meses siguientes a la finalización del período de distribución de 
la jornada anual que se establece en el artículo 18. Los excesos en el tiempo de 
prestación efectiva de trabajo, se compensarán mediante descanso a razón de una 
hora de descanso por cada hora que exceda de la jornada anual efectiva. Tal 
compensación no podrá coincidir con los períodos punta de producción o actividad del 
centro de trabajo y se concentrará de ser posible, salvo pacto en contrario, en días 
completos. 
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II. Cuando, por cualquier causa, superaran la jornada máxima anual, la suma de las 
horas trabajadas efectivamente y aquellas en las que la obligación de trabajar estuvo 
legalmente suspendida, manteniendo el derecho a retribución de la empresa, bien a su 
cargo, o en pago delegado de la seguridad social, las horas de exceso que resultaren 
transcurrido el período antes referido, se compensarán al trabajador en proporción al 
tiempo efectivamente trabajado, como horas ordinarias o en tiempo libre equivalente. 
III. Los trabajadores encuadrados en el grupo de mandos podrán flexibilizar su horario 
de forma que, respetando el máximo establecido en el presente Convenio colectivo, 
puedan modificar sus tiempos de trabajo y descanso atendiendo a los ciclos y 
necesidades específicos del puesto o coordinándolos con otros trabajadores de su 
misma responsabilidad en el área o división, siempre que quede garantizada una 
correcta atención a los objetivos del puesto. 
Artículo 23. Horas extraordinarias. 
I. Las partes acuerdan la supresión de las horas extraordinarias, salvo supuestos de 
fuerza mayor, riesgo para las personas, así como en caso de riesgo de pérdida de 
mercancía o bienes de la Empresa. 
II. Serán consideradas horas extraordinarias las que excedan de la jornada anual 
efectiva pactada. 
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